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El rítmico zumbido de las aspas del helicóptero, tump-tump, tump-tump, se ha instalado en mi cabeza, y me susurra un mensaje en clave que no me cuesta descifrar: «Él no, ahora no. Él no, ahora no».

Pero sé de sobra que mi súplica es inútil, que mis palabras son en vano. No puedo salir corriendo. No puedo esconderme. Solo puedo continuar como estoy, precipitándome a más de ciento cincuenta kilómetros por hora hacia un destino que creí haber eludido hace cinco años. Y hacia el hombre que ya formaba parte de mi pasado.

Me digo que ya no deseo a ese hombre. Sin embargo, no puedo negar que aún lo necesito como el aire que respiro.

Estrujo la revista
Architectural Digest
que tengo en el regazo. No me hace falta bajar la vista para ver al hombre de la portada. Su imagen está tan nítida en mi memoria como si lo hubiera visto ayer. Tiene el cabello negro y brillante, con reflejos cobrizos cuando le da el sol. Y sus ojos son tan azules y profundos que podría ahogarme en ellos.

En la revista está sentado con aire despreocupado en la esquina de una mesa, con la raya de los pantalones, de color gris oscuro, perfectamente marcada. Su camisa blanca se ve planchada con esmero; los gemelos resplandecen. Detrás de él, la silueta de Manhattan se alza enmarcada por una pared acristalada. Transmite arrojo y seguridad, pero, en mi imaginación, yo veo más.

Veo sensualidad y pecado. Poder y seducción. Veo a un hombre con el cuello de la camisa desabotonado y la corbata floja. A un hombre que se siente completamente a gusto en su piel, que se adueña de una habitación con solo entrar en ella.

Veo al hombre que me deseó.

Veo al hombre que me aterrorizó.

¡Jackson Steele!

Recuerdo el roce de su piel con la mía. Incluso recuerdo su olor, a madera, almizcle y un tenue toque a humo.

Sobre todo recuerdo cómo me seducían sus palabras. Cómo me hacía sentir. Y ahora, mientras sobrevuelo el Pacífico, no puedo negar la excitación que electriza mi cuerpo solo por saber que voy a verlo de nuevo.

Por supuesto, eso es lo que me asusta.

Como si me hubiera leído el pensamiento, el helicóptero se ladea con brusquedad y el estómago me da un vuelco. Pongo una mano en la ventanilla para sujetarme mientras contemplo el intenso color azul del océano y compruebo que el escabroso litoral de Los Ángeles cada vez está más lejos.

—Estamos llegando, señorita Brooks —dice el piloto poco después. Su voz me llega con nitidez a través de los auriculares—. Faltan solo unos minutos.

—Gracias, Clark.

No me gusta volar; menos aún, en helicóptero. Quizá tenga una imaginación desbordada, pero soy incapaz de dejar de pensar en que el movimiento continuo de estas máquinas afloja con su vibración montones de tuercas y cables que son imprescindibles.

He acabado por asumir que debo viajar en avión o en helicóptero de vez en cuando. Soy asistente ejecutiva de uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, así que volar forma parte de mi trabajo. Pero, aunque me he resignado a esa realidad e incluso he conseguido tomármela con cierta actitud zen, sigo poniéndome muy nerviosa durante el despegue y el aterrizaje. Que la tierra se acerque mientras, al mismo tiempo, el helicóptero se inclina hacia ella me resulta tan antinatural que me asusta.

Aunque lo cierto es que ante mis ojos no hay tierra por ninguna parte. Que yo vea, seguimos sobrevolando el agua, y estoy a punto de mencionar al piloto ese detalle sin importancia cuando un trozo de isla aparece tras mi ventanilla. ¡Mi isla! Sonrío solo de verla, e inspiro una vez y otra hasta sentirme más calmada y bastante recuperada.

La isla no es mía de verdad, claro. Es de mi jefe, Damien Stark. Bueno, para ser exacta, pertenece a Stark Vacation Properties, que forma parte de Stark Real State Development, que, a su vez, forma parte de Stark Holdings, una corporación empresarial de las más rentables del mundo cuyo propietario es uno de los hombres más poderosos del mundo.

No obstante, en mi imaginación la isla Santa Cortez es mía. Y no solo la isla; también el proyecto y todo lo que promete.

Santa Cortez es una de las islas más pequeñas del archipiélago del Norte, próximo a la costa de California. Se encuentra poco más allá de la isla Catalina y se utilizó durante muchos años como instalación naval, junto con la isla San Clemente. A diferencia de esta última, que sigue en manos del ejército y en la que hay una base militar, así como barracones y otros signos de civilización, Santa Cortez no está urbanizada; se utilizaba para el combate cuerpo a cuerpo y el entrenamiento con armas. Al menos eso fue lo que me contaron. El ejército no se distingue precisamente por hablar con claridad de sus actividades.

Hace unos meses leí un artículo de Los Angeles Times acerca de la presencia militar en California. En él se citaban las dos islas, y se hacía mención de que el ejército ya no llevaba a cabo operaciones en Santa Cortez. No había más datos al respecto de la isla. Aun así, se lo mostré a Stark.

—A lo mejor está en venta y, en tal caso, he pensado que deberíamos actuar con rapidez —le dije a la vez que le ofrecía el periódico.

Acababa de informarle de su agenda del día e íbamos a buen paso por el pasillo camino de una sala de reuniones donde nada menos que doce banqueros de tres países distintos esperaban con Charles Maynard, el abogado de Stark, a que comenzara una reunión sobre estrategias de inversión e impuestos programada desde hacía tiempo.

—Sé que está buscando una isla de las Bahamas para construir un resort para matrimonios —continué—, pero, como aún no hemos encontrado la adecuada, he pensado que mientras tanto un centro vacacional de lujo para familias con un acceso cómodo desde Estados Unidos podría tener muchas posibilidades como modelo de negocio.

Stark cogió el periódico y leyó el artículo sin detenerse hasta que estuvimos delante de las puertas acristaladas de la sala de reuniones. Ya llevo alrededor de cinco años trabajando para él y he aprendido a interpretar sus expresiones, pero en aquel momento no tuve la menor idea de lo que pensaba.

Me devolvió el periódico, levantó un dedo para indicarme que esperara, entró en la sala y se dirigió a los banqueros:

—Caballeros, les pido disculpas, pero me ha surgido un imprevisto. Charles, ¿serías tan amable de encargarte tú de la reunión?

Y salió de nuevo al pasillo, sin molestarse en aguardar la respuesta de Maynard ni el consentimiento de los banqueros, totalmente seguro de que todo iría bien y justo como él quería.

—Llama a Nigel Galway del Pentágono —me dijo en el pasillo mientras nos dirigíamos a su despacho—. Lo encontrarás en mis contactos privados. Dile que me interesa comprar la isla. Luego localiza a Aiden. Ha ido a la obra de Century City para ayudar a Trent con un problema que ha surgido durante la construcción. Pregúntale si puede ausentarse el tiempo suficiente para comer con nosotros en The Ivy.

—Oh —exclamé intentando no caerme redonda—. ¿Nosotros?

Contar con Aiden tenía sentido. Aiden Ward era el vicepresidente de Stark Real Estate Development y en ese momento estaba supervisando la construcción de Stark Plaza, tres edificios de oficinas próximos a Santa Monica Boulevard en Century City. Lo que no entendía era por qué quería el señor Stark que yo los acompañara, cuando solía limitarse a informarme tras sus reuniones solo de aquellos detalles que deseaba que supervisara o investigara.

—Si vas a dirigir este proyecto, es lógico que estés presente desde la primera reunión.

—¿Dirigir?

Juro que la cabeza empezó a darme vueltas.

—Si te interesa la promoción inmobiliaria, en particular para proyectos comerciales no podrías tener mejor mentor que Aiden —respondió—. Por supuesto, tu horario laboral se alargará ya que seguiré necesitándote como asistente. De todos modos puedes delegar tareas, siempre que no te excedas. Además, creo que a Rachel le gustaría trabajar más horas —añadió refiriéndose a su asistente de los fines de semana, Rachel Peters—. Básate en el plan de negocio que Trent presentó para la propuesta de las Bahamas y redacta tu propio borrador con un calendario. —Consultó la hora en su reloj—. No lo tendrás listo antes de la comida, seguro. Pero puedes plantearnos algunos temas de discusión. —Me miró a los ojos y percibí un brillo de humor en los suyos—.
¿O estoy suponiendo demasiado? Pensaba que el sector inmobiliario era uno de tus intereses personales, pero si no quieres cambiar a un puesto directivo…

—¡No! —exclamé casi sin pensar al tiempo que me erguía—. No… Es decir, sí. Sí, señor Stark, quiero trabajar en este proyecto.

De hecho, lo que quería era no hiperventilar, aunque no tenía claro que fuera a conseguirlo.

—Bien —dijo. Habíamos llegado a mi mesa, situada ante la puerta de su despacho—. Llama a Nigel. Organiza la comida. Veremos adónde nos lleva esto.

«Esto» me ha llevado en una línea más o menos recta a este momento. Oficialmente soy la directora de proyecto del resort de Cortez, propiedad de Stark Vacation. Al menos, lo soy a día de hoy.

Con suerte, aún lo seré mañana. Porque de eso se trata, ¿no? De si la noticia que me han dado hace dos horas echará por tierra el proyecto de Santa Cortez o de si podré salvarlo junto con mi incipiente carrera en el sector inmobiliario.

Es una lástima que necesite a Jackson Steele para lograrlo.

El estómago me da un vuelco y me digo que no debo preocuparme. Jackson me ayudará. Tiene que hacerlo; todo lo que anhelo depende de él.

Teniendo en cuenta mis nervios crispados, agradezco especialmente que el aterrizaje sea suave. Meto la revista en mi bolso de piel, me desabrocho el cinturón de seguridad y espero a que Clark abra la portezuela. En cuanto lo hace aspiro la fresca fragancia del océano y alzo la cabeza para notar la brisa en la cara. De inmediato me siento mejor, como si ni mis preocupaciones ni mi mareo pudieran competir con la belleza de este lugar.

Y no cabe la menor duda de que es bello. Bello y virgen, con prados y árboles, dunas y playas sembradas de conchas.

Lo que quiera que los militares hayan hecho en esta isla no ha dañado el hábitat natural. De hecho, los únicos signos de civilización están justo donde hemos aterrizado. Aquí hay un helipuerto con cabida para dos helicópteros, un muelle, una caseta metálica utilizada como almacén y otra caseta con dos váteres químicos. También hay una carretilla elevadora, un generador y varias máquinas más que han traído para empezar a despejar el terreno. Por no mencionar las dos cámaras de vigilancia que han instalado para contentar tanto al departamento de Seguridad de Stark International como a la compañía de seguros.

Hay un segundo helicóptero y, detrás de él, un caminito que parte de esta desvencijada área de trabajo y me llevará al interior aún virgen de la isla. Y supongo que también hasta Damien, su mujer, Nikki, y Wyatt Royce, el fotógrafo que Damien ha contratado para retratar a su esposa en la playa y hacer un reportaje de la isla antes de que la urbanicemos.

Mientras Clark se queda con el helicóptero sigo el camino. Casi de inmediato me arrepiento de no haberme cambiado la falda y los zapatos de tacón por algo más cómodo antes de emprender esta excursión. El terreno es pedregoso y desigual, y voy a acabar con los zapatos rozados y estropeados. Quería ponerme vaqueros y botas de senderismo, pero tenía prisa. En fin, si consigo volver a encauzar este proyecto consideraré que mis stilettos azules favoritos serán un pequeño sacrificio.

El terreno asciende en suave pendiente y, cuando culmino una loma baja me descubro mirando una pequeña cala de arena al abrigo de unas rocas. Las olas azotan las piedras y las gotitas de agua que salen despedidas relucen como diamantes. En la arena, veo que Damien rodea a su mujer por la cintura y que ella apoya la cabeza en su hombro mientras ambos contemplan el inmenso mar azul.

Nikki y yo nos hemos hecho buenas amigas, de modo que no es la primera vez que los veo juntos. Con todo, este momento me parece tan dulce e íntimo que siento que debería dar media vuelta y dejarlos solos. Pero no tengo tiempo que perder, de manera que carraspeo y sigo adelante.

Por supuesto, sé que no me oirán. El ruido del mar al chocar contra la orilla ha bastado para ahogar el zumbido del helicóptero que me ha traído aquí; sin duda, podrá ahogar mis pisadas.

Como si quisiera darme la razón, Damien besa a Nikki en la sien. Me da un vuelco el corazón. Pienso en la revista de mi bolso y en el hombre de la portada. Él me besó de la misma forma y, al recordar la suave caricia de sus labiosen mi piel, me escuecen los ojos. Me digo que es el viento y la espuma salada, pero, por supuesto, no es cierto.

Es la pena y la nostalgia. Y, sí, es el miedo.

El miedo de estar a punto de abrir la puerta a algo que deseo con todas mis fuerzas y que, aun así, sé que no puedo controlar.

El miedo de haber metido la pata hasta el fondo hace tantos años.

Y la amarga certeza de que, si no me ando con muchísimo cuidado, el muro que he erigido alrededor de mí para protegerme se derrumbará y mis horribles secretos quedarán a la vista del mundo entero.

—¿Sylvia?

Doy un pequeño respingo, sobresaltada, y caigo en la cuenta de que llevo un rato aquí parada, con la mirada ausente y la cabeza en otra parte.

—Señor Stark. Disculpe, yo…

—¿Estás bien? —Es Nikki quien lo pregunta mientras se acerca con cara de preocupación—. Pareces un poco nerviosa.

Ya está junto a mí y me coge del brazo.

—No, estoy bien —miento—. Solo un poco mareada a causa del traqueteo del helicóptero. ¿Dónde está Wyatt?

—En la otra playa —responde Stark—. Hemos pensado que era mejor que se adelantara y empezara con las fotografías para el catálogo.

Hago una mueca de disculpa. Me he retrasado más de una hora. Mi idea era pasar la mañana en Los Ángeles mientras Nikki, Damien y Wyatt llegaban temprano a la isla. Yo vendría cuando ya hubieran terminado su sesión privada de retratos, y pasaría el resto de la mañana con Wyatt tomando unas cuantas fotografías para promocionar con ellas el resort.

Damien regresaría a la ciudad en su helicóptero y Wyatt, Nikki y yo lo haríamos más tarde con Clark. Nikki y yo descubrimos hace poco que ambas somos aficionadas a la fotografía, y Wyatt se ofreció a darnos unas nociones básicas cuando termine el trabajo.

—No has traído la cámara —observa Nikki con la frente arrugada—. ¿Ocurre algo?

—No —respondo. Pero enseguida añado—: Vale, sí. Puede. —Miro a Stark a los ojos—. Tengo que hablar con usted.

—Voy a ver cómo le va a Wyatt —se excusa Nikki.

—No, quédate. Es decir, si al señor Stark, si a Damien no le importa.

Aún me cuesta llamarlo por su nombre de pila en horas de trabajo. Pero, como él ha señalado más de una vez, me he pasado bastantes horas ya tomando cócteles con su mujer en la piscina de su casa, así que, después de tantos cosmopolitans, la formalidad cuando estamos a solas empieza a resultar forzada.

—Claro que no me importa —responde—. ¿Qué ha ocurrido?

Respiro hondo y les doy la noticia que he estado guardándome.

—Martin Glau ha dejado el proyecto esta mañana.

Veo que Damien cambia de cara al instante. Su expresión de sorpresa da paso al enfado, que enseguida es sustituido por una determinación inflexible. A su lado, Nikki reacciona con mucha menos moderación.

—¿Glau? Pero ¡si estaba entusiasmadísimo…! ¿Por qué diablos iba a querer dejarlo?

—Querer no —aclaro—. Lo ha dejado. Se ha ido.

Por un momento Damien se limita a mirarme fijamente.

—¿Se ha ido?

—Por lo visto, se ha marchado al Tíbet.

A Damien se le agrandan los ojos de forma casi imperceptible.

—¿Lo dices en serio?

—Ha vendido sus propiedades, ha cerrado su empresa y ha dicho a su abogado que comunique a sus clientes que ha decidido pasar el resto de su vida meditando y rezando.

—Qué hijo de puta —masculla Damien con la ira contenida que rara vez le veo mostrar en sus tratos de negocios, aunque la prensa haya magnificado su mal genio con el paso de los años—. ¿De qué coño va?

Comprendo su enfado. De hecho, lo comparto. Este es mi proyecto y Glau ha conseguido jodernos a todos. Aunque el resort de Cortez sea propiedad de Stark Vacation, eso no significa que Damien o sus empresas lo financien en su totalidad. No, hemos sudado tinta estos tres últimos meses para captar a los mejores inversores, y todos y cada uno de ellos mencionaron dos razones por las que se comprometían con el proyecto: la reputación de Glau como arquitecto y la reputación de Damien como empresario.

Damien se pasa los dedos por el pelo.

—Bueno, pues hay que ponerse manos a la obra. Si su abogado se lo está notificando hoy a sus clientes, la prensa se enterará enseguida y todo irá muy rápido.

Hago una mueca. Me entra un sudor frío solo de pensarlo, porque este proyecto es mío. Yo lo he concebido, lo he defendido y me he dejado la piel para ponerlo en marcha. Para mí, es más que un resort; es el trampolín hacia mi futuro.

Tengo que mantener vivo este proyecto. Y lo haré, maldita sea. Aunque para ello tenga que reanudar el contacto con el único hombre a quien juré que no volvería a ver jamás.

—Necesitamos desarrollar un plan —digo—. Un plan de acción definitivo para presentarlo a los inversores.

Pese a la situación, percibo un atisbo de diversión en los ojos de Damien.

—Y ya tienes una propuesta. Bien. Oigámosla.

Asiento y agarro el bolso con más fuerza.

—A los inversores les causó buena impresión la reputación de Glau y su trayectoria profesional —comienzo—. Pero es imposible que encontremos otro arquitecto igual.

Glau ha sido el impulsor de algunos de los edificios más imponentes e innovadores de la historia de la arquitectura contemporánea; no solo es un arquitecto célebre, sino también reputado, y todo ello aseguraba el éxito del proyecto.

—Así que sugiero proponer al único hombre que, a decir de todos, está listo para igualar o superar la valía profesional de Glau.

Meto la mano en el bolso, saco la revista y se la doy a Damien.

—Jackson Steele.

—Tiene experiencia, estilo y buen nombre. No es meramente un joven valor. De hecho, ahora que Glau no está, creo que es justo decir que Steele es el mejor. Y eso no es todo. Porque, incluso más que Glau, tiene la clase de fama que puede beneficiar a este proyecto. Me refiero a la clase de potencial publicitario que no solo entusiasmará a los inversores sino que nos vendrá de perlas cuando promocionemos el proyecto.

—¿Es para tanto? —pregunta Stark en un tono extrañamente apagado.

Se vuelve hacia Nikki, y no puedo evitar preguntarme por la rápida mirada que se dirigen.

—Lee el artículo —lo animo, decidida a demostrarle que tengo razón—. Corre el rumor de que van a adaptar al cine la historia que rodea a uno de sus proyectos. Pero es que, además, ya han realizado un documental sobre él y el museo que hizo en Amsterdam el año pasado.

—Lo sé —declara Damien—. Se estrena esta noche en el teatro Chino.

—Sí —digo con entusiasmo—. ¿Vas a ir? Podrías hablar con él allí.

Damien tuerce la boca en lo que interpreto como un gesto irónico.

—Por extraño que parezca, no me han invitado. Solo lo sé porque Wyatt lo ha comentado. Lo han contratado para hacer el reportaje fotográfico de la alfombra roja y de los invitados.

—¿Lo ves? —insisto—. Han puesto la alfombra roja. ¡Ese hombre está en auge! Lo necesitamos en nuestroequipo. Y en el artículo también se dice que tiene previsto abrir otro despacho en Los Ángeles, lo que parece indicar que intenta hacerse un hueco en el mercado de la costaOeste.

—Jackson Steele no es el único candidato —arguye Damien.

—No —asiento—. Pero, en este momento, es el único que está en el candelero. Más que eso, ya he investigado a los otros pocos que podrían atraer a los inversores y ninguno está libre ahora mismo. Steele sí. No lo propuse como arquitecto desde buen comienzo porque había aceptado un proyecto en Dubai que le llevaría seis meses.

Entonces agradecí que Jackson estuviera ocupado porque no quería verme justo en esta situación. No obstante, ahora las cosas han cambiado.

—Lo de Dubai ha quedado en nada —continúo—. Problemas políticos y económicos, imagino. El artículo lo explica todo. He hecho algunas indagaciones y creo que Steele no tiene ningún otro proyecto entre manos, pero no va a pasarse mucho tiempo así. Jackson Steele puede salvar el resort de Cortez. Por favor, Damien, créeme cuando te digo que no lo propondría si no estuviera totalmente convencida.

¿Y no es esa la pura verdad?

—Yo también lo estoy —responde Damien—. Y comparto tu valoración de la situación. Si no fichamos aJackson Steele de inmediato perderemos a nuestros inversores. La otra única forma de seguir adelante con el proyecto es que lo financie todo yo, con activos de mis empresas o con mis propios fondos. —Inspira hondo—. Sylvia —dice con suavidad—, esa no es mi manera de hacer negocios.

—Lo sé. Claro que lo sé. Por eso te propongo que hablemos con Jackson… con Steele —rectifico, y reprimo una mueca por el desliz de haberme referido a él de una manera tan familiar—. Este es un proyecto muy llamativo, justo la clase de proyecto en que él se está centrando últimamente. Aceptará. Es justo lo que busca.

Una vez más Damien y Nikki se miran y me invade la preocupación.

—Perdonad —digo—, pero ¿hay algo que ignoro?

—Jackson Steele no está interesado en trabajar para Stark International —aclara Nikki tras vacilar un instante.

—¿Qué? —Tardo un momento en asimilar esas palabras—. ¿Cómo lo sabes?

—Lo conocimos cuando estuvimos en las Bahamas —explica—. Damien le ofreció incorporarse al proyecto de las Bahamas desde el principio, antes incluso de que Stark International comprara los terrenos. Le ofreció pleno acceso a todos los detalles del proyecto. Pero él dejó bien claro que no quiere trabajar para Damien ni para ninguna otra de sus empresas. Dice que Damien puede hacerle sombra y que no tiene ganas de que lo eclipse.

—En otras palabras, no vamos a conseguir que Steele se una al proyecto —apostilla Damien. Mira su reloj y luego a Nikki—. Tengo que irme —anuncia. Se vuelve hacia mí—. Llama a los inversores personalmente. Esta no es la clase de noticia que puedo callarme. Lo siento de veras, Syl —añade, y es el apelativo familiar lo que me induce a cobrar conciencia de lo real que es esto.

El proyecto se ha ido al garete. «Mi» proyecto se ha ido al garete.

Me digo que debería estar aliviada por no tener que arriesgarme a recordar. Que he sido una tonta al pensar que tengo la fortaleza de retar a mis pesadillas. Que debería renunciar al proyecto sin más en vez de volver a caer en todo de lo que una vez hui.

¡No!

No. Me he esforzado mucho y este proyecto significa demasiado para mí. No puedo dejarlo pasar. No así. No sin luchar.

Y, sí, es posible que, en parte, tenga ganas de volver a ver a Jackson Steele. De demostrarme que puedo hacer esto. Que puedo verlo, hablarle, trabajar con él en la más estrecha intimidad y, de algún modo, conseguir que el peso de todo ello no me destroce.

—Por favor —suplico a Damien. Cierro los puños, y me digo que el corazón acelerado y el sudor frío se deben a mi miedo de perder el proyecto y no a la posibilidad de ver de nuevo a Jackson Steele—. Deja que hable con él. Al menos, tenemos que intentarlo.

—Habrá más proyectos, señorita Brooks. —Su voz es dulce, pero firme—. Esta no es tu última ocasión.

—Te creo —digo—. Pero nunca te he visto renunciar a un negocio que zozobra si había alguna posibilidad de salvarlo.

—Basándome en lo que sé del señor Steele, no hay ninguna posibilidad.

—Yo creo que la hay. Por favor, deja que lo intente. Solo te pido un fin de semana —me apresuro a añadir—. Únicamente el tiempo suficiente para reunirme con el señor Steele y convencerlo de que se una al proyecto.

Damien no dice nada. Luego asiente.

—No puedo ocultar esto a los inversores —arguye por fin—. Pero… sí podemos aprovechar la circunstancia de que es viernes. Llámalos. Diles que tenemos que ponerlos al día del proyecto y programa una videoconferencia para el lunes por la mañana.

Asiento mostrando una actitud muy profesional. Sin embargo, en mi fuero interno estoy dando saltos de alegría.

—Eso te deja el fin de semana —continúa Damien—. El lunes por la mañana anunciaremos que hemos fichado a Jackson Steele o que el proyecto tiene problemas.

—Lo habremos fichado —afirmo con una seguridad que surge de la esperanza más que de la realidad.

Damien ladea la cabeza hacia la izquierda de forma casi imperceptible, como si reflexionara sobre lo que he dicho.

—¿Qué te hace pensar eso?

Me paso la lengua por los labios.

—Lo… lo conozco. Nos conocimos hace cinco años en Atlanta. De hecho, fue justo antes de que empezara a trabajar para ti. No sé si aceptará, pero creo que me escuchará.

Al menos eso creía antes de saber que ya había rechazado un proyecto de Stark.

Ahora las reglas han cambiado. Antes pensaba que iba a servirle un proyecto de puta madre en bandeja de plata. Que le hacía un favor. Que yo estaba al mando.

Ahora es justo al revés.

Puede desentenderse. Puede decir que no. Puede enseñarme el dedo corazón y mandarme a freír espárragos.

Me viene a la mente la conversación que tuvimos, una conversación que me hizo pedazos.

«Necesito que hagas una cosa por mí», le dije.

«Lo que sea.»

«Sin preguntas ni objeciones. Es importante.»

«Sea lo que sea, nena, te lo prometo. Solo tienes que pedírmelo.»

Él mantuvo su palabra. Hizo lo que le pedí, aunque casi nos destruyó a los dos.

Ahora hay otra cosa que necesito de él.

Y deseo con todas mis fuerzas que, una vez más, baste con que se la pida.
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Hoy, cuando él pueda —digo con el móvil pegado a la oreja izquierda y tapándome la otra con la mano porque el ruido del helicóptero al apagar los motores casi me impide oír a la secretaria de Jackson Steele de su despacho de Nueva York.

—Lo siento, señorita Brooks. Esta tarde se estrena en Los Ángeles el documental del señor Steele, así que lo lamento pero está ocupadísimo.

Me encuentro en la azotea de la Stark Tower y, pese a la sensación de estar en la cima del mundo, no creo que tenga la situación bajo control y no me siento tranquila. Quiero abrir la puerta para entrar en la caseta del ascensor, pero sé por experiencia que corro el riesgo de quedarme sin cobertura, y me da la impresión de que, si permito que esta mujer cuelgue el teléfono, ya no podré volver a hablar con ella.

De modo que me quedo quieta, azotada por el viento, con el sol cayendo a plomo sobre mí y rodeada de asfalto, con la clara sensación de que no solo estoy a merced de los elementos sino de Jackson Steele, su secretaria e incluso la condenada compañía de telefonía móvil.

—¿Y mañana? —pregunto—. Sé que es sábado, pero, si no regresa directamente a Nueva York…

—El señor Steele va a quedarse en Los Ángeles al menos una semana.

—Genial —digo, y el alivio me afloja el cuerpo—. ¿Cuándo le vendría bien?

—Espere un momento, por favor. Veré si puedo localizarlo llamándolo al móvil.

Me quedo esperando, sintiéndome un poco ridícula, mientras suena la musiquita. Cuando oigo el clic que indica que la secretaria ya vuelve a estar en línea me yergo como si me pusiera firme y, al momento, pongo los ojos en blanco por mi absurda conducta.

—Lo siento, pero no le viene bien a ninguna hora, señorita Brooks.

—Oh, no, en serio. No tengo problema en verme con él a la hora que sea. Y, si lo prefiere, iré a su hotel, o él puede venir a mi oficina. Lo que más le convenga.

Oigo un suspiro, largo y hondo, y me muerdo el labio inferior cuando dice:

—No, señorita Brooks, no me ha entendido. El señor Steele me ha pedido que rehúse su petición de reunirse con él. Y, por supuesto, que le diga que lo lamenta.

—¿Que lo lamenta?

—Ha dicho que usted lo entendería. Que esto ya lo habían hablado. En Atlanta.

—¿Qué?

—Lo siento mucho, señorita Brooks. Pero puedo asegurarle que la negativa del señor Steele es definitiva.

La boca se me ha quedado completamente seca. De todos modos no importa, pues, aunque habría querido seguir insistiendo, es demasiado tarde. La secretaria ha colgado.

Me quedo mirando el móvil un instante, sin terminar de creerme lo que acabo de oír.

Jackson ha dicho que no.

—Mierda.

Me paso los dedos por el pelo y miro a Clark, que viene hacia mí tras dejar asegurado el helicóptero.

—¿Problemas? —pregunta al tiempo que me observa con la frente fruncida.

—No si puedo impedirlo —respondo.

Y es que no tengo la menor intención de llamar a Damien para decirle que he metido tanto la pata que ni tan siquiera he conseguido que Jackson Steele acceda a reunirse conmigo. Lo cual significa que necesito con urgencia un plan B. Otro superarquitecto. O una poción mágica… o un maldito milagro.

Me dispongo a entrar con Clark en la caseta del ascensor, pero me detengo en seco al recordar una cosa.

—Que tengas un buen fin de semana —digo—. He de hacer una última llamada.

Luego reviso mis contactos hasta dar con el número de Wyatt y lo llamo para ver si él puede obrar el milagro.

 

 

—Esto es una pasada, lo sabes, ¿no? —exclama Cass al subir a la limusina y sentarse enfrente de mí.

Está espectacular, como de costumbre, enfundada en un vestido negro con una raja que le llega tan arriba que me cuesta creer que no haya escandalizado al vecindario. El vestido se le sujeta con un sencillo lazo en el hombro izquierdo, y ella lo llena con la clase de curvas con las que yo solo puedo soñar. Esta semana lleva el pelo teñido de rojo y recogido en un peinado alto que realza el efecto del vestido. Aparte del diamantito de la nariz, no se ha puesto joyas, lo que hace que el tatuaje de un ave exótica que luce en el hombro, cuya cola le baja por el brazo en una explosión de color, resulte incluso más impresionante.

En cuanto Cass se acomoda Edward cierra la puerta y vuelve a ponerse al volante. No lo vemos porque estamos sentadas detrás de la mampara, pero noto que nos ponemos en marcha y que la limusina se aparta del bordillo delante de la minúscula casa de Cass en Venice Beach.

—En serio, Syl, tu trabajo es un chollo.

—Desde luego que sí —convengo mientras le doy una copa de vino.

La limusina es uno de los vehículos del parque móvil de Stark International y Damien me ha prestado a Edward, su chófer personal, para esta noche. Si hay suerte, conseguiré que las horas extra de Edward le salgan a cuenta a mi jefe.

—Creo que las dos necesitamos un momento de meditación profunda —propone Cass—. Tú para apreciar las enormes ventajas de tu puesto. Y yo para agradecer que seas tan poco sociable que no hayas conseguido para esta noche otro acompañante.

—Mala pécora —digo, pero me río cuando cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás.

—Ommm —murmura, como si estuviera en una clase de yoga y no en la parte trasera de una limusina camino de una fiesta en Hollywood.

Dudaba si traerla o no, pero al final he decidido que no solo se lo pasará en grande asistiendo a un estreno de los de alfombra roja sino que también me vendrá muy bien tenerla cerca si necesito apoyo.

Cass es mi mejor amiga desde que entré con aire decidido en el salón de tatuajes de su padre a la avanzada edad de quince años. Él me mandó a freír monas y me dejó muy claro que no tenía ninguna intención de jugarse la licencia para que una chica malcriada de Brentwood pudiera cabrear a sus papaítos haciéndose un tatuaje.

No lloré entonces, no lo hago desde que tenía catorce
años, pero noté que la cara me ardía de lo enfadada y frustrada que me sentía. Lo llamé capullo, y le grité que no sabía nada de mis padres y aún menos de mí. No recuerdo haberlo llamado gilipollas de mierda, pero Cass asegura que sí lo hice.

Lo que sí recuerdo es que salí de estampida de allí, hecha una furia, y corrí hasta la playa. Al cruzar el carril para bicicletas casi tiré al suelo a un niño pequeño antes de caerme de bruces en la arena. Me quedé tumbada como una idiota, con la frente apoyada en el brazo y los ojos bien cerrados porque quería llorar, juro que quería liberar mis lágrimas, pero no lloré. No pude.

No sé cuánto tiempo estuve así, boca abajo, respirando lo justo para que no me entrara arena en la nariz. Lo único que sé es que Cass estaba junto a mí cuando alcé la vista, patilarga y bronceada, con el pelo negro de punta y engominado. Se puso en cuclillas, con los codos apoyados en las rodillas y la barbilla en una mano, y me miró fijamente mientras balanceaba a penas el cuerpo, adelante y atrás.

—Vete —dije.

—No es culpa suya. Mi madre se piró y tiene que ocuparse de mí, así que él no tiene la culpa. O sea, que si le quitan la licencia le cerrarán el negocio, se quedarán con la casa y acabaremos viviendo en su Buick, y yo tendré que prostituirme en Hollywood solo para que podamos desayunar.

Lo que dijo me encogió el estómago y, por un instante, creí que vomitaría.

—No digas eso —solté—. Ni tan siquiera tiene gracia.

Me observó con los ojos entrecerrados y se puso de pie, tan desgarbada como un potrillo, y me tendió la mano para ayudarme a levantarme del suelo.

—Él no puede hacerlo, pero yo sí.

—¿El qué?

—Si quieres un tatuaje, te lo puedo hacer yo.

Se encogió de hombros, como si tatuar a alguien fuera algo que cualquier chica adolescente supiera hacer.

—¡No digas chorradas!

—Tú misma.

Echó a andar.

Me puse de rodillas en la arena y la miré mientras se alejaba, sin volver la cabeza ni una vez para ver si yo había cambiado de opinión.

Yo había cambiado de opinión.

—¡Espera!

Se detuvo. Pasó un momento. Y otro. Luego se dio la vuelta. Se cruzó de brazos y esperó.

—¿Cuántos años tienes?

—Dieciséis. ¿Y tú?

—Acabo de cumplir quince. ¿De verdad puedes hacerlo?

Se acercó a mí, estiró una pierna y me fue imposible no ver la rosa roja que llevaba tatuada en el tobillo.

—Puedo.

—¿Me dolerá?

Resopló.

—¡Pues claro! Pero no más de lo que te dolería si te tatuara él.

Supongo que en eso tenía razón, aunque nunca lo sabré a ciencia cierta. Porque Cass es la única persona que me ha tatuado, y llevo varios tatuajes suyos. Aquel primer día esperamos en la playa hasta que su padre cerró el salón. Luego entramos a hurtadillas y ella me adornó la piel del hueso púbico con un bonito candado dorado, cerrado y atado con cadenas.

Me preguntó por qué quería aquel diseño y yo no se lo dije. No entonces. E incluso más adelante no se lo expliqué todo. Solo lo hice por encima, sin profundizar. Y aunque es mi mejor amiga, creo que no lo haré jamás.

Aquel tatuaje y los que lo siguieron son para mí sola. Son secretos y triunfos, fortalezas y debilidades. Son un mapa, y son recuerdos.

Por encima de todo, son míos.

—¿Quién va a ir a la fiesta? —pregunta Cass al cabo de un rato—. Han puesto la alfombra roja, ¿verdad?

—Eso he oído. Pero no te emociones mucho. Es un documental, no un exitazo de peli. Imagino que habrá unos cuantos peces gordos del mundillo, algunos agentes y puede que hasta algunos actores de cuarta fila.

—Eso no cambia el hecho de que vamos a desfilar por una alfombra roja, joder. Supongo que puedo tacharlo de mi lista de las cosas que quiero hacer antes de estirar la pata.

—Supongo que sí. El vestido es una pasada, por cierto. ¿Dónde lo has comprado?

—En el Goodwill que está cerca de Beverly Hills. Es mi preferido.

En la actualidad Cass es la propietaria de Totally Tatoo y se gana bien la vida, pero no siempre fue así y creo que jamás la he visto comprar ropa en boutiques.

—Normalmente solo me quedo con algún par de vaqueros de diez dólares de la marca 7 For All Mankind y unas camisetas chulas —continúa—. Pero el otro día había un perchero entero con prendas elegantes de segunda mano. Te juro que no entiendo a esas mujeres. Se ponen la ropa una vez y luego la donan. —Se encoge de hombros con resignación—. Bueno, a mí qué. No tengo ningún problema en aprovecharme de su imbecilidad económica.

—¡Ni de tener esa pinta tan despampanante gastando tan poco!

—Ya te digo. Tú también estás genial —añade.

—Es lo mínimo. Me he tirado dos horas entre que me repasaban las puntas y me maquillaban.

Llevo el pelo corto desde que tenía quince años, que fue cuando dije adiós a mi larga melena ondulada en favor de un peinado con un estilo peculiar entre a lo garçon y a lo duendecillo. Por aquel entonces lo único que quería era un cambio, y cuanto más radical mejor. Como raparme al cero era demasiado extremo incluso para mi estado de ánimo, no llegué tan lejos.

No obstante, actualmente el corte me encanta. Según Kelly, mi peluquera, le sienta bien a mi rostro ovalado y me realza los pómulos. En fin, eso me trae sin cuidado. Lo único que me importa es que me gusta lo que veo en el espejo.

—Sobre todo me molan las puntas pelirrojas —dice Cass.

—Sí, ¿verdad? ¿A que queda divertido?

Tengo el pelo castaño oscuro con reflejos dorados naturales. Para ser sincera, me gusta tal como es, de modo que jamás he tenido la tentación de seguir los pasos de Cass y teñírmelo de rosa, morado o incluso de rojo corriente.

Aun así, esta noche he querido alegrarme un poco la cara y he pedido a Kelly que me hiciera unos cuantos reflejos de color. Ella ha ido un paso más allá y me ha teñido las puntas de unos pocos mechones para que el efecto no solo sea divertido sino también elegante.

—Te queda genial, sí, pero me refería a que el color te combina con el vestido. Que es fabuloso, por cierto.

—Ya puede ser fabuloso, ya… Me ha costado un dineral.

No me paso la vida rebuscando ropa en tiendas de segunda mano como Cass, pero tampoco hasta la fecha me había gastado tanto dinero en un vestido como me he gastado en este. Es rojo encendido y, aunque me he decidido por uno tipo cóctel, hasta la rodilla, creo que es tan elegante y sexy como el modelazo largo hasta los pies de Cass. Y, sí, cuando he dado una vuelta entera delante del espejo de mi vestidor he intentado verme con los ojos de Jackson Steele. No porque quiera estar despampanante —no del todo, al menos—, sino porque quiero ser la viva imagen del éxito. De la profesionalidad.

Del poder.

—¿Da el pego? —pregunto a Cass—. ¿No parezco una fresca? O peor… ¿demasiado seria?

—Es perfecto. Pareces una mujer de negocios segura y competente. Y está claro que has seguido mi consejo y has invertido en un sujetador con relleno y realce, porque hasta tienes canalillo.

—Mala pécora —digo, pero con todo el cariño del mundo.

Soy de constitución atlética, delgada y fibrosa. Lo que es estupendo para encontrar ropa, aunque no lo es tanto cuando intento llenar un vestido.

Espero que Cass me lance una réplica sarcástica, pero no dice nada.

—¿Qué? —pregunto cuando ya no aguanto más.

—¿Estás segura de que quieres hacer esto?

Es la dulzura de su voz lo que me llega al alma. Cass es gritona y escandalosa, y estoy habituada a eso. Viniendo de ella, la dulzura puede derribar mis defensas.

Asiento.

—Me he dejado la piel en este proyecto. No voy a permitir que se vaya al garete si puedo salvarlo.

—¿Aunque salvarlo te haga sufrir?

Me obligo a no hacer una mueca.

—No me hará sufrir.

—Maldita sea, Syl, ya lo ha hecho. ¿Crees que no me doy cuenta? Nadie te conoce mejor que yo y, por si se te ha olvidado, soy yo la que te tatuó la espalda cuando volviste de Atlanta. Sé lo hecha polvo que estabas y juro por Dios que, si trabajar para Stark no te hubiera subido la moral, te habrías desmoronado por completo.

—Cass, no…

—¿No qué? ¿Que no me preocupe por ti?

—Eso fue hace cinco años. Lo he dejado atrás.

—Y ahora vuelves a tenerlo delante.

—No —protesto, y me interrumpo porque tiene razón—. Vale, puede que sí. Sí. Me has pillado. Me estoy metiendo en la boca del lobo. Encendiendo una cerilla en una gasolinera. Saltando al vacío. Elige la metáfora que quieras, porque me da igual. Tengo que hacerlo.

—¿Por qué?

—¿Me lo preguntas en serio?

Deja caer los hombros.

—No. Te entiendo. He visto cómo te currabas este proyecto. Sé cuánto significa para ti. Es como yo y el salón. Me encantaba trabajar para mi padre, pero es mejor ahora que el negocio es todo mío. Me siento, no sé, adulta. Completa.

—Sí. Me pasa igual.

—Es solo que él ya ha dicho que no, ¿no es así? Se lo dijo a Stark y ahora se ha negado incluso a reunirse contigo. Así que, ¿de verdad crees que puedes hacerle cambiar de opinión?

—Tengo que creerlo —respondo—. Ahora mismo el optimismo puro y duro es lo único que tengo a mi favor.

—Oh, tía. No digas eso.

Me inclino hacia delante para cogerle la mano.

—Puedo hacerlo. Y no me pasará nada. En serio. Ya no soy tan frágil como antes. Puedo hacerlo —repito, para convencerme también a mí.

—Sí, joder —dice, aunque su débil sonrisa contradice sus palabras.

—¡Vamos! —me animo—. ¿Cómo voy a fracasar con lo despampanante que estoy?

Eso la hace reír.

—Tienes razón —reconoce—. O sea, que estás para comerte. Y, coño, me acuerdo de cuando ibas tan zarrapastrosa que ni tan siquiera un perro querría darte un lametón.

—Sí, ¿verdad?

Pasé mis últimos años de instituto esforzándome en ser invisible. Fue Cass quien me hizo entrar en razón el verano antes de que me fuera a estudiar a la Universidad de California en Los Ángeles.

Es un día que recuerdo como si fuera ayer. Era martes y habíamos decidido visitar el campus que pronto se convertiría en mi hogar. Un par de estudiantes veteranos nos dieron un buen repaso y mi reacción inmediata fue encorvar la espalda y cruzarme de brazos.

—¿Eres imbécil o qué? —me preguntó con esa delicadeza tan suya.

—¿Perdona?

—Oh, vamos, Syl. Tienes que dejar de hacer eso. Estás buenísima, y lo disimulas poniéndote esas sudaderas tan horribles y esos vaqueros anchos. Y el pelo…

—¡No pienso dejármelo largo!

—¿Te has planteado, no sé, peinártelo?

Metí las manos en los bolsillos de mis vaqueros anchos y clavé los ojos en la acera.

—Oye —dijo, con más dulzura—. Lo entiendo. De veras. Ponte cómoda en mi diván de loquera y te contaré exactamente qué pasa por esa cabecita tuya.

—Al final no te expliqué lo que ocurrió para que puedas analizarme —espeté.

—¿Sabes qué? Me da igual. Porque eres mi mejor amiga y te quiero, y estás entregando el poder a ese cabrón en una puta bandeja de plata.

—No le estoy entregando nada —argüí—. Él ya no está. Hace ya mucho que se fue. Gracias a Dios.

—Y una mierda. Él es la razón de que vayas por ahí como si quisieras que te vieran como la típica gordita. Puede que no hayas visto a ese capullo desde que tenías quince años, pero él está contigo todos los días, joder.

Cerré los puños, enfadada.

—Ni se te ocurra seguir por ahí —dije.

Levanté la cabeza y di un paso hacia ella.

—Demasiado tarde.

Cassidy solo me lleva unos siete centímetros de estatura, pero siempre ha tenido una presencia imponente y su sombra me apabulló. Y eso solo me enfureció todavía más. Estaba sufriendo. Estaba perdida. Y ni tan siquiera mi mejor amiga me respaldaba.

—No lo hagas, joder.

—¿Que no haga qué? —preguntó—. ¿Que no te diga la verdad? ¿Que no intente meterte en ese coco tan hueco que tienes lo absurdo que es esto? ¿Un fotógrafo pervertido se aprovechó de ti porque eras joven y guapa, y tú sigues haciendo todo lo posible para que nadie se fije en ti? A la mierda con eso. Tenías catorce años, ¡catorce! El cabrón fue él.

Negué con la cabeza despacio; los ojos me escocían, pero no lloré. Quería echar a correr, pero Cass era a quien siempre acudía, lo que significaba que esa vez no tenía adónde ir.

—No debería habértelo contado.

Insisto en que no se lo había explicado todo, ni mucho menos. Pero sí lo suficiente.

—Maldita sea, Syl —dijo con lágrimas rodándole por las mejillas—. ¿No lo entiendes? Ese capullo te quitó la virginidad. Tuvo relaciones contigo. Pero no te hizo suya. Tú eres inteligente y eres guapa, y él no puede quitarte eso. Tienes que reconocerlo. Porque cada vez que te escondes bajo mierdas como esta —añadió, y tiró de mi fea sudadera gris— estás dejándole ganar. Quieres recuperar tu vida, ¡pues recupérala! Y hazlo sacando partido a ese cuerpo que tienes.

Ahora, sentada en la parte trasera de la limusina con mi sexy vestido rojo, aún puedo sentir cómo se me retorció el estómago cuando Cass habló de lo que Bob me hizo durante aquellos meses cuando yo tenía catorce años. No obstante, más que eso, recuerdo lo reconfortada y segura que me sentí por el mero hecho de saber que tenía una amiga que me quería de verdad.

—Gracias —digo en voz baja.

Cass ladea la cabeza y es obvio que no sabe a qué me refiero.

—¿Por qué?

—Por esto —respondo, y me toco el vestido—. Si no me hubieras echado la bronca hace años, es probable que esta noche hubiera venido en chándal.

—No si venías conmigo —replica, y las dos nos reímos.

—Oye, Syl —dice un momento después—. Solo quiero que no te me vuelvas a desquiciar. De hecho, nunca me explicaste qué pasó con Steele, pero te conozco lo suficiente para saber que con los hombres y las relaciones te rayas bastante.

—Es una forma suave de decirlo —convengo.

No necesito un psiquiatra para saber que aún tengo problemas.

—¿Te has acostado con alguien después de Atlanta?

Me pongo tensa.

—He estado volcada en el trabajo —arguyo, con más crispación de la que me gustaría—. Mi trabajo no se hace precisamente en horas de oficina.

Alza la mano para indicarme que se rinde.

—Oye, que lo entiendo, sí. Tampoco te estoy diciendo que deberías volver a lo de antes.

Hago una mueca, porque lo cierto es que me follé a muchos tíos en la universidad. No porque me atrajeran o ni tan siquiera porque quisiera echar un polvo. No, lo hacía como terapia sexual, para demostrarme una y otra vez que, pese a todo lo que sabía de mí misma, podía guardar mis sentimientos, reacciones y emociones bajo llave en una bonita cajita. Que podía ser más fuerte que los recuerdos, la lucha y las pesadillas. Que podía ser dueña de mi vida.

Cass sabe más que nadie de esa época de mi vida. Y también sabe que no es una época de la que quiera hablar.

—No hagas esto, Cass. No me comas el tarro esta noche. Por favor.

—Lo siento. Pero a eso voy, a esta noche. Aún estás vulnerable.

Muevo la cabeza de forma automática, queriendo negarlo a pesar de que sé que tiene razón.

—No tengo pesadillas desde que volví a Los Ángeles.

—Y eso es estupendo. Por eso lo digo. Y no deseo que ahora te hagan daño… otra vez. Ya has sufrido demasiado.

—No me lo harán —afirmo, aunque es una promesa hueca—. Te quiero, ya lo sabes.

Advierto un brillo de malicia en sus ojos verdes. Esboza una sonrisa y me suelta:

—Sí, pero ¿te vendrás a la cama conmigo?

—¿Después del tiempo que he tardado en vestirme? —bromeo.

Si tengo en cuenta lo mal que llevo las relaciones sentimentales con los tíos, a veces pienso que ojalá pudiera cambiar de bando. Pero eso no va conmigo. Y, aunque hemos tenido nuestros momentos embarazosos, en su mayor parte, el enamoramiento que Cass nunca se ha molestado en disimular solo es un ingrediente más de nuestra amistad.

Se ríe con picardía y mira su reloj.

—Aún nos quedan unos minutos antes de llegar al teatro. Podríamos bajar la mampara. Montar un numerito para Edward.

Pone morritos y menea las tetas.

Me río a carcajadas.

—Eso está mal en muchos sentidos.

—Sinceramente, ¿para qué ir a una juerga en Hollywood si no va a haber sexo y alcohol?

—Tenemos alcohol —le recuerdo, y le relleno la copa—. En cuanto al sexo, estoy segura de que habrá muchas posibilidades.

—Con actores de cuarta fila —me recuerda.

Pienso un momento.

—De hecho, no me sorprendería que apareciera Graham Elliott —dejo caer. Elliott es la megaestrella más reciente de Hollywood—. Por lo visto, quiere interpretar a Steele en un largometraje que están preparando, y él es de primerísima fila.

—No es mi tipo. Pero eso significa que es probable que también venga Kirstie Ellen Todd, ¿no?

—Lo dudo. En internet he leído que han roto.

Cass hace una mueca y suspira.

—Bueno, al menos vuelvo a tener una oportunidad con ella.

—En primer lugar, estoy bastante segura de que es hetero. Y en segundo, está el pequeño problema de que no la conocerás ni en un millón de años.

—Bah, inconvenientes sin importancia.

Niego con la cabeza, divertida.

—Para segura tú, Cass.

—Exacto. Oh, caray, mira eso. —Apura la copa y la utiliza para señalar—. Reflectores.

Tiene razón. Como es habitual en estas ocasiones, los rayos de dos reflectores inmensos se están entrecruzando en el cielo delante del teatro Chino de Grauman, que ahora es el teatro Chino TCL. En mi infancia, era el teatro Chino de Mann, de modo que, en general, solo pienso en él como en el teatro Chino de Hollywood, con las huellas de las manos y los pies de un montón de estrellas del cine y la televisión.

Edward se suma a la fila de coches y la limusina avanza despacio hasta que nuestra puerta está delante de la alfombra roja. Edward detiene el vehículo, nos abre la puerta y, al apearnos, los reporteros se alborotan y nos acribillan a fotografías. Aflojan el ritmo en cuanto se dan cuenta de que no somos famosas, aunque creo que las piernas de infarto de Cass pueden haberlos tenido disparando fotos más tiempo de lo normal.

Delante de nosotros unos cordones de terciopelo rojo separan el teatro y su antesala de los espectadores que se han congregado en este tramo de Hollywood Boulevard.

Cass me aprieta la mano cuando empezamos a desfilar por la alfombra roja hacia la emblemática entrada con forma de pagoda del famoso teatro.

—Esto es una pasada.

Desde luego no se lo voy a discutir y, conforme avanzamos por la alfombra roja, me siento un poco como una celebrity. Esa fantasía solo hace que acentuarse cuando me fijo en los hombres con esmoquin y las mujeres bien peinadas que alternan en esta zona al aire libre, hablan con la prensa y brindan a los turistas y los mirones la oportunidad de sacar montones de fotografías.

Wyatt aguarda al final y, cuando Cass y yo nos acercamos, sonríe. Espero pasar de largo y sumarme al resto de los invitados, pero él nos conduce hasta un cartel del estudio que ha financiado el documental y pasa a inmortalizar nuestro momento de fama.

—Gracias por conseguirme entradas —digo—. Te debo una.

—Tranquila —responde Wyatt mientras enfoca a Cass con la cámara—. Solo es otra manifestación de mi personalidad artística subversiva. Soy un excéntrico —añade, y eso me hace reír.

Cass y yo entrelazamos los brazos y seguimos a los elegantes invitados. Primero nos dirigimos al salón de baile Grauman del multicine contiguo, donde ofrecen una recepción antes de la proyección en el teatro original. Me inclino hacia Cass.

—Una pasada total —digo, repitiendo sus palabras.

Y hablo en serio. En este momento me siento llena de entusiasmo, segura y lista para conquistar el mundo. O, al menos, a Jackson Steele.

Camareros de uniforme aguardan junto a la puerta para ofrecernos copas de champán cuando entramos en el salón de baile.

—Caray —exclama Cass, otra opinión que también comparto.

El salón es impresionante. Enorme, pero no apabullante. La luz dorada que lo baña se ve interrumpida por un dibujo de imágenes azules proyectadas en el suelo y el techo. Hay luces rojas en algunos rincones de la galería, lo que confiere al salón un festivo ambiente discotequero. Dos columnas inmensas parecen montar guardia sobre el recinto y, entre ellas, la gente se congrega alrededor de una barra circular cuyas copas de vino apiladas centellean como estrellas de colores gracias a la ingeniosa iluminación.

Detrás de la barra hay una pantalla en la que se proyecta un montaje fotográfico: rascacielos altísimos, angulosos edificios de oficinas, innovadores complejos de viviendas. Los reconozco todos como proyectos de Jackson Steele, y esas imágenes se intercalan con bocetos, anteproyectos y fotografías de la construcción del museo de Amsterdam, que es tan primordial para el documental como el propio Jackson Steele.

Cass apura su copa de champán y va derecha a la barra.

—Yo necesito otro trago y tú tienes que beber más para reunir valor —dice.

—No es verdad —miento, pero, de todas formas, Cass pide una copa de cabernet para cada una.

Cojo la mía e ignoro a esa vocecita sabia que oigo en mi cabeza susurrándome que con Jackson Steele ni tan siquiera debería estar un poco achispada. Que, para conseguir lo que me propongo, necesito tener el coco despejado y ser profesional y fría, muy fría. Son palabras sensatas, pero las mando a paseo cuando me llevo la copa a los labios y doy un trago largo y pausado.

—¡Por la victoria! —dice Cass al alzar su copa.

Brindo con ella y tomo un sorbo pequeño. ¿Qué ha dicho? ¿Que he de beber más para reunir valor? Sí. Después de todo, puede que sea buena idea.

Miro alrededor, tanteando el terreno y escrutando las caras. El salón, que es tan elegante como acogedor, tiene mesas vestidas con manteles entremezcladas con lujosos sofás y sillas de diseño. Casi todas están vacías porque los invitados están de pie charlando entre sí. Reconozco a unos cuantos. Una estrella de un reality en un rincón, un agente que conocí en una fiesta… Pero no veo a Jackson y estoy empezando a ponerme nerviosa. Debe de estar por aquí, y me da miedo que, si no lo encuentro antes de la proyección, se lo lleven tras el pase antes de que tenga ocasión de hablar con él.

—¿Cómo es?

—¿No lo sabes?

Cass se encoge de hombros.

—Hasta hoy no me habías dicho que tu ligue de Atlanta se había convertido en un arquitecto famoso buenísimo. Es buenísimo y está buenísimo, ¿no?

—Sí, eso lo resume bien.

Por un momento dudo porque ¿cómo se describe la perfección? Y luego no sigo porque lo tengo justo delante. No a él, sino su imagen, proyectada en la pantalla que hay detrás de la barra para que todos la vean.

—Caray —dice Cass al mirarla—. Joder, hostia. ¿En serio? Ese tío es espectacular.

Asiento, con los ojos pegados a la pantalla y un nudo en la garganta. Pensaba que la portada de la revista le hacía justicia, pero me equivocaba. En la portada está impecable, con su rudeza suavizada por la magia de Photoshop. Pero esta imagen, esta imagen está sin retocar y tiene definición. Es genuina, asombrosa y apabullante.

Es Jackson, de pie sobre dos vigas de hierro paralelas, al menos a treinta pisos por encima del suelo, en una ciudad que no reconozco. Lleva vaqueros, una camiseta blanca de manga larga y un casco blanco. Está agarrado a un gigantesco gancho que pende delante de él y parece no ser consciente de la cámara que, imagino, lo está enfocando con un teleobjetivo desde una distancia prudencial.

La sombra de su barba incipiente es tan inconfundible
como el intenso azul de sus ojos, que parecen arder en llamas bajo la blanca luz del sol. Con la otra mano se los protege mientras contempla la construcción que lo rodea. Por detrás y por debajo de él se extiende la ciudad, pero Jackson es el foco de atención. Y, con esta sola imagen, no cabe duda de que Jackson es un hombre con poder para hacer del planeta lo que le dé la gana. Y, ahora mismo, lo único que me cabe esperar es que lo que puedo ofrecerle sea algo que quiera poseer.

Me rodeo el cuerpo con los brazos y doy un paso atrás cuando la imagen se funde a negro y es sustituida por otra obra de construcción. Me doy la vuelta y veo a Cass mirándome de hito en hito. Suspira y niega con la cabeza despacio.

—Joder, Syl… Te lo veo en la cara.

Le rehúyo la mirada, pero me coge del brazo.

—Ese proyecto no lo merece. Va a destrozarte otra vez. Ya casi lo ha hecho.

—¡No! —Respiro hondo—. No, no me destrozará… No me ha destrozado. Y, además, no me destrozó él. El daño me lo hice yo sola. Lo único que él hizo fue…

—¿Irse?

—Lo único que hizo fue lo que yo le pedí.

«Y, si hay suerte, volverá a actuar así.»

—De acuerdo. Vale. Pero ¿estás segura de que no quieres tener al lado a alguien que te cubra las espaldas? Al menos, puedo quedarme contigo hasta que lo encuentres.

—No, estoy bien. Ve a relacionarte. Quién sabe. A lo mejor ha venido Kirstie Ellen Todd.

Vacila antes de asentir.

—La saludaré de tu parte.

Me da un abrazo rápido y regresa a la barra para pedir otra copa de vino. Yo hago lo contrario y dejo la mía medio llena en la bandeja de un camarero que pasa junto a mí. Decididamente, mejor tener la cabeza despejada.

Quince minutos después ya estoy arrepintiéndome de mi sobriedad. Me he dado dos vueltas completas por el salón y he visto montones de actores casi famosos y más de un centenar de caras que no me suenan de nada. He visto a Cass intentando ligar con casi todo el mundo, a una camarera que reconozco de mi restaurante preferido que me ha dichoque está ganándose un dinero extra, y también a Wyatt yendo de acá para allá con su cámara y su flash.

Pero no he visto a Jackson.

No obstante, debe de estar por aquí, de modo que decido que la mejor estrategia es subir al primer piso, asomarme a la galería e inspeccionar a los invitados desde arriba. Echoa andar en esa dirección, con la cabeza un poco agachada porque estoy aprovechando para mirar en el móvil el correo electrónico de la oficina y mis mensajes de texto, cuando capto una silueta familiar con el rabillo del ojo.

Alzo la vista, sin hacer caso al peso que, de repente, noto en el pecho, y miro alrededor, buscando su rostro. Pero Jackson no está y el pecho se me encoge todavía más, esta vez por la desilusión de no verlo.

Doy otro paso mientras guardo el móvil en mi minúsculo bolso rojo.

Y es entonces cuando lo veo.

Está bajando por la escalera, con la atención puesta en el hombre de porte distinguido que lo acompaña. Va perfectamente afeitado y lleva una elegante chaqueta sin cuello y un jersey de algodón. Esperaba que fuera de esmoquin, pero no puedo negar que esta ropa le sienta mucho mejor. Le da un
aire oscuro… entre sexy e imprevisible. Diría más: tiene pinta de hombre importante. De la clase que puede mandar los convencionalismos a la mierda y conseguir que todos lo imiten.

Este es el hombre que habita en mi recuerdo. Esos ojos azules y cristalinos. Esa boca grande y sensual. Esas cejas pobladas y esas facciones cinceladas.

Baja otros dos peldaños y vuelve un poco la cabeza hacia mí. Es entonces cuando veo que no está exactamente como lo recuerdo. Ahora tiene una cicatriz que le cruza la ceja izquierda y le traza un arco en la frente hasta perderse en el nacimiento del pelo. No la tenía en Atlanta, pero está bien curada y debe de ser de hace varios años.

Pero esa cicatriz no enturbia la sensualidad de este hombre cuya presencia transmite una autoridad tan innegable. Por el contrario, esa única imperfección acrecienta su misterio y le confiere un aire peligroso y enigmático. Aun así, sé que tras ella debe de haber dolor, y me muero por tocarla, por reseguirla con los dedos. Por abrazarlo, tranquilizarlo y consolarlo frente al ser malvado que se atrevió a dejar esa marca en un rostro tan increíble.

Sin embargo he perdido ese derecho, y cobro plena conciencia de ello cuando miro alrededor y veo que todas las mujeres próximas a mí lo están mirando igual que yo. Cierro el puño en un arranque de posesividad, aunque ya no me pertenece. Renuncié a él. Lo sacrifiqué para salvarme.

Me embarga la melancolía y me digo: «Basta, basta, ¡basta!».

Hice lo correcto, de eso estoy segura. Y, además, da lo mismo. El pasado es pasado, maldita sea. No me queda más remedio que aguantarme y seguir adelante, como llevo haciendo toda mi desastrosa vida.

Respiro hondo, una vez y otra más, y me obligo a rehacerme. Soy una mujer de negocios, con una jugosa propuesta. No soy una chica soñadora que se echa a temblar en presencia del irresistible protagonista de esta noche.

Puedo hacerlo. Puedo acercarme a él, saludarlo, decirle que no voy a tolerar que me mande a paseo. Que han pasado cinco años, que ambos somos personas adultas y que va a tener que escucharme.

Clara. Directa. Al grano.

Bien. Puedo conseguirlo. No hay problema.

Doy un paso hacia él, seguido de otro.

Me pongo erguida y esbozo en mi rostro la sonrisa profesional que he perfeccionado en los cinco años largos que llevo trabajando para el director general de Stark International.

Camino de la escalera, no despego los ojos de Jackson porque tengo la intención de abordarlo en cuanto pise el salón de baile.

Él no me ve; está totalmente concentrado en su acompañante. No oigo su conversación, pero Jackson va agitando las manos y sé que hablan de arquitectura. Sonrío con afecto al recordar cómo dibujaba un rascacielos imaginario y cómo movía los dedos mientras pensaba en fachadas y planos, funcionalidad y diseño.

Su acompañante hace un comentario y Jackson se ríe. La boca grande y sensual se le curva en una sonrisa que se le queda congelada cuando mira alrededor… y me ve.

Veo fuego en sus ojos, pero se apaga con tanta rapidez que casi creo haberlo imaginado. Ahora, cuando los miro de nuevo, solo veo indiferencia. No obstante, Jackson sigue proyectando cierta intensidad, una ilusión de movimiento aunque se ha quedado petrificado en la escalera.

No despega los ojos de los míos y yo también me quedo quieta, incapaz de moverme. Casi incapaz de respirar.

—Jackson —digo, pero no sé si he hablado en voz alta o si su nombre me ha llenado por dentro, tan necesario como el oxígeno.

Nos quedamos así mientras el tiempo pasa, con el mundo paralizado alrededor de nosotros. Ninguno se mueve, pero tengo la sensación de estar girando sobre mí misma en el espacio, precipitándome hacia él. La ilusión me aterroriza porque ahora mismo sé dos cosas: estoy deseando volver a encontrarme entre sus brazos y estoy muerta de miedo por enfrentarme a él.

Y entonces, de repente, el mundo se pone en movimiento otra vez. Jackson me mira un momento más y, en los breves segundos antes de que aparte los ojos, percibo ira y dureza. Pero también veo otro sentimiento. Tristeza bajo el hielo, quizá.

Tomo conciencia de nuevo de mis extremidades y doy un paso hacia él, sabiendo que esta es mi oportunidad. Para el proyecto, y para algo más profundo en lo que no quiero pensar porque abrir esa puerta me asusta demasiado.

Pero da igual. Ni mi miedo ni el proyecto importan.

Porque Jackson no vuelve a mirarme.

Por el contrario, pasa de largo, sin ladear la cabeza ni una sola vez, sin tan siquiera aflojar el paso. Y yo me quedo viéndolo pasar, tan anónima como el resto de las mujeres que suspiran por él.
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En qué demonios estaba pensando?»

Jackson ha rehusado reunirse conmigo, es evidente. ¿De veras pensaba que en cuanto me viera todo cambiaría? ¿Que correría a mi encuentro, me cogería las manos y me preguntaría en qué podía ayudarme?

No lo pensaba, no. Pero, tonta de mí, abrigaba esa esperanza.

En teoría, me parecía de lo más sencillo. Fácil no, tenía claro que volver a ver a Jackson no sería nada fácil, pero sí mecánico. Podía hacerlo, sobre todo porque tenía que hacerlo.

Pero me he quedado sin palabras.

En vez de adoptar la estrategia directa de abordarlo y hablar con él, me he quedado petrificada. En vez de interceptarlo, he dejado que pasara de largo.

¡Mierda!

He juzgado mal la situación y, si tenía alguna confianza en mí misma, la he perdido por completo.

Veo a Cass al otro lado del salón, riéndose con una mujer que lleva un vestido corto ceñido y tiene el pelo aclarado por el sol. Me mira de reojo y veo que enarca un poco las cejas con aire inquisitivo. «¿Me necesitas?»

Niego con la cabeza y sonrío. Cass rompió con su novia de muchos años hace cinco meses y, desde entonces, ha estado bastante fuera de circulación. Si está haciendo migas con esa mujer, no tengo ninguna intención de cortarle el rollo.

Además, es hora de que haga de tripas corazón. He venido a defender un proyecto y ni de coña me marcho de aquí sin intentarlo.

Espoleada por mis palabras de ánimo, me dispongo a ir tras él, pero me detengo cuando anuncian que el documental se proyectará dentro de quince minutos y que los invitados deberíamos empezar a dirigirnos hacia el teatro.

El anuncio acaba prácticamente con todas mis posibilidades de abordar a Jackson a solas. En primer lugar, estoy segura de que tendrá que decir unas palabras antes de que comience el documental. En segundo lugar, la gente se ha apiñado tanto que no tengo más remedio que avanzar con la multitud.

Me dejo llevar por la marea humana y me resigno a aceptar que tendré que acercarme a Jackson justo después de la proyección o, si no, conseguir que me cuelen en la fiesta posterior, un privilegio que mi entrada no incluye.

Acomodadores vestidos de negro que probablemente son estudiantes de cine de la Universidad del Sur de California nos conminan a salir del multicine y dirigirnos al teatro Chino original. Es uno de mis lugares favoritos de Los Ángeles. Cuando era adolescente solía venir aquí para escapar a otra realidad oculta en este entorno tan exótico. Lo han reformado hace poco, pero, a diferencia de la esplendorosa modernidad del salón de baile del que acabamos de salir, el vestíbulo del teatro Chino conserva cierta pátina antigua, con sus estatuas traídas de Pekín y Shangai, los ornamentados azulejos y apliques del techo, los biombos plegables que decoran las paredes, muchas de las cuales son rojas, como las innumerables alfombras.

No obstante, dentro del teatro, impera la tecnología. La pantalla IMAX es inmensa y ultramoderna, y no puedo negar que me emociona saber que estoy a punto de ver tanto a Jackson como su obra proyectados en este formato tan impresionante.

Me siento junto al pasillo en una butaca de la última fila porque calculo que tendré más probabilidades de eludir el gentío si puedo salir en busca de Jackson en cuanto termine el documental. El teatro no está lleno del todo y, cuando atenúan la iluminación, hay unas cuatro o cinco butacas entre la siguiente persona y yo. Mejor así. Estoy crispada y nerviosa, bombardeada por recuerdos que amenazan con desquiciarme. Estoy cansada de luchar contra ellos. Después del documental podré volver a ser fuerte. Pero durante los siguientes setenta minutos quiero zambullirme en el pasado, embeberme de Jackson y de las impresionantes imágenes del mundo que ha creado.

Los invitados aplauden cuando un hombre que reconozco como el acompañante de Jackson en la escalera sube al escenario y se presenta como Michael Prado, el director del documental.

—Como muchos de ustedes sabrán, soy miembro del consejo del Proyecto de Protección Histórica y Arquitectónica Nacional y, como tal, he tenido el privilegio de observar la evolución de muchos jóvenes arquitectos con talento. Algunos tienen excelentes aptitudes. Otros, un buen sentido para los negocios. Y los hay que poseen una capacidad innata para fusionar forma y función, ubicación y finalidad. No obstante, solo una vez he visto todos esos atributos encarnados en un único hombre. Y ese hombre está aquí esta noche. Damas y caballeros, sean tan amables de dar la bienvenida a Jackson Steele.

Se oyen bastantes más aplausos cuando Jackson sube los escalones de dos en dos y saluda a los asistentes antes de estrechar la mano a Prado.

—Gracias a todos por esta calurosa bienvenida —dice en cuanto coge el micrófono—. Y gracias, Michael, por tus increíbles elogios. Como quizá observarán —continúa, y se vuelve de tal forma que mira al público sin dar la espalda al director—, un documental como el que Michael ha dirigido es una bestia tremendamente invasiva. Y lo digo con el mayor respeto y cariño —añade mientras todos se echan a reír.

—Intenta decir que le estorbé —bromea Michael.

—O que yo le estorbé a él —apostilla Jackson, manejándose con la concurrencia con innegable habilidad—. Pero, hablando en serio, tengo una gran deuda con este hombre. Me propuso el documental incluso antes de que el consejo de la Coalición para las Artes y las Ciencias Contemporáneas eligiera mi proyecto para su museo. Y, aunque no puedo decir que estuviera preparado para que mi proceso fuera sometido a un examen tan minucioso, sí reconozco que la experiencia ha sido instructiva y gratificante. He tenido el lujo de ver mi obra con otros ojos. Eso es un regalo excepcional que no debería caer en saco roto. Me ha enseñado a respetar mi visión, pero también a abrir los ojos.

Lo miro fascinada, tan desenvuelto, tan cómodo delante del público.

Se adelanta en el escenario y da la impresión de estar mirando a todos y cada uno de los asistentes.

—Y ahora me complace anunciarles el estreno en Estados Unidos de Piedra y acero y ofrecerles una muestra de otra clase de labor conjunta. La interpretación de Michael Prado de los padecimientos, tribulaciones y éxitos que rodearon a la financiación, construcción, consagración e inauguración del famoso, o tristemente famoso, según algunos, Museo de las Artes y las Ciencias de Amsterdam.

Guarda silencio mientras los espectadores vuelven a aplaudir, y me sorprende cuánto me recuerda a Damien
Stark. No solo en su aspecto físico —ambos son morenos y varoniles—, sino en lo bien que se maneja con la fama y en su don de gentes. Si terminara con un discurso para vender un producto, estoy segurísima de que se haría millonario esta noche.

Pero hoy no se vende nada. Esta velada es una celebración y, después de unas pocas palabras más sobre la historia del proyecto, Jackson invita al público a ponerse cómodo y disfrutar de la proyección.

Cuando las luces se apagan y se abre el telón me recuesto en la butaca mientras sube el volumen de la música y la pantalla se llena de luz y movimiento. La cámara se eleva en una magnífica toma que parte del suelo y asciende cada vez más deprisa hasta alcanzar la emblemática cornisa roma del museo y abrir finalmente el plano para abarcar el cielo azul y el sol.

La pantalla se vuelve de un blanco cegador que da paso a los créditos iniciales y un primer plano de Jackson Steele, inclinado sobre una mesa con montones de anteproyectos, con el pelo azotado por el viento y unos vaqueros que se le ciñen a los musculosos muslos. Está enfrascado en una conversación con otro hombre, pero sus palabras quedan ahogadas por la voz clara y pausada del narrador.

Miro la pantalla, hipnotizada por el hombre que la llena. Por la pasión y la precisión de sus movimientos. Está absorto en su trabajo, consagrado a él. Hay autoridad en lo que hace. Solemnidad, incluso magia.

Y la honda emoción que percibo en su rostro me enciende la piel y me desboca el corazón.

He visto ese mismo fuego, esa misma determinación. Lo he visto feliz y extasiado. Lo he tenido entre mis brazos y he sentido su pasión, y la intensidad de ese hombre me ha quemado.

El pecho se me encoge y las manos empiezan a dolerme. Reparo en que estoy aferrada a los brazos de la butaca con fuerza. Más aún, he dejado de respirar.

«Aire», pienso, y me dispongo a levantarme. Solo necesito salir al vestíbulo. Ir tal vez al aseo de señoras para refrescarme la cara.

Pero cuando empiezo a levantarme alguien se sienta en la butaca contigua.

¡Jackson!

No lo he visto, ni tan siquiera he vuelto aún la cabeza, pero no tengo ninguna duda. ¿Cómo iba a tenerla cuando la piel me cosquillea por su mera proximidad? ¿Cuando la fragancia de su colonia me envuelve, especiada, almizclada, con ese toque a humo?

Cierro los ojos y me quedo sentada al borde de la butaca porque, de golpe, no estoy segura de adónde me dirigía ni por qué.

—Quédate.

Una mera palabra, pero me hace mella. Inspiro, asiento y me recuesto otra vez en la butaca tapizada. Cuando me vuelvo hacia él lo encuentro mirándome. Las sombras danzan en su rostro, y juro que podría perderme en el intenso azul de sus ojos.

Me dispongo a hablar, aunque no sé qué voy a decir. En ese momento se inclina hacia mí y me pone la mano en la pierna, con la palma sobre la fina tela de mi vestido, pero rozándome la piel desnuda con los dedos. Todas mis terminaciones nerviosas parecen apiñarse y chisporrotear en esa parte de mi cuerpo.

Soy agudamente consciente de su mano en mi pierna y tengo que combatir el impulso de inspirar y ponerme tiesa cuando el pulso se me acelera y noto un fuego quemándome por dentro. No quiero reaccionar a él; no quiero que mi cuerpo me delate. Y no puedo permitir de ninguna manera que esto se me vaya de las manos.

Pero Jackson se acerca todavía más, y noto más presión en el muslo cuando sus labios casi me rozan la oreja.

—¿Qué coño te crees que haces?

Pienso en hacerme la loca, pero con eso no sacaría nada. Además, no tengo nada claro que lo consiguiera ahora que me está tocando y me ha alterado tanto.

—Tengo que hablar contigo —me limito a decir.

—¿Ah, sí? —Su voz es tan dulce y tentadora como el chocolate—. Estoy bastante seguro de que no te he dado una cita.

Me pasa un dedo por la piel, despacio, de arriba abajo, con un aire tan distraído que podría estar haciéndolo sin darse cuenta. Pero sé que no es así. Jackson sabe exactamente lo que hace.

—¿Necesito que me des una cita para charlar contigo en una fiesta?

—¿Es eso lo que estamos haciendo? —pregunta sin dejar de acariciarme y provocarme con el dedo—. ¿Charlar?

Se me encoge el pecho y empiezo a sentir pánico.

—Por favor, Jackson.

—¿Por favor qué?

—Vamos afuera. —Espero que no perciba el temblor de mi voz—. ¿Podemos salir al vestíbulo un momento para hablar?

Impide que me levante ejerciendo una presión suave pero firme sobre mi pierna. Con ello consigue subirme la falda. Solo enseño unos centímetros más de piel, pero es suficiente para que me sienta más expuesta y vulnerable todavía.

Para que recuerde el tacto de sus manos cuando me tocaba sin enfado ni pretextos.

Trago saliva porque me invaden la pena y la nostalgia.

—Jackson…

—Si estás tan decidida a hablar, hazlo aquí.

Su voz no ha perdido su tono aterciopelado, pero ahora percibo dureza en ella.

—Molestaremos a la gente —susurro, decidida a recuperar el control.

Enarca las cejas y advierto que la situación le resulta divertida porque se le curva la comisura de la boca.

—¿Ah, sí? —Sube más la mano y me levanta la falda—. No pensaba que nuestra… conversación fuera tan ruidosa.

—Para.

Cierro la mano sobre la suya para impedir que ascienda un milímetro más.

—¿Por qué?

—Porque lo digo yo, joder.

—Me refería a por qué necesitas hablar conmigo —aclara—. Pero la pregunta también es válida para eso. —Su mano sigue avanzando despacio y continúa levantándome la falda, centímetro a centímetro, dolorosamente—. Explícame por qué dices que debería parar. ¿Porque no quieres que te toque? ¿Porque no quieres que siga subiendo la mano? ¿Porque no quieres que te roce las bragas con los dedos y las encuentre húmedas y calientes?

Tengo la boca seca y el cuerpo ardiendo. Y, maldita sea, tiene razón. Estoy empapada, con los muslos en llamas y el sexo palpitante.

—¿O a lo mejor es porque quieres que continúe? ¿Porque imaginas… o recuerdas la sensación de mis dedos dentro de ti, excitándote, acariciándote el clítoris? ¿Estás mojada, princesa? —pregunta con una voz tan delicada ahora como esa yema que acaricia mi muslo.

—¿Estás cachonda y excitada, suplicándome calladamente que te toque, que te pase el dedo por el sexo… resbaladizo, chorreante? ¿Es eso lo que te gustaría? Vamos, cariño, dímelo. ¿No quieres que te lleve a la cumbre? ¿Cada vez más alto hasta que note los espasmos en mi mano cuando tengas un orgasmo? Porque yo creo que sí quieres. Creo que lo deseas tanto que casi te quema.

Cierro los ojos, decidida a no permitir que note en mi cara cuánta razón tiene.

—Para —repito—. No puedes…

—Y un cuerno. —La tierna sensualidad de su voz ha desaparecido, sustituida por un duro tono acusatorio—. ¿Crees que no te he observado esta noche? ¿Crees que no he visto cómo me mirabas? Ambos sabemos que aún me deseas y ambos sabemos que eso te cabrea. Así que dímelo, Sylvia. Quiero oírlo. Dilo en voz alta.

Pero yo no pienso admitirlo por nada del mundo. Porque, aunque sea cierto (por Dios, claro que lo deseo, y claro que eso me cabrea), lo que no deseo es lo que viene después. El pánico y el recelo. La tensión y el miedo. La espantosa sensación de que todo lo que me rodea gira sin control y de que, por mucho que me esfuerce en mantenerme fuerte, es inevitable que esto me desgarre.

—Dímelo —repite. Su voz está ahora cargada del dolor y la ira que ha acumulado en estos cinco años—. Y luego escucharé lo que tengas que contarme.

Hago una mueca cuando me invade un sentimiento semejante a la culpa. Pero lo alejo al mismo tiempo que le aparto la mano para levantarme.

—Que te den —le espeto, sin hacer caso del «chissssss» que me susurran desde nuestra fila.

Recorro el pasillo central dando traspiés, casi me lanzo contra la puerta y solo respiro cuando salgo al vestíbulo.

Me apoyo en la pared y me obligo a serenarme. Estoy en
ello, pero la puerta se abre y veo a Jackson dirigiéndose derecho hacia mí. Creo que debo de estremecerme, porque aprieta los dientes y se detiene.

—No son precisamente esas las palabras tiernas que me esperaba —arguye con ironía—. Pero me valen.

—Déjame en paz —digo.

—Puedo hacer eso… —Ha adoptado un tono profesional—. O bien puedes explicarme por qué quieres hablar conmigo.

Parpadeo, un poco desconcertada por su inesperado cambio de tono.

—Es por un trabajo —consigo decir mientras relajo el cuerpo aliviada y, aunque odio reconocerlo, un poco desilusionada.

Me quito eso último de la cabeza. Entre Jackson y yo no puede haber en esta estancia nada aparte de negocios, y el mero hecho de imaginar que podría haber más es una forma segura de sufrir.

Sin despegar los ojos de mí, asiente con rapidez.

—De acuerdo. Te escucho.

Me pongo erguida, adopto una actitud profesional y disfruto con la sensación de haber recobrado el control.

—Es para Stark International —anuncio—. Y, antes de que me digas que ya has rechazado el resort de las Bahamas, querría que siguieras escuchando.

Interpreto su silencio como un sí y paso a describirle el proyecto desde su concepción hasta la horrible noticia de que Glau no solo se ha desanimado sino que se ha retirado por completo.

—¿Han puesto verde a Miss Estados Unidos en Facebook y ahora la corona es para su dama de honor?

—No —respondo con firmeza—. La idea no es contratar un sustituto, sino construir el mejor resort posible.

—¿De veras? —Me recorre con una mirada tan sensual como una caricia lenta—. No recuerdo que nadie me llamara cuando iniciasteis el proyecto.

—Estabas ocupado con lo de Dubai.

—¿Ah, sí? —dice, como si ese proyecto solo fuera producto de mi imaginación—. Entonces ¿esto no tiene nada que ver con el hecho de que tu preciado resort tiene más problemas de los que das a entender?

—No sé de qué me hablas.

—Problemas con la Administración Federal de Aviación, Sylvia. Permiso de uso. Grupos de defensa medioambiental. ¿Quieres que siga?

—Ya nos estamos ocupando de todo eso —arguyo.

Y, en teoría, es cierto. Al parecer, hay que superar muchas barreras burocráticas incluso para construir una pequeña pista de aterrizaje en una isla diminuta. En cuanto a los grupos de defensa medioambiental, reconozco que tiene razón también. Resulta que la isla es el hábitat de una especie poco común de grillos cavernícolas, y franquear ese campo de minas fue tan peligroso como desactivar una bomba nuclear.

Pero, en verdad, lo que me preocupa es cómo se ha enterado de esos problemas. Porque los hemos mantenido todos en estricto secreto.

Combato el impulso de pasarme los dedos por el pelo de lo frustrada que me siento y me digo que este no es momento para preocuparme por eso.

—Maldita sea, Jackson, lo importante es que es una gran oportunidad.

—Yo no digo que no lo sea. —Me tiende la mano—. Ven conmigo.

Le miro la mano, pero no se la cojo. Un momento después la baja y se le ensombrece tanto la mirada que casi me vengo abajo.

No dice nada más, sino que da media vuelta y echa a andar. Lo sigo en silencio cuando entra en el salón de baile y, luego, en una sala que no conozco.

—¿No te echarán de menos?

—Esto es Hollywood. Tienen recursos para todo. —Se ríe y las comisuras de los ojos se le arrugan de un modo que me resulta irresistible y tremendamente sensual—. Además, la fiesta es aquí. Tarde o temprano, quien me necesite me encontrará.

Asiento y aprovecho la ocasión para echar un vistazo a mi alrededor. La sala es espaciosa, con las paredes blancas y el techo bajo. Tiene el suelo de hormigón sin pulir y varias columnas cuadradas geométricamente distribuidas a todo lo largo.

Montones de fotografías en blanco y negro adornan las
paredes, y pasamos por delante de Humphrey Bogart, Audrey Hepburn, Harrison Ford, Marlon Brando e incontables estrellas más de algunas de mis películas favoritas.

Pero no son estos retratos lo que Jackson quiere que vea. Me lleva a la primera columna para enseñarme la fotografía a todo color que hay colgada. Es del edificio Winn de Manhattan, un rascacielos de vidrio y acero que se alza con poderío sobre la urbe, con tanta superficie para comercios, oficinas y viviendas que es casi una ciudad independiente.

Jackson no dice nada mientras miramos la foto y calculo que transcurre un minuto completo antes de que vayamos a la siguiente columna y contemplemos la fotografía de la nueva Ópera de Salzburgo, cuya fachada curva parece fluir como la música en perfecta armonía con las montañas que la enmarcan.

La última imagen no plasma un proyecto comercial sino una casa en las montañas próximas a Santa Fe, Nuevo México. Su impecable exterior se confunde con las piedras y las rocas y, aunque es obvio que esa residencia de una planta es nueva y ultramoderna, se integra en el paisaje con la clase de audaz confianza que parece indicar que ha surgido de las montañas que la rodean.

—¿Qué sabes de todo esto?

Le respondo dándole la información que ya conoce: que la segunda residencia que proyectó en Santa Fe para un famoso filántropo por fin le valió el reconocimiento que merecía y marcó los inicios de su carrera como arquitecto. Que la Ópera fue su puerta de acceso al sector de la construcción cuando pasó de dedicarse únicamente a diseñar y proyectar a abarcar todo el espectro de la promoción inmobiliaria. Y que el edificio Winn fue una gran victoria para Steele Development, porque marcó su incursión en el rentable mercado neoyorquino y propició su primer proyecto con participación sobre la propiedad.

No menciono el asesinato y el suicidio que tuvieron lugar en la casa de Santa Fe no mucho después de que se terminara. No creo que eso venga al caso y, sinceramente, temo que esa clase de chisme pueda arruinar los avances que podamos estar haciendo.

Tampoco menciono que los ingresos por alquiler del edificio Winn deben de haber al menos cuadruplicado el patrimonio neto de Jackson de la noche a la mañana. Pero los dos sabemos que conozco esa información. Es imposible trabajar para un hombre como Damien Stark durante tantos años sin adquirir cierto conocimiento del potencial económico de la clase de proyectos que Jackson realiza en la actualidad.

En otras palabras: Jackson no necesita los ingresos del resort de Cortez. Y, teniendo en cuenta su rápido ascenso al estrellato con el documental y la posibilidad de que se ruede un largometraje, ni tan siquiera necesita la publicidad.

Lo único que puedo ofrecerle es el desafío. Y confío en que eso le baste.

Me vuelvo hacia él y me quedo de espaldas a la columna.

—Y bien, ¿qué tal lo he hecho?

—No ha estado mal. Has seguido mi carrera profesional.

—No —digo, y no me cuesta mentir—. Pero soy buena en mi trabajo. Y eso ha de darte a entender que sé a quién contrato.

—«Contrato» —repite, y da un paso hacia mí.

—Sí —Lo digo con firmeza y estoy orgullosa de lo confiada que me siento.

Se acerca más y reduce la distancia que nos separa a meros centímetros. Echo la cabeza hacia atrás. Aunque llevo zapatos de tacón, me saca más de un palmo y no puedo evitar sentirme empequeñecida. Vulnerable.

No obstante, combato esa sensación y lo miro a los ojos, esperando que los míos le transmitan frialdad y determinación.

—¿Te acuerdas de Atlanta?

Sus palabras son como una bofetada y, pese a toda mi determinación, retrocedo, aunque la columna apenas me lo permite.

—Por… por supuesto. —Me paso la lengua por los labios—. Jackson, lamento lo que pasó. Pero esto no es…

—No —me interrumpe, y alza un dedo para hacerme callar—. ¿Te acuerdas de antes? ¿Antes de que tú destrozaras lo nuestro? ¿Te acuerdas de lo que sentías cuando te tocaba?

La boca se me ha secado por completo y noto perlas de sudor en la nuca.

—Jackson, no sigas.

Se acerca más, sin hacerme caso.

—Dime, Sylvia. Y sé sincera, porque juro que si mientes lo sabré. —Su voz es grave, seductora y también autoritaria—. ¿Te acuerdas?

Niego con la cabeza, pero no es cierto. Claro que me acuerdo. Recuerdo todas las risas, todas las caricias, todos los suspiros y jadeos. Recuerdo todas las palabras de todas las conversaciones, el sabor de todas las comidas. Recuerdo la incomparable sensación de sus manos en mi cuerpo y su polla dentro de mí.

Pero también me acuerdo de cuando el pánico se apoderó de mí. Cuando empecé a ahogarme y, por mucho que me esforzaba en mantenerme a flote, las turbulentas aguas del miedo y los malos recuerdos siempre me arrastraban al fondo.

Puse fin a la relación porque tenía que hacerlo. Porque mi única forma de sobrevivir era destruyéndolo todo. Porque mi
única forma de seguir respirando era apartándolo de mí.

De hecho, ahora mismo empiezo a notar que me falta el aire.

Jackson me pone un dedo bajo la barbilla y me levanta la cabeza para que lo mire a los ojos.

—¿Te acuerdas? —repite.

No digo nada.

—Y al final… —insiste— ¿recuerdas qué me pediste en Atlanta?

Me paso la lengua por los labios resecos y asiento.

—Dímelo.

Lo recuerdo, sí… «Sea lo que sea, nena, te lo prometo. Solo tienes que pedírmelo», me dijo. Y esta fue mi respuesta entonces: «Jackson, necesito que… que me dejes. Necesito que te vayas y no mires nunca atrás».

Ese recuerdo palpita en mi mente como luces rojas de neón.

—Dímelo —repite.

—Te pedí que te fueras —contesto sin rodeos, como si cada sílaba no me hiciera pedazos.

—¿Y me fui? —Sigue sin alterar la voz, pero no logra
disimular la tensión que encierra cada una de sus palabras—. ¿No hice justo lo que me pediste? ¿No me fui aunque hacerlo casi acabó conmigo?

«También acabó conmigo.» Quiero gritárselo, pero me contengo. No puedo hacerlo, porque eso solo le acarrearía más sufrimiento y, después de todo el daño que le he hecho, no debo torturarlo así. De modo que solo asiento.

—Sí. —Mi voz me parece lejana. Hueca—. Te fuiste.

Se acerca más a mí y apoya una mano en la columna. Está de costado y tiene la cara tan cerca de la mía que percibo que el aliento le huele ligeramente a whisky.

—Entonces ¿qué quieres de mí ahora?

Baja la otra mano por mi brazo hasta alcanzarme la mano. Entrelaza los dedos con los míos y me atrae hacia él con brusquedad.

Se me escapa un grito ahogado e intento separarme, pero no puedo. La mano que había apoyado en la columna está ahora en la parte baja de mi espalda. Me tiene aferrada con tanta fuerza que me he quedado sin aliento, absorta en sentir su cuerpo y, sí, en la erótica sensación de su erección, inconfundible contra mi vientre.

—Jackson…

—¿Estás ofreciéndome un trabajo? —continúa, sin hacer caso de mi protesta—. ¿Estás ofreciéndome revivir todo lo que destruiste cuando me apartaste de ti?

Me suelta la mano.

—¿O me estás ofreciendo esto? —pregunta mientras me pasa el dedo por el labio inferior, con tanta delicadeza y suavidad que tengo que hacer un esfuerzo para no gemir de placer—. ¿O quizá esto? —añade al tiempo que baja la mano y me roza el pecho con la palma.

El pezón se me endurece y noto un ardiente cosquilleo en la piel. Tengo que concentrarme en respirar, en no permitir que me fallen las piernas.

Jackson no se apiada de mí y me dibuja círculos en el pecho, excitándome y atormentándome mientras continúa hablándome.

—Te acuerdas de cómo era, ¿no? —insiste—. Estar entre mis brazos. Correrte. Tu cara de éxtasis. El abandono que yo sentía en tu cuerpo.

—Para. —Esa única palabra es un grito. Una súplica.

—¿Que pare? —Baja la mano y vuelve a entrelazar los dedos con los míos—. No puedo. Así que dímelo, Sylvia. Porque necesito saberlo: ¿qué me ofreces exactamente?

Me escuecen los ojos y los cierro con fuerza. Desearía desahogarme llorando, pero no derramo ni una sola lágrima.

—Solo el trabajo —respondo por fin. Respiro hondo y abro los ojos para enfrentarme a él—. Nada ha cambiado, Jackson. No podemos…

Niego con la cabeza, sin terminar la frase.

Me sostiene la mirada. El calor que se está acumulando entre nuestros cuerpos es tan intenso que juro que veo cómo giran las moléculas.

Despacio, me suelta la mano. Da un paso atrás y siento frío cuando deja de sujetarme por la espalda.

—Tienes razón —conviene—. No podemos.

Y eso es todo. Dos meras palabras, antes de que se aparte de mí y eche a andar. Lo sigo con la mirada, respirando de forma entrecortada, hasta que se pierde entre las sombras.

No mira atrás ni una sola vez.
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En cuanto pierdo de vista a Jackson me fallan las piernas. Me dejo caer hasta sentarme en el suelo, con la falda sobre las rodillas, que tengo pegadas contra el pecho. Me las abrazo porque estoy temblando. No lloro, pese a lo mucho que lo intento.

Cuando Cass me encuentra continúo aquí con la cabeza entre las rodillas, la mente vacía, tratando de abstraerme de mis recuerdos, de esta noche, de todo, maldita sea.

—Santo Dios, Syl. ¿Qué ha pasado?

Alzo la cabeza y la veo acuclillada delante de mí. La acompaña la rubia de antes, que se ha quedado a unos pasos de nosotras y parece sinceramente preocupada.

—¿Cómo has entrado?

—Zee tiene invitaciones para la fiesta. Alguien te ha visto salir con Jackson y, al no encontrarte, hemos pensado que debías de haber venido aquí con él.

—Así es —confirmo, y alargo la mano para que me ayude a levantarme—. ¿Zee?

—Zelda —aclara la rubia—. A mis padres les encanta F. Scott Fitzgerald. ¿Te encuentras bien?

Me encojo de hombros.

—No es la mejor noche de mi vida.

—Lo siento —dice. Mira a Cass de soslayo—. Para mí sí.

Oírlo me levanta bastante el ánimo y dirijo una rápida sonrisa a mi amiga, que, algo extraño en ella, se ha ruborizado.

—Deduzco que ha dicho que no —aventura Cass.

—Ha dicho muchas cosas —reconozco—. «No» ha sido una de ellas.

—Un asunto de negocios —aclara Cass a Zee—. Se ha ido al garete.

—Vaya mierda. ¿Quieres acompañarnos?

Estoy tentada de hacerlo. Ahora mismo olvidarme de todo bebiendo y bailando me parece una idea estupenda. Pero no me apetece ir de carabina. Es más, necesito resolver esto. Necesito pensar. Necesito encontrar la forma de dar marcha atrás, volver a empezar y, aunque no sé cómo, conseguir que Jackson acepte.

—Gracias, pero no. —Me paso los dedos por el pelo—. Solo estoy chafada. Pero volveré a la fiesta con vosotras, chicas.

—¿Te quedas?

—Sí… Creo. No estoy segura. Tengo que volver a hablar con Jackson. Esta vez no hemos empezado con demasiado buen pie.

Cass entrecierra los ojos.

—Estoy bien —miento—. Y todo irá bien.

Sé que no la dejo convencida, pero me conoce lo suficiente para no llevarme la contraria. Cuando entramos en el salón de baile me separo de ellas y me dirijo a la barra para pedir una copa de vino. Esta vez doy un buen trago porque mantenerme sobria no me ha servido de mucho hasta ahora. Noto un calor interno cuando el vino me hace efecto y me bebo el resto de la copa más despacio, tomando pequeños sorbos mientras me paseo por el salón.

La fiesta está incluso más concurrida que la recepción previa a la proyección, lo que supongo que es lógico porque, sin duda, mucha gente ha llegado justo cuando se apagaban las luces, con la idea de ver el documental y pasar directamente a la fiesta. Por desgracia para mí, eso hace que me resulte más difícil moverme por el salón, y empiezo a sentirme un poco atrapada, con una angustia muy claustrofóbica.

Pienso en mandar un mensaje de texto a Cass para decirle que me reuniré con ella dondequiera que esté, pero me reprendo severamente por habérmelo planteado siquiera. Es evidente que Zee está interesada en ella, y no pienso fastidiarle el plan solo porque necesite calmarme. En cambio, redoblo mis esfuerzos por encontrar a Jackson. En definitiva, por eso estoy aquí. Así que decido que no me iré hasta que se haya serenado y yo tenga la oportunidad de hablar con él como es debido.

Me dirijo a una de las columnas bañadas de luz y me quedo de espaldas a ella, utilizándola como base desde la que inspeccionar las caras que me rodean. No veo a Jackson, pero sí encuentro un rostro conocido y sonrío de oreja a oreja cuando Evelyn Dodge me ve y se acerca.

—¡Mírate! —Abre los brazos y me envuelve en un sofocante abrazo—. ¿De verdad te ha dado una noche libre mi buen dictador favorito?

—Solo un descansito —respondo, siguiéndole el juego—. Si no vuelvo a la oficina antes de medianoche me convertiré en calabaza.

—No te arriesgues, cariño. El naranja le sentaría fatal a tu piel. A mí, en cambio… —Me señala el estridente vestido que lleva, el cual, pese a su color anaranjado radiactivo, le queda sensacional—. Sabía que había una razón para que me cayeras bien —añade cuando le digo que está espectacular.

Evelyn fue la primera persona que conocí cuando empecé a trabajar para Damien Stark. Un día irrumpió en recepción e informó a Damien de que me invitaba a comer porque, según ella, «para ganarse a un ejecutivo hay que empezar por su asistente».

Aunque, bien pensado, no le hacía ninguna falta ganarse a Damien. Evelyn Dodge ha ejercido casi todos los oficios que se pueden desempeñar en Hollywood —empezando por el de actriz— y varios más que estoy segura que se ha inventado ella. Aunque estaba casi jubilada, desde hace poco vuelve a ejercer de representante.

Conoce a Damien desde que mi jefe era un astro del tenis. Entonces lo representó en contratos de patrocinio publicitario y unos cuantos chollos más de esos que trae consigo ser un deportista guapo y atractivo. Y más aún cuando se convirtió en un deportista guapo, atractivo y polémico.

Por supuesto, en esa época yo no conocía a ninguno de los dos, pero ahora no solo sé que Evelyn es tan fiel a Damien Stark como una mamá osa a su osezno, sino que es la mujer más divertida, descarada y cautivadora que he conocido jamás. Y es un gran alivio que haya aparecido justo delante de mí en este momento.

—No sabía que venías —digo—. ¿Representas a alguien de la fiesta?

—Aún no, pero la noche es joven. —Me coge del brazo y me lleva hacia un camarero con una bandeja llena de bocaditos de hojaldre cubiertos de crema agria y caviar—. No, he venido por Michael.

—¿El director? —Cojo la servilleta con el pastelito que me ofrece y trato de decidir cómo me lo voy a comer porque sigo con la copa de vino en la otra mano—. ¿Lo conoces bien?

—No tan bien como creía. —Me quita la copa y apura el cabernet antes de dársela a un camarero que pasa—. Estuvimos casados.

—Oh.

Pienso en Blaine, el extravagante joven pintor con quien Evelyn mantiene actualmente una relación. Es casi todo lo contrario de Michael Prado. Y, pese a los años que se llevan, debo decir que no me imagino a Evelyn en brazos de nadie que no sea Blaine.

—¿Dónde está Blaine? —pregunto, y me ruborizo cuando Evelyn se ríe porque estoy segura de que me ha leído el pensamiento.

—Trabajando en su estudio. —Me guiña el ojo—. Piensa que Michael es un imbécil.

Me echo a reír también.

—¿Lo es?

—Un poco, pero de los inofensivos. Y es muy buen director, además de un excelente recaudador de fondos y miembro del consejo. Sus defectos se concentran más en el ámbito doméstico. —Se encoge de hombros con naturalidad—. Aunque, bien mirado, puede que los defectos fueran míos.

—O puede que no sea culpa de nadie. Puede que, simplemente, no conectarais.

—Me gusta tu forma de pensar —observa, pero apenas le estoy prestando atención.

Sin darme cuenta he hecho una reflexión que podría referirse a mí. Porque Jackson y yo conectamos, profundamente. Y si ahora no estamos juntos, es por mi culpa.

—No me has explicado aún por qué estás aquí —dice—. ¿Motivos personales o profesionales?

—Sabes que estoy trabajando en el proyecto de Santa Cortez, ¿verdad?

—Por supuesto.

—Sí, bueno, hemos tenido un pequeño contratiempo.

Le hablo de Glau y de que espero convencer a Jackson Steele para que se una al equipo. No le hablo de nuestro pasado. Aunque Evelyn esté de humor para hacer confidencias, yo no me siento tan comunicativa.

—Has venido a trabajar —sentencia—. Una venerable tradición. Yo estoy haciendo más o menos lo mismo desde que he llegado. —Mira alrededor y me señala unos cuantos actores y actrices de los que está pendiente—. Anda, he ahí alguien a quien no esperaba ver.

Al seguir su mirada veo a Jeremiah Stark, el padre de Damien. Me vuelvo hacia ella con el entrecejo fruncido.

—Menos mal que Damien no está —digo y, de inmediato, lamento el comentario porque temo haberme excedido.

No es ningún secreto que Damien no se lleva bien con su padre, pero soy su asistente y no debería hacer comentarios sobre ese tema. Ni tan siquiera a una amiga común.

Evelyn no se inmuta.

—Últimamente lo he visto en muchas proyecciones; está decidido a meter la cabeza en Hollywood. Pero me sorprende que haya venido desde San Diego para un documental.

—A lo mejor le gusta la arquitectura.

A decir verdad, me trae sin cuidado. Damien me cae bien. Jeremiah no. Y no quiero perder más tiempo pensando en él.

—Creo que tienes razón. Está en el consejo con Michael. Lo había olvidado. —Le quita importancia con un gesto de la mano—. Pero, hablando de arquitectura, ¿dónde está el protagonista de la noche?

—No lo veo desde que ha terminado el documental.

—¿Lo conoces personalmente?

—Un poco —respondo—. ¿Y tú?

—Solo por su reputación —dice.

—¿Qué reputación?

La sonrisa de Evelyn raya en la picardía.

—La que tiene. Y hablando del rey de Roma…

Señala el rincón más alejado del salón, donde veo a Jackson de pie, iluminado por la luz roja de la galería. Esta se mezcla con la luz dorada y azul, lo que confiere a esa parte del salón una cualidad incluso más irreal.

Muy oportuno, pienso, teniendo en cuenta que la noche entera parece bastante irreal.

Evelyn entrelaza el brazo con el mío.

—Anda, chiquilla. Vamos a pescarte un arquitecto.

Jackson está solo cuando echamos a andar, con un vaso de tubo en la mano del que bebe sin prisa mientras mira alrededor, como si estuviera contemplando su imperio. Sus ojos se vuelven hacia mí y se pone un poco más tieso. Por un momento creo que me ha visto.

Pero no es así.

Llama a alguien con la mano, y descubro que se acerca a él una elegante pelirroja cuya melena parece en llamas bajo la luz dorada. Lo besa en la mejilla con suavidad y tengo dos impulsos igual de fuertes. El primero, salir corriendo. El segundo, darle una bofetada para borrarle de la cara el placer que no se molesta en disimular.

—¿Sabes quién es? —pregunto a Evelyn al tiempo que la obligo a detenerse.

—Ni idea, lo que significa que probablemente no está en el mundo del espectáculo. O, si lo está, es una principiante.

—Deberíamos esperar —digo.

—Deberíamos acercarnos —replica—. Quieres hablar de negocios con él, ¿no?

Asiento.

—¿Y me has contado que se ha negado a reunirse contigo?

Vuelvo a asentir.

—Entonces acepta un consejo de la tía Evelyn y habla con él mientras está acompañado. Tendrá que acceder si no quiere arriesgarse a quedar como un gilipollas delante de su adorable amiguita.

Dado que tiene razón, echamos de nuevo a andar, pero volvemos a detenernos cuando dejan de charlar para ponerse a discutir.

—¿Quieres conocer la única excepción a mi regla? —dice Evelyn cuando nos detenemos a unos metros de ellos—. No entres en un campo de minas.

Lo reconozco: tengo tanta curiosidad que eso es justo lo que haría. Quiero saber quién es esa mujer, por qué lo ha besado y por qué discuten. Me estoy imaginando una pelea de pareja y la idea no me hace ninguna gracia. No porque me preocupe la pelea en sí, sino porque ese hombre me interesa.

Wyatt me distrae al acercarse.

—Una foto estupenda —dice—. Sonrían, señoras.

Evelyn me pasa un brazo por los hombros y ambas sonreímos a la cámara.

—¿Quieres hacer la ronda conmigo? —me pregunta—. ¿Qué tal si sacas algunas fotos? Puedo darte algún consejo.

El ofrecimiento es tentador, pero, muy a mi pesar, niego con la cabeza.

—Aún no he cumplido mi misión —arguyo, y le señalo a Jackson con el dedo pulgar.

Esboza una sonrisa.

—Ya intuía yo que tu idea no era venirte de fiesta conmigo cuando me has pedido las entradas.

—Muy gracioso.

Se ríe entre dientes.

—Pues te deseo suerte. —Se vuelve hacia Evelyn—. ¿Y tú? ¿Quieres compañía?

—¿La tuya? Siempre. Sobre todo si me haces una foto con esa mujer. —Señala a una despampanante rubia que está coqueteando con el barman—. Esa chica promete, y la representa Jake Osprey, que es un competidor mío muy cabrón. Se pondrá como una furia si me ve negociando con su guapa y joven clienta.

—Qué retorcida eres —bromeo.

—Por eso soy tan buena en mi trabajo. Anda, ve —dice señalando el rincón en el que Jackson estaba hace un momento—. No puede haber ido muy lejos.

Me abraza a toda prisa. Wyatt me da un apretón en el hombro y ambos se mezclan con el resto de los invitados. Me quedo un momento más donde estoy, de nuevo mirando las caras de quienes pasan por delante de mí, y me pongo a buscar a Jackson entre la multitud mientras ensayo mentalmente lo que voy a decirle. Tiene que ver las ventajas de unirse al proyecto, y voy a razonar con él haciendo hincapié en sus muchos pros y sus poquísimos contras.

Y, sí, ya sé que para él trabajar conmigo es claramente un contra. Sin embargo, reconozcámoslo, Jackson no habría llegado tan alto en el mundo de los negocios si no tuviera la capacidad de dejar a un lado sus emociones cuando toca.

Podemos entendernos, y estoy decidida a convencerlo de que es posible.

Se abre un hueco entre el gentío y vuelvo a ver a Jackson. La pelirroja ya no está con él, pero la ha sustituido una esbelta morena que me resulta vagamente familiar. Cuando me acerco a toda prisa Jackson alza la vista y le sonrío, segura de que me ha visto. No obstante, en vez de saludarme, rodea por la cintura a la morena. A ella se le ilumina la cara y su expresión da a entender que, si el gesto era una invitación, su sonrisa es un sí.

Contengo mi irritación, y continúo avanzando mientras me recuerdo que no es asunto mío a quién tenga Jackson cogida por la cintura.

—Jackson —digo en cuanto los tengo delante—, siento la interrupción, pero tengo que hablar contigo.

—¿Acerca del resort?

Tiene los ojos clavados en mí, pero los dedos enroscados en los rizos de la morena.

—Sí, por supuesto.

Centra su atención en la chica.

—Entonces no tenemos nada de qué hablar.

—Jackson, vamos. Sabes…

—Sé que ya no es hora de hablar de negocios, Sylvia.

Pasa el dedo por el labio inferior de la zorra morena y noto un cosquilleo de deseo en el mío.

—Me doy cuenta.

Estoy supercalmada. Soy la calma personificada. No me noto enfadada ni exasperada. Para calmada, yo.

Me pinto mi sonrisa de recepcionista.

—Es solo que estamos bastante apurados, con el tema de los plazos.

—¿Ah, sí?

Me parece percibir curiosidad en su voz y, como es mejor eso que el desinterés, me permito abrigar una brizna de esperanza.

—Sí, antes te he dicho que…

—Lo recuerdo.

Procuro no alterarme.

—Vale. Y bien, ¿podemos hablar?

Por un instante no dice nada. Luego se lleva la mano de la morena a los labios y le da un tierno beso en los dedos.

—Necesito un momento.

Ella se pone tiesa, pero no protesta. Aun así me fulmina con la mirada. Luego gira sobre sus talones y se aleja camino del bar.

—Tienes diez minutos para convencerme. —Jackson echa un vistazo a su reloj—. Te sugiero que empieces ya.

—¿Qué? —digo como una tonta—. ¿Aquí? ¿Ahora?

Por la expresión de su cara, creo que habla muy en serio, pero enseguida niega con la cabeza.

—No, creo que esta conversación es mejor tenerla en privado. —Me señala el fondo del salón con la cabeza—. Pasada la barra hay una puerta por la que se sube a unas oficinas. Hay que marcar una clave para entrar. Es seis-uno-tres-uno. La última es una pequeña sala de reuniones. Michael ha estado utilizándola esta semana para prepararse para hoy. Podemos hablar ahí. Llega en cinco minutos o no te molestes en venir.

Dicho esto se da la vuelta y en dos zancadas se pierde entre la multitud mientras me quedo intentando recordar la clave y determinando adónde exactamente se supone que tengo que ir.

¿Cinco minutos?

¡Mierda!

Pues tendré que aprovechar bien el tiempo. Así, mientras me abro paso entre el gentío camino de la puerta del fondo mantengo la cabeza agachada y los ojos clavados en mi iPhone para seleccionar algunas fotografías. Porque, maldita sea, no tengo proyector, y mucho menos una presentación en PowerPoint. Está claro que habré de improvisar de principio a fin.

Irrumpo en la sala de reuniones del final del pasillo con cuarenta segundos de antelación, aunque casi sin resuello y bastante nerviosa.

Aún me pongo más cuando veo a Jackson. Ya está en la sala, sentado al otro extremo de una mesa de madera de caoba lustrosísima. Se recuesta en la silla y me observa en silencio.

Seguro que yo estoy hecha un asco, además de sofocada, pero Jackson, en cambio, aparenta todo lo contrario. Irradia fuerza y autoridad.

Por encima de todo, es evidente que controla la situación por completo. Desde la sala que ha elegido hasta el lugar en el que se ha sentado. Coño, si hasta ha sido pura estrategia su decisión de no levantarse cuando he entrado.

Es una estratagema que he visto utilizar a Damien montones de veces. El propósito es intimidar. Hacerse con el control de la sala y asegurarse de que todas las personas que entran saben quién está al mando. En conjunto, debo reconocer que Jackson está aplicando ese recurso con bastante acierto. Porque ahora mismo me queda muy claro que la que suplica soy yo. Y, maldita sea, también me siento bastante intimidada.

«Sí, bueno, a hacer puñetas», me digo. ¿No soy yo quien brinda la oportunidad? ¿No soy yo quien puede ofrecerle el proyecto de su vida?

¡Exacto, joder! Así que doy un paso hacia delante, decidida a demostrarle que, aunque esta reunión me la ha concedido él, ahora soy yo quien lleva la batuta.

—Ha dicho diez minutos, señor Steele. Puedo convencerle en cinco.

Su expresión es casi divertida.

—Soy todo oídos.

—No me extraña que en un principio rechazaras la proposición. Entiendo que nuestro pasado nos influya y que verme te haya sorprendido. Pero ha sido una reacción instintiva. Esto no es personal. Son negocios. Y estás a punto de descubrir que es una oportunidad excelente.

—¿Que no es personal, dices? Entre tú y yo todo es personal, Sylvia, y tú lo sabes perfectamente.

—Porque tú quieres que lo sea. ¿Deseas estar cabreado? Pues adelante. Pero a mí déjame fuera.

—Tú no eres el único pero, te lo aseguro.

—Eso he oído. El genial y prometedor arquitecto Jackson Steele no quiere que Damien Stark le haga sombra —digo. Y antes de que tenga ocasión de abrir la boca añado—: Damien es un empresario brillante. Es una maldita máquina en la pista de tenis. Y si el último acto benéfico donde lo vi con su mujer sirve como prueba, doy fe de que también es un bailarín alucinante. Pero él no puede hacer esto.

Le lanzo mi móvil por la reluciente mesa para que vea la fotografía del edificio Winn que es la primera de una presentación de sus edificios.

—Tú sí —continúo mientras se suceden las imágenes—. Tus edificios. Tu talento. Lo que tú haces con la forma, con la estructura me deja sin habla. —Guardo silencio el tiempo suficiente para subrayar mi argumento—. Este no es solo un proyecto de Stark. Este es mi proyecto. Y contigo en el equipo también será un proyecto de Jackson Steele.

Sé que he captado su atención y doy un paso hacia él.

—Damien Stark no es el único que puede hacer sombra, señor Steele. ¿Cuántos hombres tienen documentales sobre su vida y obra? ¿Cuántos hombres tienen su propia película?

Entrecierra los ojos.

—La película no se hará. Si yo puedo impedirlo.

—Oh. —Vacilo un poco, sorprendida por la vehemencia de su voz—. En fin, eso no importa. Lo que importa no es tu reputación como hombre o arquitecto, sino lo que creas. Lo que crearás. Tus edificios han captado la atención y avivado la imaginación del mundo, pero jamás has trabajado en un proyecto como este. Una isla entera, sin urbanizar. Es una página en blanco, y te la estoy ofreciendo a ti.

Percibo en sus ojos lo que espero que sea una chispa de interés y me apresuro a continuar.

—¿No quieres que este sea un proyecto de Stark como otro cualquiera? No lo será. No podría serlo. Porque tú y yo sabemos que el resort que proyectes brillará con luz propia. Quiero lo mejor, señor Steele. Le quiero a usted. Y, a menos que sea imbécil, usted también debería quererlo.

Respiro hondo y luego, para indicar que he terminado, aparto una silla de la mesa y me siento.

Durante un momento Jackson no dice nada. Ni tan siquiera se mueve. Después se levanta y se dirige a la ventana. Tiene los cristales tintados, de modo que veo su reflejo superpuesto sobre la vista. Una azotea. El lado del multicine. Un poco de tráfico en Hollywood Boulevard. Nada del otro mundo. Aunque eso es irrelevante. Ni tan siquiera una vista tan impresionante como el monte Cervino habría apartado mi atención de este hombre.

—Quiero saber una cosa —dice al cabo.

—Por supuesto.

Espero que me pregunte por el presupuesto. O los plazos. O las constructoras con que solemos trabajar. Cualquier cosa salvo las palabras que salen de su boca.

—Quiero saber por qué pusiste fin a lo nuestro.

Noto una punzada en el pecho y tengo que hacer un esfuerzo para no abrazarme el cuerpo. Aun ahora la angustia amenaza con apoderarse de mí, junto con las pesadillas y los malos recuerdos que pugnan por abandonar la noche para colarse en mis días. Niego con la cabeza, decidida a mantener todo eso bajo llave, muy lejos de mí.

—Da igual.

Se vuelve hacia mí con una expresión feroz que combina la ira con el dolor.

—No da igual, joder.

—Tengo mis razones, Jackson.

Percibo pánico en mi voz y temo que él también lo note. Respiro despacio y de forma regular. Quiero tranquilizarme. Y, joder, quiero calmarlo.

Deseo aliviar el dolor que le causé, pero eso es imposible… porque no puedo responderle.

—¿Por qué? —vuelve a preguntar, solo que ahora lo hace con una dulzura que me desconcierta.

Me pongo tensa, una reacción instintiva de defensa, porque temo derretirme ante la menor muestra de ternura de este hombre.

—No querías que lo dejáramos —continúa Jackson—. Incluso ahora, no lo quieres.

—No tienes ni idea de lo que quiero —arguyo con aspereza, aunque también eso es mentira.

—¿No? —Percibo ira en su voz. También dolor—. Sé que quieres el resort.

Dejo de mirar la mesa y alzo la vista.

—Sí. —No añado más. Puede que esta sencilla palabra sea la primera verdad completa que le he dicho desde Atlanta—. ¿Vas a hacerlo? Tú y yo sabemos que es la oportunidad de tu vida. ¿De veras permitirás que el pasado se interponga en lo que puede ser un gran logro?

Veo cómo se le infla el pecho al respirar. Después se vuelve de nuevo hacia la ventana.

—Quiero el proyecto, Sylvia.

Me invade un alivio inmenso y tengo que agarrarme a la mesa para resistir el impulso de levantarme y abrazarlo.

—Pero también te quiero a ti.

Se vuelve hacia mí y, cuando lo tengo de frente, es imposible negar la verdad, o el deseo, que brilla en sus ojos.

Trago saliva. Tengo la sensación de que una multitud de mariposas eléctricas me acarician la piel, me erizan el vello y me hacen consciente de todo, desde la solidez del suelo que piso hasta el aire que sale por la rejilla de ventilación de la pared del fondo.

Me obligo a seguir sentada. Porque, mal que me pese, mi impulso es lanzarme a sus brazos.

—No… no lo entiendo.

Mi mentira se queda suspendida en el aire y me enorgullece haber conseguido que no me tiemble la voz.

—Pues permíteme que te lo aclare.

Salva la distancia que nos separa y, con el dedo índice, me levanta la barbilla para poder mirarme a los ojos. Me aparto, no solo por la descarga eléctrica que me atraviesa por el mero roce de su dedo, sino porque temo que si me mira fijamente descubrirá la verdad que trato de ocultarle.

—No —dice—. Mírame, Sylvia. Porque no voy a repetirlo. Una vez te dije que soy un hombre que persigue lo que quiere… Y te quiero en mi cama. Quiero sentirte excitada y desnuda debajo de mí. Quiero oírte gritar cuando te corras y quiero saber que soy el hombre que te ha llevado a la cumbre.

Me escuecen los ojos y niego con la cabeza, como si, con solo desearlo, pudiera borrar lo que ha dicho.

—Te deseo, Sylvia. Y te haré mía.

—Jackson, por favor…

—Y tú me deseas, Sylvia. Puedes negarlo, pero los dos sabemos que mentirías.

—Te deseo, sí —reconozco, y me aferro a esta pizca de verdad, intentando utilizarla en mi favor—. Pero está el hombre y está el arquitecto. No… no puedo estar con el hombre. Sin embargo, necesito desesperadamente al arquitecto.

—O todo o nada, princesa —arguye, y el apelativo cariñoso me hace estremecer—. Tú me quieres en el proyecto y yo te quiero en mi cama.

—Maldita sea, Jackson. —La angustia me invade y sus frías garras apagan el fuego. Por una vez no lucho contra ella porque, en este momento, puede serme útil—. No digas tonterías. O sea, ¿quién hace algo así?

—Yo, por lo visto.

Está sereno y tranquilo, y su actitud prepotente me cabrea. Se lo agradezco: prefiero estar cabreada que angustiada. O, peor, excitada.

—¿Es por venganza? —exijo saber—. Porque lo parece.

Curva los labios como si reflexionara sobre ello.

—Puede —responde, y la confesión se me clava tan limpiamente como la fría hoja de una cuchilla afilada—. Pero, si lo es, la venganza jamás me había sabido tan dulce.

—Que te den, Jackson —le espeto, tan enfadada como desconcertada—. Que os den a ti, a tu resentimiento y a tu maldito ultimátum.

Cojo el móvil de la mesa y corro a la puerta mientras el mundo gira alrededor de mí en un remolino rojo y gris.

Me agarro al marco, de espaldas a él, y respiro hondo para serenarme.

—Jamás pretendí hacerte daño —digo, tan bajo que no estoy segura de que me haya oído.

—Puede que no —acepta, también en un susurro—. Pero me lo hiciste. Y ahora, si me quieres en este proyecto, vas a tener que pagar el precio.
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Cabrón!

Es un maldito cabrón y que me caiga muerta ahora mismo si permito que me utilice de ese modo.

Bajo la escalera a toda prisa, con el pecho encogido y la garganta reseca. Cuando respiro el fresco aire de octubre sé que estoy al borde de un ataque de pánico.

Quiero correr; coño, ¡quiero volar! Quiero perderme entre las luces y el bullicio de Hollywood Boulevard. Quiero lanzarme calle abajo, no en dirección a nada, sino lejos de todo. De Jackson. Del pasado.

Y de esta horrible sensación de estar desgarrada por dentro.

Quiero hacerlo, pero no puedo. Porque, si lo intento, seguro que daré un traspié con estos malditos tacones de aguja y terminaré rompiéndome la nariz delante del teatro contra la huella de la mano de Clark Gable.

¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea!

Así pues, ando en vez de correr, deseando que hubiera una forma de detener mis pensamientos, de ignorar mis emociones.

«Tú me quieres en el proyecto y yo te quiero en mi cama.»

Esas palabras me han golpeado con la fuerza de un tren y todo se me ha ido de las manos. Mis planes para el resort, mis esperanzas de dar un salto en mi carrera.

Lo tenía todo pensado, cada etapa del camino planeada a la perfección.

Pero ha llegado Jackson y la fantasía de que podía controlar la situación se ha esfumado.

¿Cómo he podido ser tan tonta? Porque ¿no me trastornó Jackson desde el momento que lo vi?

Cinco años, pienso. Han pasado casi cinco años desde el día que lo conocí. Cinco años y dos días desde el momento que le pedí que se alejara de mí.

No, dos días no. Dos vidas. Dos eternidades. Porque me sería totalmente imposible condensar todo lo que sentía por él, todo lo que todavía siento por él, en un período tan breve.

Pero lo hice. Lo hicimos.

Todo comenzó, recuerdo, con los pandas.

 

 

Mi día estaba siendo una verdadera porquería. Acababan de despedirme. Más o menos. Mi jefe, un inversor inmobiliario de Atlanta llamado Reggie Gale, había decidido jubilarse y eligió darme el notición mientras íbamos en coche a una recepción privada que organizaba el Brighton Consortium, un grupo integrado por diversos profesionales del sector inmobiliario del que Gale era miembro.

Teniendo en cuenta que me había mudado de Los Ángeles a Atlanta nada más terminar los estudios con el único propósito de trabajar para Gale, y teniendo en cuenta que me encantaban tanto el sector inmobiliario como mi empleo, aquel no estaba siendo uno de mis mejores días. Tenía veintiún años, llevaba menos de seis semanas trabajando para Gale, aún no había comprado cortinas para mi piso. Y no me hacía ninguna gracia tener que ponerme otra vez a buscar trabajo.

El consorcio ofrecía la recepción en la zona de los pandas del zoológico de Atlanta, y su propósito era crear un ambiente festivo y ameno para atraer más inversores.

Huelga decir que yo no estaba de humor para fiestas.

—Deja que lo adivine. Visto un panda, vistos todos.

Esa voz grave, baja, acariciadora y solo ligeramente risueña pareció envolverme y me obligó a desviar la atención de aquellos animalitos para centrarla en el hombre que estaba a mi lado.

—Esto… ¿qué?

Una respuesta nada coherente la mía, pero me había cogido desprevenida. Estaba en el mirador con vistas al hábitat de los pandas. Había ido allí para no tener que relacionarme con los invitados y poder centrarme tanto en mis pensamientos como en mi preocupación. De hecho, aunque es innegable que los pandas son adorables, en ese momento no los tenía presentes.

En cuanto lo miré todas mis preocupaciones laborales se desvanecieron. Solo una cosa ocupó mi mente. Él. Su espalda ancha. Su mandíbula cincelada. Sus facciones marcadas, suavizadas por el minúsculo hoyuelo del mentón.

Aparentaba unos veintiocho años y se comportaba con una seguridad que, si bien podría parecer arrogante en algunos hombres, en él resultaba sensual.

Su cara era una combinación de ángulos y sombras, la cara de un guerrero, tan exquisita que podría emocionar a los dioses. Los ojos, por su parte, le brillaban con la dureza del zafiro tallado. Pero le chispeaban cuando sonreía, y el modo en que las comisuras se le arrugaban al hacerlo humanizaba aquellas facciones tan perfectas. Como todos los asistentes a aquella recepción al aire libre vestía ropa informal. No obstante, en su caso aquel sencillo conjunto de unos vaqueros y una camisa blanca almidonada con el botón del cuello desabrochado resultaba irresistible.

Mirándolo, tuve la sensación de que el suelo se inclinaba un poco bajo mis pies. Jamás había reaccionado así ante un hombre y me agarré a la barandilla con una mano, sin tener claro si aquella sensación me gustaba.

—O a lo mejor te has quedado extasiada con ellos —continuó al tiempo que señalaba dos rollizos pandas que estaban sentados comiendo bambú—. Espero que sea eso, porque, de lo contrario, herirías mi amor propio.

—¿Cómo iba nadie a herir tu amor propio? —dije sin pensar y, al instante, noté calor en las mejillas—. Lo siento. Suena…

Pero no acabé de disculparme, porque mis palabras quedaron ahogadas por sus risas y el roce de sus dedos en mi brazo desnudo.

—Gracias —respondió—. Amor propio salvado. —Me dirigió una sonrisa torcida—. No soporto que los pandas me hagan sombra.

Yo también le sonreí.

—Sí, aunque son una monada.

Me volví hacia los pandas como si quisiera confirmarlo. «Por supuesto, no hay color», me dije.

Se quedó un momento callado y, de repente, temí que me hubiera leído el pensamiento. Rompí el silencio aclarándome la garganta.

—¿Estás aquí por la recepción?

Una pregunta tonta, dado que, en aquel momento, el zoológico estaba cerrado al público y las únicas personas que había en el recinto éramos los trabajadores y los invitados del Brighton Consortium.

—Sí —respondió—. Pero tú no.

Me erguí.

—Claro que sí.

—Quiero decir que, en realidad, no estás aquí. Tienes la cabeza en otra parte.

—Oh. —Dado que no podía discutírselo, no lo hice. En cambio, me volví otra vez hacia los pandas, con las manos apoyadas en la barandilla—. Sí, bueno… Ha sido un día bastante horrible.

—Lo lamento.

Se situó a mi lado y también se apoyó en la barandilla. Al hacerlo me rozó los dedos y sentí que había química entre los dos. Una sensualidad que no había experimentado hasta entonces y que creía que solo existía en la literatura.

Me volví hacia él de forma refleja y el pecho se me encogió cuando lo sorprendí mirándome sin disimulo, con tanto ardor en los ojos que creí que iba a derretirme.

Aparté la mirada.

—No. —Me cogió la barbilla con una mano y me volvió delicadamente la cabeza hacia él—. No —repitió, y esa vez percibí una súplica bajo su tono autoritario.

Empecé a protestar, pero me pasó un dedo de esa misma mano por el labio, con firmeza y sensualidad, y tuve ganas de chuparlo y saborearlo. Me sentía mareada, embriagada por la proximidad de aquel hombre enigmático que me había hechizado con tanta facilidad.

No me gustaba. Y, no obstante, cómo me gustaba, por Dios.

—No me discutas —dijo—. No protestes ni me des excusas. —Me tendió la mano—. Tú te vienes conmigo.

—Ni lo sueñes.

Me puse un poco más erguida cuando el suelo dejó de moverse bajo mis pies. No era la clase de mujer que pasaba por el aro solo porque un hombre se lo ordenara. De hecho, era justo lo contrario. Estaba acostumbrada a ser la que mandaba. A utilizar a un hombre antes de que él pudiera utilizarme a mí.

Enarcó ligeramente una ceja y supe que no era la clase de hombre que estaba acostumbrado a que lo desafiaran.

Curvó los labios en una sensual media sonrisa.

—Sería un honor para mí que pasearas conmigo.

El mundo, que ya se había quedado quieto, empezó de nuevo a inclinarse, esa vez mucho más porque no me esperaba aquella reacción.

Me sorprendí dando un paso hacia él y me obligué a detenerme cuando el pánico comenzó a atenazarme, aunque atenuado por una inusitada corriente de excitación.

—No —dije despacio—. No creo que sea buena idea.

—¿No? ¿Por qué?

«Porque no debería tomar decisiones cuando estoy ebria», quería responderle. Pero esa noche no había bebido nada y, de no ser por su proximidad, estaría completamente sobria.

—Porque ni tan siquiera te conozco —respondí, en cambio.

—¿Ah, no?

Me pareció que su sonrisa escondía un millar de secretos y quise conocerlos todos.

—Soy Jackson Steele. Y te conozco.

—¿Ah, sí?

No imaginaba cómo. Desde luego, yo no lo había visto nunca, porque me acordaría. Y no era ninguno de los clientes o contactos de Reggie, porque su apellido era nuevo para mí. Debía de ser el invitado de alguien, pero, como yo solo era una humilde asistente, no había motivo para que él, ni ningún otro de los presentes, supieran quién era. Como si quisiera recalcar ese hecho, cuando Reggie y yo habíamos llegado, uno de los jefazos del grupo de Brighton había pedido a la camarera un vaso de agua con gas para «la chica de Reggie».

Yo había conseguido forzar una sonrisa y contenerme para no poner los ojos en blanco. Siempre se agradece que a una la valoren.

—Claro que te conozco. Eres Sylvia Brooks —afirmó Jackson, y mi nombre sonó como ambrosía en sus labios—. Y, aunque esta noche no he venido por ti, sí me he quedado por ti.

Aquello me dejó aturdida. Un momento después, dije:

—Oh.

Tampoco ese fue un comentario muy ocurrente.

No obstante, mi estupidez no pareció molestar a Jackson, porque volvió a tenderme la mano y me dirigió su matadora sonrisa.

—Ven a pasear conmigo, Sylvia. Te prometo que no muerdo.

Ese frívolo comentario, dicho con tanta seriedad, me hizo reír y despejó las pocas dudas que me quedaban. Bien mirado, ¿qué mal me haría pasear? Siempre podía dar media vuelta y regresar a la fiesta.

—De acuerdo, Jackson Steele —convine, y acepté su mano—. Tú primero.

Esperaba que se alejara del mirador para ir al pabellón donde estaban las mesas con los postres y las otras barras, pero, en cambio, rodeó el hábitat de los pandas y se alejó de él por un camino que se internaba en el zoológico. Paseamos por debajo de otra estructura cubierta donde algunos empleados del zoológico indicaban a los rezagados dónde era la fiesta.

Fruncí el entrecejo.

—No puedo irme sin más —argüí—. Mi jefe está ahí.

No me molesté en aclararle que ya no era mi jefe y que actuaba así solo por educación.

—No nos vamos —dijo Jackson mientras me llevaba por el ancho camino hasta una bifurcación; un ramal conducía a la salida y el otro se adentraba todavía más en el zoológico.

Este último estaba cerrado por un cordón rojo de terciopelo atado a dos postes dorados que me llegaban a la altura de la cintura. Jackson pasó entre uno de ellos y un seto de flores y tiró de mi mano para indicarme que debía seguirlo. Vacilé con una ceja enarcada.

Se encogió de hombros y puso una cara tan divertida que tuve que reírme.

—Tengo un pequeño problema con la autoridad —me confesó cuando me uní a él en el lado prohibido.

—¿Ah, sí?

—Solo en determinadas circunstancias.

—¿Por ejemplo?

Hablábamos en voz baja mientras avanzábamos por el camino asfaltado que conducía a la zona de los gorilas.

—Si no soy el que manda, tengo un problema.

Tragué saliva, porque sabía que ya no estábamos hablando de traspasar cordones de terciopelo. Pensé que me entraría pánico, seguido de unas ganas imperiosas de echar a correr y, cuando no fue así, no supe qué pensar. Y luego, cuando hizo que me detuviera, dejé por completo de pensar.

—Sylvia…

Me acarició la frente y me apartó unos mechones de pelo. Me mordí el labio inferior, con la respiración entrecortada. La risa fácil que habíamos compartido hacía tan solo un momento se había apagado, sustituida por algo intenso y palpable. Algo peligroso.

Peligroso, sí. Pero también fascinante.

Estábamos justo debajo del rústico portón de troncos que señalaba la entrada a las tierras inexploradas del África más recóndita. Muy oportuno, pensé, considerando lo salvaje que me sentía.

Me cogió la cara entre las manos, inclinó la cabeza y me besó en la boca.

El beso fue delicado, tierno y demasiado rápido y, cuando se apartó, vi fuego e interrogación en sus ojos.

No pensé. No vacilé. Solo me acerqué a él y me puse de puntillas para arrimarme todavía más. Para poseerlo. Y, sí, para entregarme a él.

No esperó a que mis labios rozaran los suyos. Vi el cambio en sus ojos; el momento en que la dulzura fue desbancada por la lujuria, el deseo y el voraz apetito que se palpaba entre los dos. Me cogió por la nuca con una mano y me rodeó por la cintura con la otra.

Me arrimó a él para besarme, con las caderas pegadas a mí. Noté su erección bajo los vaqueros y mi cuerpo reaccionó; sentí un hormigueo en la piel y el sexo excitado, palpitante y desesperado por notarlo. Me agarró por el culo para apretujarme contra él mientras su boca luchaba con la mía y su lengua me buscaba y me saboreaba, impetuosa y reclamante. Tomaba todo lo que yo podía darle, y más.

Me habían besado, pero nunca así. Nunca de una forma tan ardiente e intensa que me pareció estar haciendo el amor. Que me sacó de mi piel y consiguió que olvidara mi pasado y que el futuro dejara de importarme. Que solo deseara aquel momento y a aquel hombre.

Que deseara poder derramar lágrimas, porque, cuando por fin se separó de mí, no había nada que deseara más que echarme a llorar.

Estaba fuera de mi elemento, perdida en una nebulosa de sensualidad. En lugar de cerrarme, me había abierto. En lugar de marcharme, me había arrojado a sus brazos.

Esas no eran mis reacciones habituales, ni mucho menos, pero no podía negar que quería más. Que lo quería a él.

Debería estar aterrorizada, pero solo me sentía tentada. Y el solo hecho de ser consciente de ello ya me desconcertaba en lo más hondo.

—Dime… —Pasó los dedos por mi pelo corto—. Dime por qué pareces un conejillo a punto de echar a correr.

Vacilé, pero le respondí con franqueza.

—Me das miedo.

Negó con la cabeza.

—No creo. Creo que es porque no te doy miedo. —Entrecerró los ojos—. Eres un enigma, Sylvia Brooks. Creo que por eso te deseo. Te he visto en cuanto te has separado de la gente y has ido al mirador. He preguntado cómo te llamabas. De hecho, llevo toda la tarde observándote. Educada, pero distante. Nunca eres grosera, pero es como si tuvieras una línea dibujada alrededor de ti que no dejas cruzar a nadie.

Lo miré boquiabierta, porque tenía toda la razón. Lo que
me asustaba era que le hubiera resultado tan fácil verlo que yo me enorgullecía de esconder tan bien.

—Ahora estoy dentro de ese círculo —continuó—. Y no es porque te dé miedo.

Me pasé la lengua por los labios.

—¿No? Entonces ¿por qué es?

En mi fuero interno sentí que la esperanza se mezclaba con el deseo, porque realmente quería oír lo que iba a decir. No entendía lo que sentía por él. Aquel fuerte puñetazo me había desconcertado y me había dejado mareada y aturdida y, milagrosamente, ávida de más.

—Es porque tampoco lo entiendes.

Combatí el impulso de rodearme el cuerpo con los brazos cuando se me erizó el vello.

—¿Qué es lo que no entiendo? —pregunté, aunque ya sabía a qué se refería.

—Esto —respondió, y nos señaló a los dos—. No lo entiendes, pero lo sientes de una forma tan palpable como yo. Por eso me has dejado entrar. —Se acercó más y percibí su olor, a humo y madera, como un bosque después de una tormenta—. A lo mejor no lo entiendes. Pero, cariño, tienes que creer en ello.

Yo quería creer. Juro que, en ese momento, lo quería más que nada en el mundo. Aun así…

Alcé la cabeza para mirarlo a los ojos.

—¿Y si no puedo?

—Entonces, tendré que convencerte.

Me abrazó y volvió a besarme, esa vez despacio y con dulzura, pero la cabeza me dio vueltas de todas formas. Y juro que deseaba más. Mucho más.

Cuando se apartó de mí sentí que mi cuerpo se movía con él, poco dispuesto a que nos separáramos.

—Ahora voy a llevarte a casa.

Sus palabras fueron una orden, expresada con la clase de seguridad que por lo general me instaría a salir corriendo o a protestar. No hice ninguna de las dos cosas, sino que me aferré a lo único de lo que estaba segura: si rechazaba su ofrecimiento, él me dejaría marchar. Puede que no quisiera hacerlo, pero, si yo se lo pedía, me permitiría dar media vuelta y regresar a la fiesta.

Yo no deseaba eso y me consolé pensando que, en el fondo, la decisión era mía. Y en aquel momento me bastó. Asentí.

—Sí —dije—. Llévame a casa.

Conducía deprisa, lo que no me sorprendió. Ni tampoco me sorprendió el coche, un elegante Porsche de color negro que se movía entre el tráfico de Atlanta con la suavidad de una pluma.

—Bonito trasto.

—Sí —asintió—. Es un clásico. Se lo compré a un coleccionista para hacerme un regalo cuando me saqué la licencia hace unos años.

—¿Para ejercer como agente inmobiliario? —pregunté, suponiendo que trabajaba con uno de los jefazos de Brighton o que era un posible inversor.

—Para ejercer como arquitecto.

Me puse un poco más derecha en el asiento.

—Ah.

Dejó de prestar atención a la carretera el tiempo suficiente para mirarme.

—Pareces sorprendida.

—No lo estoy —respondí—. Te pega.

—¿Eso crees? ¿En qué sentido?

Dudé un instante, pero le dije la verdad.

—Porque eres un poco arrogante.

—¿En serio? Y yo que me esperaba un halago.

—Lo es. Es igual que tu manera de conducir este coche. Segura y enérgica, cambiando continuamente de carril. —Me encogí de hombros—. Así imagino a los arquitectos, supongo. Se remonta a las pirámides, ¿no? Es decir, un arquitecto egipcio tuvo el atrevimiento de decir que su proyecto se alzaría hasta el cielo y él encontraría la forma de hacerlo realidad. Es como construir un rascacielos que toca las nubes o tender un puente sobre un desfiladero.

Miré la silueta de Atlanta por la ventanilla.

—Me deja sin habla, ¿sabes? Crear algo así requiere mucho control y precisión. Es… No sé…

—Creo que sí lo sabes —dijo en voz baja.

Me volví hacia él y percibí interés y comprensión en su mirada.

Me encogí de hombros.

—Quizá. Es solo que… está bien, a veces me saltaba las clases y me iba al centro en autobús. Vivía en Los Ángeles —añadí—. Mis padres no tenían ni idea, pero había días que no me veía capaz de soportar mi asco de vida. Me quedaba de pie, con la cabeza echada hacia atrás, viendo cómo la ciudad se alzaba a mi alrededor. Y eso me reconfortaba. Entonces no lo entendía; lo único que sé es que me daba esperanzas.

—¿Lo entiendes ahora?

—Sí —respondí en voz baja—. Ahora sí.

—Yo también lo entiendo.

—¿De veras?

—Estabas en lo cierto con la esperanza —dijo—. Pero no eras más que una cría, así que no captabas la esencia. Solo lo supiste más adelante, cuando comprendiste que las líneas definidas y dinámicas de un edificio de oficinas son un testimonio. Recuerdan que las circunstancias y el mundo pueden controlarse, por muy perdidos e inútiles que nos sintamos en algunos momentos.

Se me hizo un nudo en la garganta porque Jackson lo sabía. Lo entendía de verdad. Y en ese momento agradecí no ser capaz de llorar, porque no quería derramar lágrimas delante de él.

—Sí. Exacto.

—¿Por qué no te dedicaste? Como profesión, quiero decir.

—Lo habría hecho —reconocí—. Pero no tengo ni las habilidades ni la visión necesaria. Veo un edificio y comprendo su grandeza, pero mi mente no está hecha para concebirlo. Así pues, supongo que, en mi caso, es más bien una afición y el motivo por el que trabajo en el sector inmobiliario. Y me gusta pasear por las ciudades y mirar los edificios. Leer libros. Hacer fotografías. Hago muchas fotografías —añadí.

No le pregunté por qué se había hecho arquitecto. No me hizo falta. Solo con mirarlo me quedaba claro que tenía un talento innato para la profesión. Incluso algo tan simple como su manera precisa y segura de conducir el Porsche me demostraba que encarnaba todo lo que yo admiraba. Era un hombre que no se escondía del mundo sino que se movía por él con la cabeza bien alta, tan capaz como deseoso de remodelarlo a su antojo.

¿Había percibido yo aquella cualidad suya desde el primer momento? Debía de haberlo hecho, porque ¿cómo si no una sola mirada suya había bastado para doblegarme?

Aún me lo preguntaba cuando subimos por la escalera a mi piso de Buckhead, situado en la segunda planta.

Rompí el silencio cuando llegamos a mi puerta.

—Yo no hago esto… normalmente.

—¿Ir a casa?

Era una broma, por supuesto, pero continué seria y, con la mano, nos señalé a los dos.

—Esto —aclaré—. No salgo con hombres. No mucho. No… no está entre mis prioridades.

—Bien. No quiero que salgas con hombres. Pero, Sylvia, ahora estás entre mis prioridades. Y me parece genial.

Me ruboricé mientras hurgaba en el bolso buscando las llaves.

—En casa solo tengo vino. ¿Te gusta el tinto?

—Sí. Pero no voy a entrar.

—No vas… Pero…

Me interrumpí porque temía parecer tan perpleja como me sentía. Me había preguntado si quería más, de manera que lo esperaba todo. Lo deseaba. Incluso lo ansiaba.

Me quedé en la puerta confundida y desconcertada, sin estar segura de qué había ido mal.

—No voy a entrar esta noche —aclaró mientras me pasaba los dedos por la mejilla—. No te equivoques, Sylvia. Esto no ha terminado. Ni tan siquiera ha empezado.

—Yo no quiero que termine —reconocí.

—¿Y qué quieres? —preguntó—. Porque debes saber que, cuando yo quiero algo, o a alguien, lo persigo sin descanso y no me detengo hasta poseerlo por completo. ¿Quieres palabras bonitas y bombones? Los tendrás. ¿Quieres que nos cojamos de la mano y nos besemos con ternura? Me parece bien. Pero yo quiero mucho más, Sylvia, y tienes que saber que voy a acostarme contigo.

La boca se me había quedado completamente seca. El resto de mi cuerpo estaba caliente y húmedo, y tuve que agarrarme al quicio de la puerta para no derretirme en el suelo.

Esperé que la oscuridad se apoderara de mí, que mis miedos me atenazaran y que las frías garras de mis recuerdos me apresaran y me apartaran de aquel hombre y sus palabras, tan seductoras como exigentes.

Pero no sentí ningún frío y la única oscuridad provino del cielo nocturno, que estaba cuajado de estrellas. El cosquilleo que noté no era miedo, sino excitación. Y cuando lo miré a los ojos estuve segura de que él vio en los míos el milagro que era para mí.

—Joder, me tientas. Me muero de ganas de hacerte mía ahora mismo. De quitarte la ropa y mirarte, desnuda, ardiente
y mojada, solo para mí. Y lo haré. Voy a tocarte. Voy a acariciar todos los poros de tu piel. Voy a penetrarte. Y voy a memorizar tu cara cuando te corras entre mis brazos. Haré todo eso —dijo mientras el cuerpo se me aflojaba y me ardía bajo la fuerza de sus palabras—. Pero todavía no. Esta noche no.

Fue a acariciarme la cara, pero cuando tenía los dedos a solo unos milímetros de mi piel se detuvo. Inspiré una bocanada de aire, plenamente consciente de nuestra atracción, con un deseo incontenible de que me tocara, de que me rozara siquiera.

Entonces apartó la mano y me miró a los ojos. Los suyos eran inescrutables. Los míos, no me cabe duda, estaban enfebrecidos, suplicantes y un poco desconcertados. Porque con Jackson todo había cambiado. En vez de asumir el mando, había renunciado a él. Y yo no era así.

No entendía la razón y, aunque eso me asustaba, lo que me asustaba más era el temor a que se marchara.

—Tú también me deseas.

Era una afirmación, no una pregunta, pero respondí de todas formas.

—Sí.

La palabra me pareció demasiado pequeña para contener un deseo tan grande.

—Perfecto. —Apenas sonrió, pero vi que el placer le iluminaba la cara—. Pasaré a recogerte mañana. A las diez y media.

—Oh. —Parpadeé ante aquel cambio inesperado de la seducción al misterio—. De acuerdo.

Repasé mentalmente mi agenda y agradecí no tener nada a esa hora. Aunque daba igual. Me habría escaqueado de cualquier compromiso que me hubiera impedido pasar la mañana con Jackson.

Los ojos se le arrugaron en las comisuras, como si me hubiera leído el pensamiento.

—Mañana eres toda mía —dijo mientras reseguía con un dedo mi labio inferior.

Luego se volvió y se marchó.

Entré en casa, tan feliz e ilusionada que hasta di una vuelta sobre mí misma. Y yo no soy de esa clase de chicas.

Me desvestí y cada roce de la ropa contra mi piel excitada lo noté como una sensual caricia. Me metí en la cama desnuda, sin querer nada aparte de la sábana entre mis recuerdos de Jackson y yo.

Cerré los ojos, me metí la mano entre las piernas y me quedé pensando en aquel hombre impresionante, sexy y enigmático hasta conciliar el sueño.
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Me despertaron unos golpes bruscos en la puerta y me desperecé en la cama, gozando de los recuerdos que aún me quedaban de unos sueños increíbles.

¡Sueños! No pesadillas.

Mi sonrisa se hizo todavía más grande al pensarlo. Hasta aquel momento Jackson Steele estaba demostrando ser la encarnación del hombre ideal. Encantador, divertido, guapísimo. Y, pese a su actitud dominante, no me había provocado ni una sola pesadilla.

Tan alegre estaba que canturreé mientras me ponía una bata. No me di prisa; no eran ni las ocho de la mañana de un sábado. Quien me requiriera iba a tener que esperar. De todos modos, grité: «¡Un momento!», mientras me ataba el cinturón de la bata e iba a abrir.

Eché un vistazo por la mirilla, pero no vi a nadie. Picada por la curiosidad, abrí la puerta para mirar hacia la calle, pero solo encontré una caja en el felpudo envuelta en un bonito papel de regalo. Al cogerla vi una tarjetita sujeta bajo el lazo. «Llévame.»

Me reí y me sentí un poco como Alicia a su llegada al País de las Maravillas, a pesar de que no me cabía duda de que el paquete era de Jackson. Cuando entré y lo abrí mis sospechas se confirmaron.

Dentro había un vestido envuelto en papel de seda. Era amarillo intenso, una verdadera preciosidad, con un corpiño ajustado, una falda vaporosa y grandes botones blancos desde el escote hasta el dobladillo. Venía con unas sandalias de tacón bajo a juego. Me las probé; eran justo de mi número. Pero fue la última parte del regalo la que me hizo estremecer de la cabeza a los pies. Ocultos debajo de un fino pliegue del papel de seda descubrí unas finas medias de seda, un liguero y un diminuto tanga de encaje negros. También había un sujetador, igual de minúsculo, cuyas reducidas copas estaban pensadas sin duda para que los pechos rebosaran por arriba, lo que aumentaba su turgencia al tiempo que dejaba los pezones a la vista.

Me pasé la lengua por los labios y me puse la ropa interior, procurando no hacer ninguna carrera en las medias al desenrollarlas en cada pierna. Luego me coloqué delante de mi espejo de cuerpo entero y me observé desde todos los ángulos.

Estaba matadora.

Lo que era más importante, así era como me sentía. Cachonda. Salvaje. Atrevida.

Y no podía negar el cosquilleo que notaba entre las piernas al imaginar a Jackson comprando aquellas prendas. Viéndome vestida con ellas. Y, después, viendo cómo me las quitaba.

Sin pensar, metí la mano por debajo del tanga y apenas me rocé el clítoris con el dedo antes de encontrar la vulva. «Oh, cielos, estoy mojada.» Y cuando aquel conocido cosquilleo empezó a extenderse por mi cuerpo saqué la mano de golpe, sintiéndome tan culpable como una adolescente.

No porque no quisiera correrme, sino porque quería que fuera Jackson quien me llevara al clímax.

Excitada y también nerviosa, me puse el vestido y me alegró ver que me quedaba como un guante. Luego me di tanta prisa en peinarme y maquillarme que estaba arreglada mucho antes de las diez y media, la hora a la que Jackson vendría. Estaba tan impaciente que me pasé el tiempo que quedaba sintiéndome igual que cuando tenía trece años y estaba esperando a que Billy Tyson, el primer chico que me había invitado a salir, pasara a buscarme para ir al cine ya comer una hamburguesa en compañía de sus padres. Eso fue cuando mi vida rebosaba ilusión y asombro. Cuando confiaba en que mis padres me protegerían y velarían por mí. Cuando vivía en una burbuja que, necia de mí, creía que era impenetrable.

Eso fue antes de que mi hermano se pusiera enfermo.

Eso fue antes de él.

¡Basta!

Cerré los puños y aparté de mi mente esos recuerdos. Estaba a punto de salir con un hombre, todo un acontecimiento
para mí. Y, maldita sea, me gustaba la sensación. Quería aferrarme a ella. Más que eso, merecía aferrarme a ella.

Me mantuve ocupada preparando café, pero no quise bebérmelo por temor a que me oliera el aliento. Cuando Jackson llamó enérgicamente a la puerta a las diez y media en punto casi me lancé a ella.

—Hola dije sin aliento al abrirla, y aún me costó más respirar cuando lo vi, alto y delgado, con el pelo oscuro revuelto por el viento lo justo para tener un aire sexy y perturbador. En cuanto entró su penetrante olor a hombre me envolvió. Tierra, madera y lluvia, en una combinación que era exclusiva de él.

—No te muevas —me pidió al entrar en el recibidor—. Quiero mirarte.

—Me gusta el vestido —dije—. Gracias.

—De nada —respondió mientras me miraba con tal intensidad que no me cupo duda de que estaba viendo el vestido y lo que había debajo.

—También me gusta la ropa interior —añadí con descaro, y me vi recompensada por el fuego de sus ojos y su forma de apretar la mandíbula, como si le costara dominarse.

—¿Ah, sí?

Esas dos simples palabras parecían encerrar infinidad de preguntas.

Levanté un poco la barbilla y le contesté en un susurro:

—Sí. ¿Quieres que te la enseñe?

—Lo estoy deseando. Pero no hasta esta noche. Mientras tanto, pensaré en cómo te la voy a dejar a la vista.

—Jackson…

Me resultó imposible disimular el deseo de mi voz.

Negó con la cabeza, con la mirada teñida de pasión y promesas.

—Eso será esta noche. Ahora mismo, te invito a comer.

Me contuve para no acribillarlo a preguntas —¿adónde íbamos?, ¿qué comeríamos?, ¿cuándo regresaríamos?—, y me obligué a dejarme llevar. A permitir que fuera Jackson quien tomara las decisiones. Curiosamente, no me resultó difícil. Aunque rara vez cedía el mando, con aquel hombre me parecía natural hacerlo. Como si en mi fuero interno supiera que, pasara lo que pasase, él jamás me presionaría.

Aunque, en realidad, no sabía si aquella impresión era acertada o si sencillamente quería hacerme ilusiones.

Ya en el Porsche, Jackson maniobró con soltura entre el tráfico de aquel sábado por la mañana. Terminamos en el parque Olímpico del Centenario. Únicamente llevaba unas semanas en Atlanta, pero conocía bien ese parque porque el despacho de Reggie estaba en Marietta Street, a solo unas manzanas de allí, y había ido un par de veces a la plaza durante mi hora del almuerzo. Es grande, con zonas verdes, un estanque reflectante y la famosa fuente de los Anillos.

—¿Un picnic? —pregunté nada más bajar del coche—. No llevamos cesta.

Casi esperaba que abriera el maletero y sacara una, pero solo me cogió de la mano.

—Hamburguesas —respondió, y me eché a reír—. ¿Te parece mala idea?

Negué con la cabeza, todavía riéndome.

—La primera vez que salí con un chico fuimos a comer una hamburguesa. Y me he sentido casi igual de nerviosa mientras te esperaba. Supongo que la coincidencia me ha parecido graciosa. ¿Qué? —añadí al reparar en la intensidad de su mirada.

—Es que me sorprendes. Hay cosas que no me dices… No, no te preocupes, no voy a insistirte… pero hay veces en que tu franqueza me desarma.

—No suelo ser así —reconocí.

No le dije que me sentía cómoda con él. Demasiado cómoda, quizá.

No se lo dije, pero estaba segura de que él lo sabía.

—Sabes que estamos en un parque, ¿verdad? —comenté en tono alegre, esperando poder cambiar de tema—. A menos que tengas pensado hacer tú las hamburguesas, en sitios como este no es usual que haya hamburgueserías.

—Creía que ya te habías dado cuenta de que no soy… usual.

Entrecerré los ojos, pero, en lugar de darme explicaciones, Jackson echó a andar por la plaza, donde la fuente de los Anillos arrojaba agua al cielo mientras un montón de niños miraban, corrían y chapoteaban en los chorros de los surtidores.

—¿Te apetece? —preguntó.

—Es tentador —reconocí—. Pero este vestido me gusta demasiado para estropearlo. Además, me muero de hambre.

—En ese caso vayamos a darte de comer.

Dimos la vuelta y recorrimos la plaza bordeada de árboles hasta llegar a la zona verde, el centro de información turística y la curiosa hamburguesería.

—Googie Burger —explicó Jackson, señalando el anguloso edificio que me recordaba tanto a la vieja serie animada de Los Supersónicos como a las atracciones futuristas de Disneylandia—. Abrió hace poco.

—¿Se llama así de verdad? —pregunté mientras inspeccionaba la hamburguesería rodeada de mesas.

Jackson se puso en la cola.

—Sí. ¿Sabes por qué?

Ladeé la cabeza.

—¿Me estás examinando?

Se rio.

—Me has pillado.

—Difícilmente puedo haberme criado en Los Ángeles, adorar la arquitectura y no saber qué significa Googie —respondí—. Es un estilo de diseño futurista. Muy a lo era atómica. Explosiones de color y tejados ascendentes. Y muchas formas de boomerang. El edificio del aeropuerto internacional de Los Ángeles, el emblemático cartel romboidal de Las Vegas, tropecientos trenes de lavado. Está por todas partes. ¿Aprobada?

—Con nota.

—Pero la pregunta verdaderamente importante es, ¿qué tal son las hamburguesas?

—Tan espectaculares como el edificio —me aseguró.

Y tenía razón. Panecillos tiernos, carne en su punto, lechuga y tomates frescos y patatas fritas de vicio. Charlamos mientras comíamos, de todo y nada, y cuando alargué la mano para limpiarle un poco de mostaza de la comisura de la boca me sorprendió darme cuenta de que, pese a lo poco que lo conocía, estar con él era tan fácil que parecía que lleváramos toda la vida juntos.

No obstante, la familiaridad que se había creado entre los dos no había disminuido nuestra atracción y, cuando me cogió el dedo y se lo metió en la boca, se me escapó un gemido, tanto por la sorpresa como por la súbita explosión de chispas que se originó en la yema de mi dedoy se me concentró, irrefrenable y apremiante, entre los muslos.

Luego, sin despegar los ojos de los míos, tan despacio que tuve la sensación de que iba a derretirme, me acarició el dedo con la lengua antes de mordisqueármelo.

—Esta noche —dijo—. Esta noche voy a saborearte entera.

Separé los labios como si fuera a responder, pero no fui capaz de articular palabra.

Sonrió, un poco engreído y muy sexy. Acto seguido se levantó y me tendió la mano, que acepté encantada.

—¿Adónde vamos?

—Había pensado enseñarte algunos de mis lugares favoritos. Has dicho que te criaste en Los Ángeles, ¿verdad? ¿Cuánto llevas en Atlanta?

—No mucho. Vine justo después de graduarme, en agosto. Conocí a mi jefe en Los Ángeles. Estaba negociando un trato para Damien Stark, así que sabía que Reggie era legal. Reggie Gale —aclaré—. El necesitaba una asistente, yo quería adquirir experiencia en el sector inmobiliario, y nos pusimos de acuerdo.

—Stark —dijo Jackson en tono inexpresivo.

—Sabes quién es, ¿no? Se retiró del tenis profesional no hace mucho e irrumpió en el mundo de los negocios. Ganó un pastón con algunas inversiones inmobiliarias antes de dejar las raquetas, y apostó por montar una empresa de alta tecnología y montones de empresas más.

—Sé quién es. No estoy muy seguro de qué pensar de él. Ni de su éxito.

—¿En serio? —Me encogí de hombros. Por lo que había visto, Stark tenía talento—. De hecho, había solicitado trabajo como asistente en su empresa, pero cuando Reggie me ofreció este puesto lo acepté. Era más de mi sector.

—Y Gale te trajo a Atlanta.

—Eso. Así que solo llevo aquí unas semanas. Y he tenido tanto trabajo con el proyecto del Brighton Consortium que apenas me ha dado tiempo a conocer la ciudad. Por tanto, sí —añadí—. Esto es perfecto.

No mencioné que sobre todo era perfecto porque sabía que mi estancia en Atlanta podía ser breve. Nada más despedirme, Reggie envió un correo electrónico al departamento de Recursos Humanos de Stark International pidiéndoles que fueran tan amables de tener en cuenta mi solicitud si el puesto de asistente seguía vacante. Aunque no me contrataran, sabía que lo más probable era que regresara a Los Ángeles. Allí tenía amigos y contactos. Y, en definitiva, mi prioridad era encontrar trabajo.

No obstante, en ese momento no quería angustiarme por mis perspectivas laborales. Solo quería disfrutar del día con Jackson.

Terminó siendo un día incluso más maravilloso de lo que imaginaba porque me llevó por toda la ciudad para enseñarme sus edificios favoritos y explicarme por qué le gustaban.

Empezamos tomando una copa en el hotel Marriott Marquis, cuyo atrio de techos altísimos parecía sacado de la película Alien. A continuación fuimos al Acuario de Georgia, que tenía el mismo aire futurista que Googie Burger. Entramos, nos encaminamos a la pecera más grande y nos sentamos en la oscuridad. No sabría decir qué criaturas vivían en aquel hábitat inmenso. En ese momento solo era consciente de Jackson. De su fuego, su olor, su presencia. Apenas era capaz de pensar y aún menos de concentrarme, y cuando me besó en la sien incluso aquel roce tan dulce e inocente bastó para que me retorciera de tanto que lo deseaba.

Del mundo submarino del acuario me llevó a una estación de metro subterránea.

—Esta es mi favorita.

Extendió los brazos para abarcar la estación Peachtree Marta, construida a más de treinta y cinco metros bajo tierra. El techo y el suelo estaban pulimentados, pero los lados del túnel eran de tosca roca dinamitada.

—Aquí es donde el hombre modeló el mundo como creyó oportuno —dijo, y sus palabras fueron una confirmación de mis pensamientos—. Parece algo sencillo, pero ahora miles de personas pueden desplazarse a través de un lecho de roca, y el diseño, con la piedra a la vista, subraya eso.

Terminó nuestro recorrido en el impresionante Museo de Arte High, proyectado por un arquitecto galardonado con el premio Pritzker y ampliado más adelante por un gran arquitecto italiano. Paseamos por sus galerías y lo exploramos a fondo, pero nos dedicamos, sobre todo, a ver la exposición temporal sobre Cézanne y las obras de la muestra fotográfica permanente. Nuestro día de la Arquitectura por fin terminó en Table 1280, el restaurante de cocina de mercado del museo.

—Hay más —dijo Jackson mientras me daba de comer una fresa—. Pero cuanto más tiempo paso contigo, menos interesado estoy en la arquitectura y más en desnudarte.

Casi me atraganté con la fresa.

—No eres muy sutil, ¿verdad?

—Sé lo que quiero —arguyó—. Lo sé y voy tras ello. Te lo dije anoche. Y, Sylvia, pensaba que tenías claro que te quería a ti.

—¿Lo que tú quieres? Parece un poco unilateral.

—No lo es —me aseguró—. También sé lo que tú quieres. —Su forma de sonreír me hizo pensar en la que el lobo le dedica a Caperucita Roja. «Para comerte mejor.»—. ¿No es así?

«Oh, santo Dios, sí.»

No hice caso a mi corazón desbocado y aparté el plato sin haber probado la tarta de queso. No entendía la intensidad de mi reacción hacia aquel hombre. Lo único que sabía era que Jackson había provocado un cambio dentro de mí. Y era innegable que la sensación me gustaba.

El breve paseo hasta su Porsche se me hizo eterno y el trayecto en coche casi me resultó doloroso. Notaba la vibración del motor en todo el cuerpo y, cada vez que Jackson cambiaba de marcha, lo sentía entre las piernas. Tenía los pezones duros y tan sensibles que, con cada movimiento, el roce del encaje del sujetador era una tortura.

Estaba de los nervios, tan alterada que pensaba que pronto perdería el control. Yo no era una mujer fácil de encandilar. De hecho, era justo lo contrario. Por lo general me retraía o me quedaba fría si un hombre me perseguía con tanta intensidad como Jackson. Cierto que él no me había presionado ni me había puesto entre la espada y la pared. Joder, hasta se había echado atrás nada más conocernos cuando me había dicho que diera un paseo con él.

Pero aquello no cambiaba el hecho de que la imagen que proyectaba fuera de control y poder. Justo lo que a mí solía crisparme y descolocarme.

Entonces ¿por qué me sentía así en aquel momento?

Ni idea. Fuera como fuese en aquel preciso instante estaba histérica. Pero en otro sentido. Más agradable. Con la piel hormigueándome y el sexo palpitante. Todo mi cuerpo ansiaba sus caricias. Unas caricias que yo quería. Que quizá hasta necesitaba.

—Adelante —dijo en voz baja pero con un sutil tono autoritario.

Me volví para mirarlo, sin comprender.

—Tócate.

Esa vez su orden fue innegable. Como también lo fue la reacción inmediata y visceral de mi cuerpo. La ebullición instantánea de mi sangre. La súbita ansia entre los muslos. La turgencia de mis senos.

Tragué saliva y me obligué a no cerrar los puños cuando el pánico empezó a crecer en mis entrañas, aún peor recibido porque creía haberlo superado con Jackson.

—Creo que no.

Mis palabras fueron firmes y me sentí orgullosa de haber sabido disimular mi preocupación.

—Quieres hacerlo —dijo sin más.

—No, yo…

—No ignores tus deseos, Sylvia. ¿Crees que no siento yo también tu calor? ¿De veras crees que no sé de sobra que, si te metiera el dedo por debajo del tanga, te encontraría caliente y mojada?

Fruncí los labios, excitada y frustrada por la facilidad con que veía lo que yo no quería enseñarle.

—Pensé en ti anoche —continuó—. Me senté en mi salón con un vaso de bourbon y pensé en ti.

Cambié un poco de postura para ponerme de cara a él, pero no dije nada.

—Te imaginé en tu piso, en tu cama. Te imaginé desnuda, Sylvia. Abierta de piernas, con una mano en un pecho y bajando la otra hasta tocarte el clítoris, tan caliente… tan sensible. ¿Te diste placer, nena? ¿Jugaste con tu clítoris y después te metiste los dedos? ¿Estabas cachonda y mojada? ¿Te follaste anoche, Sylvia? ¿Te metiste los dedos hasta el fondo? ¿Imaginaste que era mi polla lo que tenías dentro? Dime, nena, quiero saberlo.

—Sí —murmuré, porque era cierto y porque quería que lo supiera.

—Entonces hazlo ahora. ¿Por qué negarte un placer que es tan evidente que deseas?

—Yo… Jackson, no.

Me mordí el labio inferior. Esperaba que se me viniera encima una avalancha de recuerdos tan angustiosos y paralizantes que acabaría retrayéndome y permitiendo que el mundo se volviera gris solo para encontrar un espacio dentro de mí donde poder respirar.

Pero no hubo avalancha. Por el contrario, poco a poco, el pánico fue desapareciendo, eclipsado por la fuerza de mi deseo.

—Cierra los ojos —dijo—. Nada más. Solo cierra los ojos.

Como eso era fácil, lo hice.

—Eres preciosa. —Me acarició la mejilla y luego me pasó los dedos por el pelo—. Tremendamente hermosa. Y aún más con el sol dándote en la piel. ¿Lo notas, ya bajo, a través de la ventanilla? ¿Acariciándote? ¿Despertándote los sentidos? ¿Aflojándote, ablandándote, calentándote?

—Sí.

Lo dije susurrando, y ni tan siquiera me había dado cuenta de cuánto me había relajado en el poco tiempo que llevaba hablándome, seduciéndome con tanta precisión y habilidad como esos dedos que yo sabía que luego me tocarían.

—Ponte las manos en las rodillas, Sylvia.

Obedecí e inspiré para serenarme. Me notaba la piel demasiado tirante y el cuerpo demasiado caliente. No tenía otra palabra para describir lo que sentía aparte de «necesidad».

Y lo que necesitaba era a Jackson.

—Desabróchate el vestido, Sylvia —me ordenó—. Pero no abras los ojos.

Tragué saliva antes de bajar la mano y encontrar el último botón. No me costó sacarlo del ojal. El siguiente estaba unos diez centímetros más arriba y también lo desabroché. Seguí hasta llegar a la entrepierna.

—Jacks…

—No. —Me puso un dedo en los labios con suavidad—. No hables. No pienses. Solo haz y siente. Asiente si lo entiendes.

Asentí.

—Ahora acaba de desabrocharte el vestido.

Obedecí y las manos me temblaron un poco cuando llegué a la cintura y pasé a desabrocharme los botones del corpiño hasta los pechos.

—Ahora separa las piernas y, al mismo tiempo, ábrete el vestido.

Para entonces estaba respirando de forma entrecortada, imaginando lo que él veía. La tela amarilla apartada de golpe y yo en ropa interior de encaje y medias negras, con los pechos rebosándome por encima del minúsculo sujetador. Con los ojos cerrados, estaba sumida en una nube de sensualidad, en sintonía con el movimiento del coche y el sonido
de su voz, pero no me esperaba el roce de su dedo en mi
pezón y no pude contener un grito de placer cuando la caricia me provocó un estremecimiento entre el pecho y el sexo.

Arqueé la espalda y dejé que aquella sensación gloriosa me recorriera el cuerpo. Ni tan siquiera disimulé la sonrisa cuando Jackson murmuró:

—Eso es, nena… Tu forma de responder es increíble,
joder.

¡Increíble!

Me contuve para no suspirar. Si ser increíble significaba que podía sentirme así, por mí perfecto.

—Abate el asiento —dijo—. Solo un poco. Así está bien. ¿Sigues alcanzándote las rodillas? No llegas del todo, pero no pasa nada. Quiero que te pongas una mano en el muslo. Perfecto. Ahora sube la otra hacia el pecho. No —corrigió—, así no. Hazlo sin dejar de tocarte —instruyó, y colocó su mano derecha sobre la mía y empezó a subírmela por el muslo, lenta y suavemente.

La sensación era indescriptible y, mientras nuestros dedos seguían ascendiendo por mis caderas y mi vientre, eché la cabeza hacia atrás, extasiada por aquel ataque apasionado y erótico a mis sentidos. Jackson me detuvo la mano justo debajo del pecho izquierdo para que pudiera notar el delicado encaje del sujetador y, cuando me subió el dedo índice despacio, me mordisqueé el labio inferior para, poco después, mordérmelo con fuerza cuando palpé mi pezón, duro y erecto por encima de la copa del sujetador.

—Eso es, nena —dijo—. Juega con él. Tócatelo. La sientes, lo sé. La dureza de tu pezón. Quieres pellizcártelo. Notarlo duro entre los dedos. Hazlo, nena —me urgió, y oí su quedo gemido cuando hice lo que me pedía y arqueé la espalda, sorprendida por la placentera descarga eléctrica que me llegó hasta el mismo sexo—. Oh, sí… —Hablaba con una voz tan baja y ronca que supe que estaba casi tan excitado como yo—. Empieza a subir la mano derecha —ordenó.

Me asombró lo poco que tardé en obedecerle. Me pasé los dedos por la cara interna de los muslos hasta tocar el borde de mi tanga ya empapado.

—Muy bien, nena. Separa más las piernas y aparta el tanga. Quiero verte el coño. Quiero ver lo mojada que estás. Quiero ver cómo te metes el dedo. Y quiero ver cómo tu cuerpo se estremece cuando estés a punto de correrte. Pero solo a punto. No vas a correrte hasta que yo esté dentro de ti. Voy a follarte bien, nena. Voy a metértela tan adentro que gritarás mi nombre cuando te corras y vas a gritármelo en la boca.

Las palabras me sorprendieron. No porque fueran vulgares, descaradas e inesperadas, sino porque, en vez de sentirme utilizada por lo que me proponía, me sentí especial. En vez de sentirme sucia, me sentí poderosa. Como si, de algún modo, fuera yo la que estaba al mando y no aquel hombre que me exigía tanto sometimiento y sumisión.

—Por Dios, cómo me pones —exclamó mientras yo me acariciaba el sexo empapado con los dedos.

Temblaba y gemía. Estaba cerca, muy cerca, y lo único que anhelaba era explotar entre sus brazos. Quería más, quería sexo, ¡sexo apasionado! Y, siguiendo sus órdenes, hice lo que pedía: me toqué el clítoris, me metí bien el dedo y reprimí el impulso de suplicarle que parara el coche e hiciera el favor de follarme ya.

—Jackson —gemí cuando comencé a notar un cosquilleo en la cara interna de los muslos; el anuncio de la explosión que tanto ansiaba.

—Todavía no, nena —ordenó. Cerró la mano sobre la mía, y el mero roce de su piel casi bastó para que me corriera de todas formas—. No hasta que yo lo diga.

—Por favor —musité, más salvaje, más excitada de lo que me había sentido nunca.

—¿Por favor qué?

—Por favor, fóllame.

—Oh, nena. Créeme, lo estoy deseando. Pero, ahora mismo, creo que es la hora.

—La… hora ¿de qué?

—De entrar —respondió—. Y de muchas más cosas.

Abrí los ojos y miré alrededor, sorprendida de ver que estábamos en el aparcamiento de mi edificio. No tenía la menor idea de que habíamos salido de la autopista y aún menos de que habíamos aparcado.

Sin decir nada más Jackson se inclinó hacia mí y, muy despacio, me abotonó el vestido. Bajó del coche, pero yo me quedé sentada, con la respiración entrecortada e intentando regresar a la realidad. Mi sentido común me dictaba que debería correr a la puerta y encerrarme en mi piso para protegerme de Jackson y del mundo.

Sin embargo, el sentido común no parecía regir mis actos. Actuaba por puro instinto y, por primera vez en mucho tiempo, confiaba en él. Ansiaba soltarme y dejarme llevar, permitir que cada instante me condujera a una cima tan asombrosa como desconocida, que todavía no había alcanzado.

—Tu expresión… —dijo Jackson cuando me abrió la puerta y me tendió la mano para ayudarme a bajar del coche—. ¿En qué piensas?

—No pienso —respondí, y sonreí al reparar en el tono alocado de mi voz—. ¿No es maravilloso? No pienso en nada.

—Entonces ¿qué haces? —preguntó mientras me abrazaba.

Me colgué de su cuello.

—Siento —respondí—. Por favor, Jackson. Hazme sentir más. Hazme sentirlo todo.

—Cariño… Lo que tú digas.

Me reí, extasiada y sorprendida, cuando me cogió en brazos y me llevó hasta mi puerta. Me agarré bien a él, con la cabeza apoyada en su hombro, mientras intentaba entender qué diablos me había sucedido.

A mí, que era siempre tan cauta. Una mujer que nunca se soltaba y jamás permitía que un hombre le llegara al corazón.

Por algún motivo Jackson era distinto, pensé. Jackson podía protegerme. Y, si mis demonios se debocaban, bueno, quizá fuera el hombre capaz de acabar con ellos.

—Quédate aquí —dijo al dejarme en el suelo delante de mi mesa de centro. Miró alrededor y la apartó con el pie para que no hubiera nada entre el sofá y yo—. Bien —añadió—. Ahora espera.

—Que espere… ¿qué?

Se limitó a negar con la cabeza al tiempo que se llevaba el índice a los labios.

—Me has pedido que te haga sentir, Sylvia. Y te prometo que lo haré.

Estuve a punto de responder, pero lo cierto era que no sabía qué decir. Además, él ya había entrado en la cocina.

Me quedé en mi salón, cambiando el peso de un pie a otro, preguntándome qué haría Jackson si me sentaba, pero con miedo de probarlo por temor a que se marchara. Y, la verdad, no quería que se marchara.

Cuando regresó llevaba en las manos dos copas de vino. Dejó una en la mesa de centro y se sentó en el sofá con la otra.

Miré el vino de la mesa con el rabillo del ojo y enarqué una ceja. Él tomó un sorbo del suyo antes de responderme con una única palabra.

—Después.

—¿Después de qué?

—Después de que te desnudes.

Su voz había cambiado. Era grave. Autoritaria. Y muy, muy sexy.

Inspiré y esperé que las frías garras de mis pesadillas me arañaran la espalda. Pero no sentí frío, sino únicamente calor, deseo y la intensidad de sus ojos, tan penetrantes que tuve la sensación de que no necesitaba quitarme la ropa porque ya me estaba viendo desnuda.

—No… no estoy segura —dije.

Pero, incluso antes de terminar la frase, supe que solo lo había dicho por quedar bien. No estaba tensa; por el contrario, me notaba suelta. Caliente. Incluso ansiosa.

El miedo que esperaba sentir estaba muy lejos y, en su lugar, notaba impaciencia. Porque deseaba la sensación de sus manos tocándome y el privilegio de que estuviera mirándome.

—¿No estás segura?

Se levantó del sofá con la copa en la mano. Se acercó a mí e introdujo un dedo en el vino antes de acariciarme con él el labio inferior.

—Yo creo que sí lo estás, Sylvia.

Bajó el dedo por mi cuello y me lo pasó por la clavícula con tanta sensualidad que esa delicada caricia me estremeció.

—Te he observado en el coche, ¿recuerdas? Tan atrevida. Tan salvaje. Te he dicho lo que quería y te has excitado. Te he dicho lo que debías hacer y te has puesto mojada.

Apreté los labios para no gemir.

—Quieres entregarte a mí, Sylvia. Quieres cederme el poder de darte placer.

Sus palabras me asustaron. No solo porque eran ciertas, sino porque no entendía por qué deseaba tanto lo que él me exigía. En los últimos años había mantenido muy pocas relaciones. Y cuando salía, cuando la imperiosa necesidad de desahogarme y evadirme me acuciaba tanto que me empujaba a la acción, era yo quien esgrimía el poder. Era yo quien ponía las condiciones y llevaba la voz cantante, no ellos.

Y en esas escasas ocasiones jamás sentía nada aparte del desahogo físico del orgasmo y el intenso sofoco que sigue a toda buena sesión de ejercicio cardiovascular.

Más importante aún, era yo quien me largaba después.

Aquella era mi forma de actuar, mi forma de protegerme.

Pero allí estaba, abierta y vulnerable.

Y, maldita sea, tremendamente excitada.

—Quieres esto tanto como yo —dijo mientras me rodeaba. Se detuvo justo detrás de mí y se inclinó para susurrarme al oído—: Lo veo en cómo me miras. En cómo respondes a mí. ¿Qué es lo que dijiste en el coche sobre mi profesión? ¿Que es poder y control? Tenías razón. Pero eso no solo es lo que hago. Es quien soy.

Me cogió por la cintura y me atrajo hacia él hasta que tuve la espalda pegada a su cuerpo. Noté su erección y sentí una descarga entre los muslos. Y en ese momento lamenté no haber hecho ya lo que me había pedido, porque no había nada que deseara más que estar desnuda con sus manos en mi piel.

Las subió para cogerme los pechos.

—Me excita saber que controlo tu placer. Que puedo llevarte al clímax o no hacerlo. Que soy dueño de tu confianza y tu pasión.

Me soltó y apenas fui capaz de contener un gemido.

—Así que dime, Sylvia —continuó mientras volvía a sentarse en el sofá—, ¿qué quieres? ¿Quieres entregarte? ¿O quieres que me marche?

En vez de responder con palabras, alcé las manos despacio y volví a desabrocharme el vestido.

No obstante, esa vez no me lo abrí. Dejé que resbalara por mi cuerpo hasta caer al suelo para quedarme ante él únicamente con mi ropa interior recién estrenada y las sandalias.

Lo siguiente que hice fue descalzarme, aunque perdí más de cinco centímetros de estatura y me sentí incluso más vulnerable.

A continuación tenía que quitarme las medias y empecé a agacharme para hacerlo. Pero alcé la cabeza y el fuego que vi en sus ojos me espoleó la imaginación. Di dos pasos hacia él. Luego levanté una pierna y apoyé el pie en el borde del sofá, justo entre sus muslos. Y, sin prisas, empecé a enrollar la media pantorrilla abajo. Cuando llegué al pie me la quité poco a poco. Me levanté despacio, con la media en la mano, y dejé que la fina seda le rozara la entrepierna.

—Qué traviesa…

Supe por su sonrisa que estaba encantado.

Yo también lo estaba.

Repetí el proceso con la otra media, pero esa vez estiré la pierna para poner el pie sobre el cojín y rozarle la polla, que casi le reventaba los vaqueros. Además, sabía que, al tener una pierna levantada, el minúsculo tanga poco ocultaba lo mojada que estaba y en aquel momento Jackson tenía un asiento de primera fila con unas vistas increíbles.

Después, para que tuviera cuanto quería, me recorrí la pierna con un dedo hasta llegar al sexo. Gemí cuando melo metí entero, sin despegar los ojos de él porque no deseaba perderme ni una sola de las chispas de pasión que le encendieron el rostro.

—¿A qué sabes? —preguntó, y yo me introduje el dedo en la boca despacio y lo dejé mirar mientras me lo chupaba—. Sabe dulce —respondí por fin—. ¿Te gustan los dulces?

—Oh, sí —respondió; me agarró por las caderas y se arrodilló delante de mí—. Solo un poquito.

Se inclinó y me besó el sexo. Luego me lo lamió y chupó con tanta intensidad que creo que me habría desplomado si no me hubiera estado sujetando.

—Delicioso —murmuró cuando se apartó y yo gemí apenada.

—Por favor… —Confía en mí.

Bajó las manos, encontró la cinturilla de mi liguero y me lo bajó por las piernas hasta que pude sacar los pies.

Se levantó e hizo un movimiento circular con el dedo.

—Date la vuelta.

Obedecí y, al momento, suspiré cuando me desabrochó el sujetador y me lo quitó. Lo arrojó a la alfombra, y me quedé completamente desnuda y excitada de espaldas a él.

—Esto —dijo—. Esto me gusta mucho.

Me cogió los pechos desde atrás y empezó a besarme. Repasó el contorno de mis tatuajes, pero sin preguntarme por ellos. Despacio, me besó cada vértebra y noté el suave roce de sus labios en los hoyuelos del final de la espalda. Luego se arrodilló y me pasó la lengua por el sensible pliegue de carne entre la nalga y el muslo.

Había convertido todo mi cuerpo en una zona erógena y yo estaba temblando, tan inestable que levanté las manos y las coloqué sobre las suyas, como si agarrarme a mis propios pechos fuera, de algún modo, a mantenerme en equilibrio.

Cuando me pidió que volviera a darme la vuelta, lo hice sin vacilar. Tenía la boca a la altura de mi sexo, y le vi sonreír con picardía al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos.

—Eres preciosa —repitió.

Despacio, me pasó un dedo por los pechos, los tatuajes, el ombligo.

—Una cinta —continuó cuando llegó a la cinta roja que tenía tatuada entre el muslo y el torso—. Y un candado —añadió al tocar el primer tatuaje que Cass me hizo sobre el hueso púbico hace tanto tiempo—. ¿Por qué? ¿Qué hay escrito en la cinta?

—Nada —mentí—. Me gustaron cuando los vi en el catálogo, solo eso.

Me sostuvo un momento la mirada como si me estuviera desafiando, pero yo seguí muda. ¿Cómo iba a revelarle la verdad? ¿Cómo iba a explicarle que, en contra de lo que le había dicho, aquellos tatuajes no solo no eran nada sino que lo eran todo? Marcas tanto de vergüenza como de poder. Un testimonio de la persona que fui y jamás volvería a ser.

—Algún día me contarás la verdad —dijo mientras me pasaba el dedo pulgar por el sexo—. Pero ahora mismo lo único que quiero es saborearte.

Y, sin más aviso que aquel, me besó el sexo y me pasó la lengua por el clítoris con tanta delicadeza que el mundo se oscureció y se llenó de estrellas ante mis ojos.

—No será así todo el tiempo —explicó.

—¿Cómo?

—Delicado. Solo un poquito, cariño, y luego voy a hacerte gritar.

Cumplió lo prometido, y me excitó con la lengua mientras me acariciaba con las manos y me sujetaba lo justo para que no me cayera al suelo. Pero noté el cambio cuando me agarró por las nalgas y me exigió que separara las piernas. Me lamió con largos lengüetazos antes de meterme la lengua, probarme y provocarme. Me retorcía contra él, deseando que me tomara con más ímpetu, que me llevara más lejos.

Estaba totalmente desinhibida, con aquel hombre arrodillado ante mí, atormentándome con la boca de una forma tan violenta. Y quería más. Lo quería todo.

—Por favor —supliqué, cuando estuve segura de que ya no podía soportarlo—. Por favor, Jackson.

—Dime qué deseas —susurró, separando la boca de mi sexo solo el tiempo suficiente para murmurar las palabras contra mi piel.

—A ti. Oh… Dios mío, por favor. Te deseo a ti.

—Lo que tú digas.

Se levantó del suelo y me llevó al sofá. Con calma, se quitó la camisa y los vaqueros; después le llegó el turno a los slips, bajo los cuales pugnaba su voluminosa erección. Inspiré hondo, impresionada por la perfección del cuerpo de aquel hombre. Un hombre que los dioses sin duda esculpieron en un momento de especial inspiración. Se había sacado una caja de preservativos del bolsillo y lo observé, hipnotizada, mientras se ponía uno.

Luego se sentó en el sofá y me tendió la mano. Me acerqué al instante, me puse a horcajadas sobre él y noté su calor y su tentadora dureza en mi sexo.

—Quiero verte la cara cuando te corras —dijo—. Y quiero que te des el placer que necesites.

Me pasé la lengua por los labios al comprender que me estaba indicando que yo llevara la iniciativa. Que me moviera sobre él. Que lo cabalgara. Que nos condujera a los dos al clímax.

Y, oh, santo Dios, yo también lo deseaba.

Era terreno conocido, ser quien estaba al mando. Salvo que, con Jackson, sabía de sobra que en realidad no me lo había cedido.

Aun así, mientras estuviera entre sus brazos, no me importaba nada.

—Eso es, nena —dijo mientras yo me movía sobre él, frotándome contra su glande y excitándonos a los dos.

Entonces me besó con ardor y pasión. Me bajé para que me penetrara, tan mojada que me resultó fácil acogerlo por completo y subir otra vez para luego volver a bajar. Con una lentitud exasperante. Dejando que el placer y la expectación aumentaran.

Lo miré a los ojos y vi comprensión.

—Te gusta calentarme.

—No —repliqué—. Solo quiero que dure.

Pero ninguno de los dos pudo aguantar, y Jackson no tardó en sujetarme por las caderas y guiar mis movimientos.

—Pensaba que mandaba yo —argüí jadeando.

—Olvídalo… Quiero sentirte estallar.

Nuestros movimientos fueron cada vez más bruscos e impetuosos. Seguí cabalgándolo, tomándolo todo, deseándolo todo. Sus caricias, su pasión, la explosión de placer que estaba a punto de llegar.

Y cuando llegó, cuando todo mi cuerpo se tensó alrededor de su polla y el mundo entero giró cuajado de luz y color, grité su nombre, tal como él había dicho que haría.

—Creo que no voy a moverme más —susurré cuando me desplomé sobre él abrazada a su cuello.

—Lo harás.

Se incorporó y me llevó en brazos al dormitorio. Y tenía razón. Cuando se colocó encima de mí, cuando me besó y acarició, cuando me hizo el amor con ternura y suavidad, volví a moverme sin ningún problema.

Después me acurruqué contra él y pensé que quizá, solo quizá, había ganado la batalla.

Pero no era cierto.

No había ganado.

Y cuando las garras del horror me visitaron en sueños comprendí por vez primera cuánto había perdido verdaderamente y el alto precio que había pagado por mi pasado.
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Miro el edificio de estuco gris con la puerta de acero y me encojo cuando se torna rojo y palpitante.

Me vuelvo en el coche para mirar a mi padre, segura de que también lo ha visto. Segura de que no me obligará a entrar otra vez ahí. Porque es peligroso, como en una película de terror. Y yo no quiero ser la chica de la película que entra confiada en ese lugar tan espeluznante.

—Papá…

—Ve, Elle —dice—. Vas a llegar tarde.

—Ahora me llamo Sylvia.

—Soy Eleanor Sylvia Brooks, aunque siempre había sido Elle. Hasta que Bob empezó a llamarme así. Ahora, con catorce años, odio mi nombre. Ahora me llamo Sylvia.

—Lo sé —dice mi padre—. Sé todo lo que pasa ahí dentro. Al fin y al cabo, lo he organizado yo.

—¿Lo sabes? —Arrugo la frente—. ¿De verdad lo sabes?

—Él te dijo eso, ¿no?

Pienso en lo que Bob me dijo la semana anterior cuando me metió los dedos por debajo de las bragas. Dijo que había acordado esto con mi padre. Que íbamos a ganar mucho dinero. Mucho más de lo que vale una fotografía tonta,
sobre todo cuando ni tan siquiera vende todas las fotografías que hace.

—Eres guapa, Elle, pero ¿en serio crees que de mayor vas a ser modelo?

Niego con la cabeza.

—Entonces, pregúntate para qué estoy pagando a tu padre.

—Él no haría eso —replico, pero quizá sí… porque necesitamos el dinero.

De repente mi hermano, Ethan, va en el asiento trasero.

—Está bien, porque me quieres. Y si dejas de hacerlo y me muero, será culpa tuya.

Mi madre aparece a su lado.

—¿Qué adolescente no estaría encantada de ser modelo? Tienes muchísima suerte. ¡Y ya has salido en un anuncio!

Me enseña el anuncio de un comercio local sobre la vuelta al colegio. Por un momento me quedo desconcertada porque todavía no lo hemos hecho, pero entonces recuerdo que esto es un sueño. De inmediato, mi madre y mi hermano desaparecen.

—Es hora de entrar —dice mi padre.

Ahora estoy dentro del edificio, apoyada en una pared. Al otro lado de la habitación me veo a mí misma.

Mi otra yo posa apoyada en una columna romana falsa. Bob está delante de mí. Es un fotógrafo que vende sus fotografías a publicistas, diseñadores gráficos y gente así. Se apellida Cabot, pero se supone que debo llamarlo Bob.

No sé qué edad tiene, aunque no le echo más de
treinta y cinco años. Va bien afeitado, y tiene una sedosa melena oscura que le llega a los hombros y que a veces se recoge con una cinta de piel cuando trabaja. Cuando lo conocí me pareció que era mono. Ahora me dan náuseas nada más verlo.

Miro alrededor para ver si hay alguien más en el estudio. Bob tiene estudiantes en prácticas y unos cuantos ayudantes. Incluso una mujer que aporta el vestuario. Pero hoy no hay nadie.

Y yo sé por qué.

—Estupendo, Elle —dice—. Así está bien… Aunque falta algo.

Se coloca delante de mí y conecta el ventilador. Mi pelo, aún largo, aún ondulado, empieza a moverse.

—Oh, sí. Es fantástico. Perfecto para esta toma.

Se me encoge el estómago.

—Pero el vestido…

Se acerca a mí y, aunque estoy oculta entre las sombras al
otro lado del estudio, noto el roce de sus dedos mientras arregla el vestido a mi otra yo. Es azul claro y corto, con botones por delante y ceñido en la cintura. La tela es lo
bastante fina para que la brisa artificial me pegue la falda a las piernas.

—Así está mejor —dice después de desabrocharme los primeros botones—. Pero tu cara… Vamos, Elle, necesito que tengas un aire tierno, sensual. ¿Lo harás para mí?

Observo con los labios apretados. No digo nada.

—Sube los brazos —me indica—. Cógete a la columna.

Lo hago.

—Muy bien. Una composición bonita y elegante.

Baja el dedo por mi brazo hasta el monte de mi pecho. Se detiene ahí y me lo aprieta. Miro mientras mi otra yo cierra los ojos.

—De hecho —dice—, no está mal. La joven púber apoyada en una columna romana. Es casi un tema mitológico. Casi como si fueras Afrodita.

Empieza a desabrocharme el vestido.

—¡No! —exclamo desde las sombras.

—No —dice mi yo de la columna.

—¿Quién manda? —me pregunta Bob—. ¿Para qué pago? Mientras estás aquí eres mía, ¿recuerdas? Tienes que confiar en mí. Mi trabajo es que quedes guapa, ¿no?

Me abre el vestido y me descubre los pechos, aprisionados en un sujetador que me queda pequeño.

Me veo apretar más los ojos.

—La foto no va a salir bien si no te relajas. Pero no te preocupes, Elle. Forma parte de mi cometido. Asegurarme de que quedas favorecida en la fotografía. Asegurarme de que te
relajas por completo.

Mientras habla me desabrocha los botones que quedan. Lo veo acariciarme y tocarme. Recuerdo todo lo que ha hecho, todo lo que hace ahora. Dónde están sus manos. Dónde está su boca.

No lo miro a él; no puedo. El mundo que me rodea se está volviendo gris y solo quiero huir de estos recuerdos, pero ¿cómo voy a marcharme cuando esa otra yo seguiría atrapada aquí, enfadada, asustada y muerta de vergüenza?

Oigo las palabras de Bob, roncas y urgentes, y aprieto los dientes. No despego los ojos del rostro de mi otra yo. Ella sigue de pie, con los brazos levantados. Y Bob está de rodillas delante de mí. Ya no habla.

Grito a mi otra yo que lo aparte de un empujón. Que le abra la cabeza de un golpe. Que le dé un rodillazo y le rompa la mandíbula.

Pero ella no lo hace. De hecho, hace todo lo contrario, conforme pierde poco a poco el control.

Relaja la mandíbula. Separa los labios. La piel se le enrojece. Veo cómo se retuerce. Oigo sus quedos jadeos.

Y entonces nota una tensión que va creciendo. Siente que se avecina un estallido. Está apoderándose de ella, de
mí, de las dos. Y, oh, joder, es agradable. Cada vez es mayor y
bajo la vista, pero no es Bob quien está tocándonos. Utilizándonos.

Es Jackson.

Y es entonces cuando ocurre. Un violento orgasmo me hace temblar y me doy cuenta de que no hay otra yo, sino solo Elle. Solo Sylvia.

Solo vergüenza. Y confusión. Y el miedo frío y profundo de que si continúo rompiéndome así, jamás conseguiré rehacerme.

 

Mi grito me arranca tanto de mi pesadilla como del recuerdo.

Miro alrededor porque temo que la gente me haya oído. Pero solo he gritado mentalmente.

Me quedo inmóvil y respiro despacio, intentando olvidarme de la pesadilla de la cabeza mientras me recupero. Estoy en Los Ángeles, en Hollywood Boulevard, de pie en la acera junto a la entrada de la estación de metro Hollywood/Vine. Y estoy agarrada a un poste indicador.

Atlanta ya no está.

El pasado ya no está.

Pero el sueño sigue aquí. Y Jackson, el hombre al que podría haber amado, el hombre al que dejé de una forma tan cruel, también sigue aquí.

Me paso los dedos por el pelo. He estado tan absorta en mis recuerdos, tan concentrada en Jackson, que no he prestado atención a nada. He andado varias manzanas, una caminata de más de quince minutos, sin siquiera darme cuenta de lo que hacía.

—¡Mierda!

Suelto la palabrota a media voz, más asustada que enfadada, porque hacía tiempo que no me abstraía tanto. Me digo que no pasa nada. Solo estoy alterada y algo mareada. Pero, mientras lucho contra los recuerdos, el miedo y las ganas de vomitar, sé que tengo que serenarme.

Vuelvo a mirar alrededor, si bien esta vez lo hago para disimular más que para orientarme. Sé dónde estoy. Más que eso, sé lo que quiero. Lo que necesito.

Estoy casi vibrando de la energía que he acumulado y necesito desahogarme. Necesito hacerme con el control, ser la que manda.

Y sé exactamente cómo conseguirlo.

Dejo Hollywood Boulevard y giro por Vine Street. Delante de mí, el edificio cilíndrico de Capitol Records se alza en la noche como un faro que me alumbra el camino. Sin embargo, no voy tan lejos. Me dirijo a Avalon, un emblemático club de Hollywood que ha pasado por varias fases desde la década de 1920. En la actualidad es una discoteca de moda con excelentes
DJ
y música tecno bastante buena los viernes. Lo que es más importante, tiene una pista de baile
impresionante y siempre se llena. Lo sé porque aquí es a donde solía venir para desmelenarme antes de conocer a Jackson.

Aún vengo a bailar o a desconectar cuando tengo un mal día. A veces sola, otras con amigos. Pero eso es todo. Me limito a dejarme llevar por la música.

Hoy no vengo a eso.

Esta noche estoy rota. Y dispuesta a repararme de la única manera que sé.

Como de costumbre hay cola, pero avanza con rapidez. Así que no tardo en entrar y sustituir el ruido del tráfico y las luces de Hollywood por la atronadora música tecno y el violento parpadeo de los focos morados, blancos y azules que alumbran la pista de baile, ya repleta de cuerpos que se contorsionan. Ahí, me digo, y empiezo a abrirme paso entre la multitud.

Miro las caras al pasar, buscando la correcta. Porque hoy no vengo a bailar. Vengo a quitarme este puto día de encima. Vengo a borrar mis recuerdos y mis pesadillas.

Sobre todo, vengo a demostrarme que ya no soy una niñita débil que se deja intimidar y asustar.

Pero no es solo eso, y lo sé de sobra. Esto es por Jackson. Por cómo me ha rechazado. Por cómo me ha tocado. Y por el maldito pacto con el diablo que ha intentado obligarme a hacer.

Un pacto que no puedo aceptar. ¿Acaso no hui ya de él una vez?

Estoy en la pista, con los brazos levantados y moviendo las caderas al son de la música, cuando lo veo. No a Jackson; de hecho, este tío ni tan siquiera se le parece. Pero es alto y moreno y ahora mismo me basta. Está de pie junto a la pista; no puede decirse que baile, pero está moviéndose. Tiene un vaso de tubo en la mano de lo que parece whisky aguado y, cada poco, da un sorbo. Me dirijo a él bailando y tonteo con algunos otros candidatos antes de detenerme delante del que he elegido.

—Lo haces todo mal —digo.

Se pone la mano libre ahuecada tras la oreja.

—¿Qué?

Me acerco hasta casi rozarle la sien con los labios.

—He dicho que lo haces todo mal.

—¿A qué te refieres?

Le quito el vaso y lo dejo sobre un altavoz que hay cerca.

—A bailar —respondo, y lo tomo de las muñecas—. Te enseñaré cómo se hace.

Lo llevo a la pista sin darle la oportunidad de protestar. Encontramos un hueco entre el resto de las parejas sudorosas que vibran, se tocan, coquetean, se acercan peligrosamente y se separan. Esa es la danza de apareamiento de los jóvenes sin pareja, y este hombre y yo estamos echando toda la carne
en el asador. Cada vez más atrevidos, cogiéndonos de las manos, juntando las caderas. Y cuando le miro la cara y veo que me desea sé que es hora de pasar a la siguiente fase.

Jadeando, me acerco a él y me cuelgo de su cuello.

—¿Cómo te llamas?

—Louis Dale. ¿Y tú?

Niego con la cabeza.

—No, este juego no es así, Louis.

—¿Qué juego?

Me limito a sonreírle y a agarrarle una mano.

—¿Tienes un coche cerca?

—Esto… sí. Sí, claro.

Dejo que me saque de la discoteca y me lleve a un aparcamiento de pago que está cruzando la calle. Se detiene delante de un deportivo Lexus de color gris.

—Bonita máquina —digo, y lo empujo con delicadeza contra el coche. Tengo las palmas de las manos apoyadas en su pecho—. ¿Qué más tienes para mí que sea bonito?

Me arrimo a él y me encanta sentirlo duro. No lo deseo a él; lo que deseo es esto. El control. El poder. Saber que cuanto tome o dé esta noche será porque yo así lo quiera. Hacía años que no necesitaba con tanta ansia tener esta sensación, pero ¡a la porra con todo!, hoy me urge.

—Me parece que nos hace falta un hotel, Louis, ¿no crees?

—Joder, sí —responde.

Me aparta de un empujón y me da la vuelta para apoyarme contra el coche y se apretuja contra mí. Está jadeando, bajando la cabeza para besarme, pero yo vuelvo la cara.

—Todavía no —digo, porque esta noche mando yo.

Pero al momento grito cuando alguien lo separa de mí con brusquedad y él, con una expresión de asombro casi cómica, da varios pasos hacia atrás hasta caer al suelo de culo a más de dos metros del coche.

—¿Todavía no? —gruñe Jackson—. Ni lo intentes.

Me agarra la mano y tira de mí con tanto ímpetu que me estampo contra él. Me rodea por la cintura de inmediato y, pese a mi sorpresa y enfado, pese a la vergüenza que siento, no puedo evitar el torrente de alivio y deseo que me inunda.

Pero no quiero sentirme aliviada, de modo que lo hago a un lado con un manotazo y entierro mi hondo malestar bajo la fuerza de mis palabras.

—¿Qué coño…? ¿Qué coño te crees que haces?

Me ignora. Señala a Louis con un dedo.

—Tú. Lárgate cagando leches.

Louis mira de reojo; al coche, más que a mí. Luego se arrastra hacia atrás como si fuera un cangrejo antes de levantarse y alzar las manos con aire suplicante.

—Oye, tío, ella…

—Que te largues —repite Jackson.

Louis obedece y se aleja corriendo.

En cuanto se pierde entre las sombras, Jackson me agarra por los brazos. Tira de mí y me arrima tanto a él que nuestros alientos se funden en uno. Está temblando de ira y, por un instante, no sé si quiere besarme o pegarme.

No hace ninguna de las dos cosas.

Veo su lucha interna reflejada en su rostro. Luego me empuja contra el coche de Louis.

—¿Qué hostias haces? —exige saber—. ¿Te gusta el peligro? Prueba conmigo, Sylvia, porque no tienes ni idea de lo peligroso que puedo ser. —Me aprieta los brazos—. ¿O a lo mejor quieres sexo anónimo? También te valgo, porque si crees que me conoces, princesa, te prometo que no es así.

—Jackson…

—¡No!

Me suelta un brazo para pasarse los dedos por el pelo y, al momento, se aparta de mí con brusquedad, con lo que rompe por completo el contacto. Pego las manos al lado del coche para obligarme a no moverme, a quedarme donde estoy. Porque juro por Dios que ahora mismo no sé si me apetece darle un bofetón o que me abrace.

—¿De veras crees que puedes volver después de tanto tiempo, hacerme ojitos y esperar que pierda el culo por ayudarte?

—No es eso. Yo…

—¿Y para él, para el puto Damien Stark? Hemos terminado, princesa —dice, y apunta hacia mi cara con un dedo—. Me pediste que me fuera, cariño. Y al cabo de cinco años pretendes entrar en mi vida de nuevo. A bombo y platillo, además.

Me paso la lengua por los labios.

—Son solo negocios.

—Y una mierda.

Percibo su cortante tono de crispación, tan peligroso como un cuchillo afilado. La lucha también se refleja en su rostro, y me apretujo contra el coche, deseando poder fundirme con el metal. Jackson es fuego y furia, y no tengo la menor idea de qué va a hacer. Lo único que sé es que toda su pasión va dirigida a mí y que, pase lo que pase, no saldré indemne de este aparcamiento.

Lo veo primero en sus ojos, un destello de ferocidad antes de estampar la mano contra el Lexus. Luego me abraza y, sin darme tiempo a pensar, me besa.

El beso es violento. Exigente, desesperado. Y cuando abro la boca para respirar aprovecha para meterme la lengua. Me sujeta la cabeza con una mano y me coge un pecho con la otra. Me besa con más pasión, poseyéndome con tanta intensidad que sé que no seguiría en pie si él no me estuviera sujetando.

La fina tela de mi vestido apenas consigue entibiar el calor de su mano y menos aún mi excitación. Me noto el pecho turgente y, cada vez que me pasa el dedo pulgar por el pezón, tan erecto que me duele, quiero suplicarle que me baje el dichoso vestido para sentir el roce de su piel en la mía.

Me pellizca el pezón mientras me muerde el labio inferior. Grito en su boca, de dolor y deseo. Luego baja la mano por mi cuerpo y cuando la posa en mi sexo se me escapa un gemido. Entonces deja de besarme el tiempo suficiente para mirarme a los ojos, y veo deseo y dureza en los suyos.

Pero vuelve a besarme y, maldita sea, ni tan siquiera protesto para quedar bien. Lo acepto, lo acojo. Paladeo su sabor cuando me sube la falda. Cuando encuentra mi sexo caliente, mojado y palpitante.

Esto no es romántico. Ni tierno. Me aparta las braguitas de encaje con brusquedad para dejar vía libre a sus dedos. Me los mete en la vagina y gimo mientras me tensó toda yo alrededor de su mano porque quiero sentirlo adentro, muy adentro, y quiero más. Porque quiero perderme en este momento y aferrarme con fuerza a todo esto que estoy sintiendo y sé que no puedo tener.

Sus dedos están húmedos cuando me acaricia el clítoris, juega con él y casi hace que me corra. Mi cuerpo vibra, los labios me tiemblan y los pezones se me están poniendo tan duros y erectos que casi me duelen. Quiero que me toque, quiero que me penetre.

Sencillamente, lo deseo.

—Ahora —gruñe, y consigue que me olvide del miedo y también de la realidad—. Maldita sea, Sylvia. Córrete para mí.

Obedezco. Y cuando me deshago entre sus brazos, cuando echo a volar y estallo en la noche cuajada de luz, no puedo sino desear que ojalá pudiera quedarme así, colmada de placer con este hombre. Pero sé demasiado bien que no hay que creer en los deseos y, en cuanto regreso a la realidad, me inclino hacia atrás para apoyarme otra vez en el coche en lugar de hacerlo en Jackson.

Me mira un momento más, pero no sé interpretar su expresión. Después da un paso atrás.

—Maldita seas, Sylvia —susurra, y levanta las manos como si estuviera sorprendido—. Maldita mil veces…

Me pongo a temblar, perdida, mareada y confundida.

—Pensaba… pensaba que habías dicho que habíamos terminado.

—Puede que hayamos terminado, pero esto no se ha acabado. Está muy lejos de acabarse, joder.

Su tono aún es áspero, pero percibo un atisbo de otra emoción. ¿Pena? ¿Resignación?

No lo sé, pero, sea lo que sea, me desgarra el corazón.

Se pasa los dedos por el pelo y suelta todo el aire de los pulmones. Me mira de arriba abajo. No dice nada sobre lo
que acaba de ocurrir. Nada sobre nuestro pasado. Nada sobre el presente. Su expresión es severa, dura e inescrutable.

Pero sus ojos…

Sus ojos no mienten y la ternura que veo en ellos casi me destroza. Porque la ternura de Jackson me desarma.

—Vamos —dice, y me sorprende cuando me coge del brazo.

—¿Adónde?

—A menos que quieras que el pobre Louis vuelva a casa andando, probablemente deberíamos alejarnos de su coche. Imagino que debe de estar escondido por aquí.

—Sí. Claro.

Respiro hondo y me obligo a ordenar mis pensamientos. Lo que cuenta no soy yo. Ni tampoco Jackson. Ni nosotros, porque no hay un nosotros.

Lo que cuenta es el resort, y no debería olvidarlo.

—Tiene que haber una cafetería abierta en el boulevard —digo—. Vayamos a tomar un café y un trozo de tarta… Y quizá podríamos hablar del proyecto.

—Ya te he puesto mis condiciones, princesa.

No me molesto en responder. No me lo he tomado como un ultimátum. Es un hombre de negocios demasiado competente y este proyecto es demasiado bueno. Así que en cuanto se le pase el enfado podremos hablar en serio.

No obstante, por la expresión de su cara me parece que el resort es la menor de sus preocupaciones. De todas formas echa a andar hacia Hollywood Boulevard, y siento que es una pequeña victoria.

Pero no llegamos tan lejos, porque cambia de dirección en cuanto pasamos la discoteca y me lleva a la puerta del Redbury Hotel, un hotelito de lujo que Cass me ha puesto por las nubes en varias ocasiones.

—Ni hablar —le suelto. Sin embargo, recuerdo la sensación de sus dedos dentro de mí hace un momento, y tengo que obligarme a quedarme clavada al suelo delante del hotel—. Ni de coña.

Se vuelve hacia mí y espero percibir frustración o irritación en su rostro. En cambio, veo que se ablanda un poco.

—No —dice sin más, casi con dulzura.

Entonces baja la cabeza y me besa, esta vez con tanta ternura y delicadeza que temo derretirme.

—No soy el hombre que crees que soy.

—Sí que lo eres —replico. «Y ahí radica el problema», me callo.

Vacila solo un instante antes de entrar. Me tienta continuar protestando, pero estoy tan confusa y agotada que no me quedan fuerzas para luchar. Seguiré a su lado, decido, para ver adónde nos lleva esto.

—Jackson Steele —dice al recepcionista—. ¿Trabaja esta noche Jennifer?

—Por supuesto, señor Steele. Un momento.

Poco después una mujer despampanante con una ajustada falda de tubo se reúne con nosotros en el vestíbulo. Lleva una tarjeta con su nombre prendida en la solapa de la chaqueta: Jennifer Trane, gerente de noche.

—Jackson —exclama, y le estrecha la mano de un modo que, estoy segura, habría sido un beso apasionado si esta fuera su noche libre—. No sabía que estabas en el hotel.

—No estoy hospedado aquí. Al final hice lo más sensato y me compré un apartamento. Pero mi amiga necesita un sitio donde dormir. ¿Podrías buscarle una habitación? Sylvia Brooks —añade—. Pero yo correré con los gastos.

—Y un cuerno —protesto.

—Le buscaremos una habitación —dice la gerente de noche Jennifer Trane, como si yo no hubiera abierto la boca.

Si me tiene celos, los disimula muy bien. De todas formas, no puedo evitar preguntarme de qué se conocen. Y, nada más hacerlo, quiero darme una patada en el culo. Porque no tengo ninguna necesidad de ir por este camino.

—Todo listo —nos informa el recepcionista, y entrega a Jennifer un sobrecito con mi llave electrónica.

—Por aquí, señorita Brooks —dice Jennifer, y la sigo.

Por un instante se me pasa por la cabeza correr hasta la calle y coger un taxi. Pero de repente me parece que mi piso de Santa Mónica está muy lejos y tener una cama mullida cerca me tienta demasiado.

Me vuelvo, esperando ver a Jackson detrás de mí, pero se ha quedado en el vestíbulo.

—Adiós, Sylvia.

Por segunda vez esta noche, Jackson Steele se va.
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Sylvia…»

«Sylvia…»

«¡Sylvia!»

Me incorporo como impulsada por un resorte, respirando de forma entrecortada. Estoy a oscuras en una habitación que me resulta desconocida, y oigo un zumbido insistente que mi mente atormentada interpreta como el sonido de mi nombre repetido sin cesar.

Pero no es mi nombre. Es el timbre de mi móvil. Y mientras lo busco a tientas regreso a la realidad.

Estoy en la habitación de un hotel. Sola.

Y Jackson se mantiene firme en su ultimátum sobre el resort.

Que se vaya a la mierda.

En cuanto a lo demás, los recuerdos, mi ensimismamiento, su forma de tocarme, no quiero pensar en ello.

Pero, por mucho que lo intento, no puedo evitar sentirme decepcionada cuando por fin miro mi móvil ya mudo y veo que la llamada no es de Jackson.

¡Maldita sea!

Me desperezo mientras escucho el mensaje de voz. Es de Cass.

—Hola, guapa. Ayer te busqué y alguien me dijo que te había visto salir con Jackson pisándote los talones. Así que espero que te haya dicho que sí al resort y que estés en casa durmiendo para celebrar la victoria. O que te haya dicho que no y estés en casa durmiendo para olvidar la derrota. En cualquier caso, confío en que no hayas hecho ninguna tontería. Zee y yo vamos a dormir unas horas, pero, si oyes esto enseguida, llámame. Son, ummmm, casi las ocho. Y si no tengo noticias tuyas antes de las diez, voy a cabrearme horrores. No hay excusa, Syl. Llámame.

El teléfono enmudece otra vez.

De acuerdo, me digo. La llamaré.

Pero no tengo claro que me apetezca hablar. Con todo, me recuerdo que es Cass y que me quiere, y, aunque no lo ha dicho abiertamente, sé que además está preocupada. Así pues, hago de tripas corazón y la llamo.

—Mala pécora —me suelta ya de entrada—. Ni tan siquiera me mandaste un mensaje de texto. ¿Dónde te metiste? ¿Estuviste con Jackson?

—Lo siento, no se me ocurrió. Y no… Es decir, sí. O sea, después. Estuve con Jackson después.

—¿Y ahora estás en casa?

Miro a mi alrededor y frunzo el ceño.

—Estoy en el Redbury.

Hay un silencio tan largo que me separo el móvil de la oreja para asegurarme de que la llamada no se ha cortado.

—¿Habéis follado?

—¡No! —Mi tono es de dignidad ofendida, lo que, teniendo en cuenta que Jackson me metió los dedos por debajo de las braguitas, es un poco hipócrita—. Ni tan siquiera estuve con él la mayor parte del tiempo. Fui… Oh, mierda, Cass, fui a Avalon.

—No me jodas. Syl. ¿En serio?

Ahora la preocupación está patente en su voz y me queda claro que ha entendido que no fui solo para bailar.

Me apresuro a tranquilizarla.

—No pasa nada. Estoy bien.

—¿Tendré que hacerte otro tatuaje?

Habla con control, despacio. No está enfadada, creo. Está asustada.

—No —respondo, agradecida de que Jackson apareciera cuando lo hizo—. Casi —reconozco—. Pero no.

—Voy para ahí.

—No, Cass, en serio. Estoy bien. Me arreglaré un poco y me iré a la oficina. A ver si puedo encontrar otro arquitecto que contente a los inversores —digo en tono alegre, aunque sé que será misión imposible.

—¿Estás segura? No tienes coche, y yo no estoy muy lejos.

—Estoy segura, sí —respondo—. Y tú no querrás dejar a Zee, y ella no querrá pasarse la mañana conmigo. Cass, todo va bien, de verdad.

—Vale. Oye, Zee vive en Silver Lake y aquí la cobertura es un asco, así que, si me llamas y no lo cojo, déjame un mensaje y te telefonearé desde su fijo.

—No te llamaré. Estoy bien. Basta ya de hacerme de mami.

—Estoy preocupada por ti.

—No lo estés —digo con dulzura—. Todo va bien.

Casi veo su expresión insatisfecha.

—De acuerdo. Pues nos vemos por la tarde. Tengo un cliente a la una que debería llevarme un par de horas, pero después estoy libre. ¿Te pasas por la tienda a las tres?

Y como las dos necesitamos quedarnos tranquilas sabiendo que estoy bien, le digo que sí.

Podemos comer juntas… aunque sea un poco tarde.

—Nada de comer, Syl. A mí va a apetecerme beber juntas… aunque sea un poco temprano.

Me río y colgamos.

Por un momento me planteo si debería quedarme durmiendo unas horas más o coger un taxi y largarme de aquí ya. No obstante, después de ir al baño opto por una solución intermedia: darme una ducha. Porque este cuarto de baño es espectacular. Con las paredes de azulejos negros, accesorios ultramodernos y una cabina con efecto lluvia.

Giro el mando del agua y, mientras espero a que la temperatura se regule, me quedo desnuda delante del espejo.

«¿Tendré que hacerte otro tatuaje?»

Esas palabras de Cass parecen resonar en el cuarto de baño y bajo la mano hasta tocarme el candado que mi amiga me tatuó justo por encima del vello púbico. El primero de muchos. El espejo no es de cuerpo entero, pero si me alejo lo suficiente me veo casi completa. Sea como sea, lo cierto es que no necesito verme. Sé dónde están todos. Cada trofeo. Cada marca. Cada tormento y cada recuerdo.

Vuelvo la pierna hacia fuera y me miro la sinuosa cinta roja que tengo tatuada en la delicada piel cerca de la ingle del muslo izquierdo, una espiral roja que discurre entre mi pubis y mi cadera. Y las barrocas iniciales que lleva escritas, «TS», «KC», «DW». Pequeñas e intrincadas, como el texto de un manuscrito medieval, de tal modo que casi parecen un dibujo al azar. Naturalmente, son cualquier cosa menos eso.

Recuerdo aquella noche con Jackson, una sola noche que concentró toda la fuerza y la emoción de una vida. Pasó un dedo por la cinta y me preguntó qué significaba. Le respondí que nada, pero era mentira. Las iniciales lo significan todo. Son una marca de vergüenza y poder. Me recuerdan a la persona que fui y ya no volveré a ser jamás.

Representan a hombres como Louis. Hombres a los que perseguí antes de conocer a Jackson. Hombres con los que decidí acostarme para usarlos, y no al revés.

Me toco el labio inferior y, sin palabras, doy las gracias a Jackson por detenerme anoche. Por impedirme atravesar la línea que me habría obligado a añadir «LD», las iniciales de Louis Dale, a mi colección.

No había hecho eso, no había puesto a un hombre en mi punto de mira ni lo había acorralado de esa forma, desde antes de Atlanta. Pero anoche ansiaba ese desahogo, ese control. Esta mañana solo lo habría lamentado.

Me pongo de costado y observo mi espalda. En esta postura solo alcanzo a ver que tengo algo tatuado en rojo entre los dos hoyuelos sobre mis nalgas. Pero da lo mismo. Conozco el tatuaje. Aunque solo haya visto esa imagen reflejada en un espejo, conozco la recta y las curvas. Una decorativa
«J» entrelazada con una «S» formando un bonito monograma.

Son las iniciales de Jackson, y estoy marcada con ellas.

Suspiro y me llevo el brazo a la espalda para poner la mano sobre el tatuaje. Acudí a Cass el día que regresé de Atlanta. No le di explicaciones, no dije una palabra. Transcurrió al menos un mes antes de que le hablara de Jackson y yo. Pero necesité el tatuaje nada más llegar. Necesité el dolor que teñía el recuerdo. Y necesité que un pedazo de él estuviera siempre conmigo.

Tengo más tatuajes. En los pechos, entre los omóplatos, en las caderas. Un sendero mudo que serpentea por el sufrimiento de mi vida. Todos discretos, para que ninguna falda ni ninguna blusa revele nunca mis secretos. Pero están ahí cuando los necesito.

Ahora mismo, me digo, no los necesito. Me va bien. Tengo una profesión en la que estoy haciendo progresos, buenos amigos, un jefe estupendo. Estoy avanzando en la vida; ya no tengo que ponerme desnuda delante del espejo y reseguir el camino de mis triunfos y tragedias para hacer acopio de fuerzas.

Y durante años me he sentido fuerte, capaz y al mando.

Ahora, sin embargo, el mundo está volviéndose otra vez gris y el control al que siempre me he aferrado con uñas y dientes se me está escapando de las manos como si tuviera los dedos untados de mantequilla.

El pánico abre grietas en mi coraza de nuevo, y sé la razón. Porque, en vez de conquistar mis miedos, me escondí de ellos. Hui de Jackson lo más rápido que pude y después me hice un ovillo para vivir ajena a cuanto me rodeaba.

Pero ahora ha regresado y tengo todo el cuerpo electrizado, como cuando se te duerme una extremidad y empieza a hormiguearte, y sinceramente no sé si puedo soportarlo.

No, eso no es cierto. Sé qué no puedo soportarlo. Lo sé, porque la primera vez no pude.

No sé cómo, pero tengo que quitarme a Jackson Steele de la cabeza.

Pero, Dios mío, lo deseo.

Ya está, lo he dicho, aunque solo sea mentalmente. ¡Lo deseo!

El tiempo y la distancia no han disminuido el deseo más de lo que han hecho el dolor y la ira.

Deseo sus caricias. Deseo sus manos. Deseo todo lo que puede darme.

Pero juro que no quiero volver a perder el control. No quiero estar tan abrumada que me lo puedan arrebatar. No quiero que mi propia reacción me asuste.

No soporto la sensación de estar perdida fuera de mí, como si la que siente, la que hace, fuera otra persona.

Y, desde luego, no puedo soportar las pesadillas que la acompañan. Pesadillas que ya casi había olvidado y me niego a volver a tener. Ni ahora ni nunca.

Más aun, no quiero que me utilicen.

No quiero ser propiedad de nadie.

Solo de pensarlo me entra pánico y tengo que cerrar los ojos, rodearme con los brazos y respirar lentamente.

Joder, a lo mejor debería estar agradecida a Jackson por el ultimátum. Porque fui una idiota al pensar que podría trabajar con él, aun cuando ese fuera el único modo de salvar el resort.

¡No! No puedo darme por vencida. No hasta que lo haya intentado todo.

Lo que significa que voy a tener que hurgar en el voluminoso archivo que la empresa tiene sobre todos los proyectos inmobiliarios del mundo.

Y aunque ya sé que todos los posibles sustitutos tienen trabajo para varios años, también sé que he de intentarlo.

Hay una estación de la línea roja de metro en la esquina de Hollywood con Vine y, como esa línea me deja a una manzana de la Stark Tower, decido que lo más práctico es ir directamente a la oficina con mi vestido de fiesta, ponerme la muda de ropa que guardo en la taquilla del gimnasio y empezar a trabajar.

Al final me salto la ducha, me visto a toda prisa y corro a la estación. Por fuera casi toda es de metal gris, pero por dentro está bañada por la luz amarilla procedente de las baldosas doradas de vidrio que cubren las paredes y proporcionan iluminación al vestíbulo y la escalera que baja a la estación propiamente dicha.

No llevo el bono de transporte, pero sí una tarjeta de crédito, de modo que compro un billete y acelero el paso para coger el tren que entra en la estación. Estoy rodeada de turistas y me dejo llevar por la marea humana. Tengo que viajar de pie, pero cuando llegamos a la parada de Western se apea un hombre trajeado. Agradecida, ocupo el asiento que ha dejado vacío. Entonces veo un rostro conocido entre la multitud.

¿Jackson?

Parpadeo y, cuando vuelvo a mirar, ya no está.

Sé que debe de haber sido una ilusión. Alguien con sus ojos, su pelo. Pero da igual. Aún me siento triste y bastante perdida.

«Esto es como un duelo», pienso. Y es cierto. Estoy llorando la pérdida de mi carrera profesional y del resort, que ya no podrá construirse. Pero, sobre todo, estoy llorando la pérdida de Jackson hace cinco años. De la felicidad que me negué de una forma tan rotunda y dolorosa cuando le pedí que se fuera.

 

Me desperté envuelta en un sudor frío, con las sábanas empapadas, aún con la imagen de la cara de Jackson confundiéndose con la de Bob.

A mi lado, Jackson dormía. Bajé de la cama y me quedé agachada en el suelo, combatiendo las náuseas, concentrada en respirar, hasta que estuve segura de que no vomitaría.

No dio resultado. Me tapé la boca, corrí al baño y llegué justo a tiempo. Luego abrí el agua de la ducha, esperé a que saliera casi hirviendo y me metí en la bañera.

No me puse de pie. Me senté con las rodillas pegadas al pecho y la cabeza gacha mientras el agua caía sobre mí. Y, aunque estaba envuelta en una nube de vapor, toda yo temblaba.

Aquello era un error. Aquel hombre había dominado tanto mi voluntad que ni siquiera había pensado en cómo me afectaría. Había ignorado las señales de advertencia. Los atisbos de pánico y temor.

Creía que había mantenido cierto control. Pero no era verdad.

Me había entregado a él por completo. En cuerpo y alma. Había respondido a cada caricia suya, cedido a cada uno de sus caprichos.

Habíamos sentido placer, por Dios, era innegable, pero estaba mancillado por sus exigencias. Y, más aún, por mi forma de responder a él. Por el hecho de que el control que yo creía haber conservado había sido un simple espejismo, porque lo único que Jackson había tenido que hacer era pedirme que me abriera de piernas y yo había obedecido de inmediato. Sin ningún pudor.

Yo solo me exigía una cosa, y aquel hombre peligroso lo había destruido todo.

Jackson había irrumpido en mi vida como una tormenta, veloz, irrefrenable e imprevisible, y su fuerza e intensidad me habían sobrecogido de tal modo que no se me ocurrió pensar que me haría daño. Llevaba años esforzándome por no perder el control jamás. Por mantener a raya a todos los demonios que Bob me había metido en el cuerpo. Y lo había conseguido. Había hallado la manera. Quizá no fuera perfecta, pero me daba resultado. O lo había hecho hasta esa noche.

Porque esa noche Jackson había arrasado con todo. Y yo me había quedado destrozada.

No sabía qué hacer. Solo sabía que quería echar a correr, pero temía que Jackson me siguiera.

El corazón se me encogió solo de pensarlo, quizá por miedo, quizá por deseo. Decidí que tenía que romper con él cuanto antes. Mientras fuera reciente. Mientras fuera fácil.

Salvo que no sería fácil.

Por el contrario, sería lo más duro que haría en mi vida.

Pero más duro aún sería quedarme con él.

Y, aunque una parte de mí me suplicaba que no lo hiciera, todas las demás sabían que yo no era tan fuerte y que, si quería sobrevivir, tenía que romper con él.

Aunque romper nos hiciera pedazos a los dos.

 

Cuando el tren se detiene en la estación de Civic Center parpadeo para ahuyentar los recuerdos, salgo a la calle junto con el resto de los pasajeros y ando por la acera hasta la Stark Tower. Joe está en el puesto de seguridad y enarca las cejas al verme.

—¿Se encuentra bien, señorita Brooks? —pregunta mientras se levanta, y me doy cuenta de que, con mi arrugado vestido de fiesta y el maquillaje corrido, debe de parecer que he pasado la noche con alguien. En fin, supongo que, en cierto modo, es así.

Alzo una mano para indicarle que no debe preocuparse.

—Estoy estupendamente, de verdad. He tenido una
mala noche. Pero todo va bien. Solo tengo que ir a mi taquilla.

No parece muy convencido. Aun así, moviendo los dedos me indica que pase para coger el ascensor.

—Ábrame la puerta del gimnasio, por favor —le pido, refiriéndome al gimnasio privado de la planta veinte—. Tengo una tarjeta de acceso de recambio en mi taquilla, así que luego podré salir.

El gimnasio rara vez está lleno los sábados porque si los empleados vienen durante el fin de semana suelen hacerlo para trabajar, no para hacer ejercicio, lo que me permite llegar al vestuario de mujeres sin que nadie me vea. Como todo lo que lleva el sello de Stark International, el gimnasio es impresionante y compite con los centros de fitness más lujosos de Los Ángeles. Me doy una ducha, me pongo la falda y la blusa que guardo en la taquilla para emergencias como esta, junto con unos zapatos de tacón a juego, y dedico un rato a maquillarme. Dudo que Damien esté en la torre ya que últimamente suele trabajar desde su casa de Malibú los fines de semana, pero si por casualidad acabo viendo a mi jefe quiero darle una imagen de profesionalidad y seguridad.

Si nada se tuerce mi investigación solo me llevará unas horas. Luego puedo llamarle a su casa para reunirme allí con él esta tarde o, en el peor de los casos, programar una reunión en la oficina para primera hora de la mañana.

Pase lo que pase el tiempo se agota, y rezo para que la suerte esté de mi parte.

Cojo el ascensor hasta el ático, donde está el despacho de Damien y también su apartamento en la ciudad.

El ascensor se abre por el lado del despacho. Veo a Rachel sentada a mi mesa, con la cabeza baja, escuchando la voz de Damien por el interfono.

—Llámala a casa.

—Ya lo he hecho —dice Rachel—. También me ha saltado el contestador de voz. Supongo que está fuera y que se ha quedado sin batería en el móvil, pero estoy segura de que mirará si tiene mensajes en cuanto se dé cuenta… ¡Oh! ¡Está aquí! —Rachel alza la vista y relaja los hombros, visiblemente aliviada—. La hago pasar ahora mismo.

Desconecta el interfono en cuanto me acerco y me pasa una sección del periódico.

—Léelo después —dice—. Pero que sepas que estás espectacular.

—¿Qué pasa?

—Está en el despacho con Aiden. ¡Ve!

—¿Con Aiden?

Aiden es el vicepresidente de Stark Real State Development, así pues, mi supervisor inmediato en este proyecto. Enterarme de que está aquí con Damien y de que ambos me buscan me mosquea.

—Pero ¿qué ha ocurrido? —insisto.

Estoy segura de que Rachel lo sabe. Trabajar detrás de esta mesa significa estar al corriente de casi todo.

—Aiden ha recibido una llamada de uno de los inversores de la isla.

—¿Ah, sí? ¿De quién? ¿Cuándo?

—No lo sé. Ha llamado a Damien y han quedado en verse en su despacho. Damien lleva media hora aquí y Aiden ha llegado poco después que él.

—Mierda. —Miro mi móvil. En efecto, se ha quedado sin batería. Se lo paso a Rachel—. Cárgalo, por favor.

—Hecho —dice. Acto seguido vuelve a señalarme la puerta—. ¡Ve! —insiste.

Voy.

—¡Por fin! —exclama Damien en cuanto cruzo la puerta.

Está de pie junto a la pared acristalada, contemplando la ciudad. Aiden ocupa el sofá y me saluda inclinando la cabeza. Nació en Londres, pero se marchó de Inglaterra con su familia cuando era adolescente. Confieso que me encanta su forma de hablar, muy de la costa Este con un ligerísimo acento británico.

Pese a los años que lleva en Estados Unidos, aún tiene el aire de un gentleman. Porte, clase, todo. Alguien me dijo una vez que ocupa el puesto ciento y algo en la línea de sucesión al trono. Mirándolo, lo creo, aunque dudo que se haga ilusiones.

Ahora me llena un vaso de agua y lo deja en la mesa enfrente de él. Me siento en la silla más próxima al agua y tomo un sorbo, agradecida.

—Rachel me ha explicado lo básico —digo—. ¿Qué ha pasado?

—Dallas Sykes me ha llamado a casa —explica Aiden, refiriéndose al director general de una de las cadenas de grandes almacenes más importante del país—. Estaba bastante… anonadado.

Enarco una ceja por la palabra que ha elegido. Dallas Sykes es un habitual en la prensa del corazón, un atractivo chico malo que heredó su buena vida y se la pasa yendo de los brazos de una mujer a los de otra mujer. Por alguna razón, «anonadado» no me parece un término apropiado para él. Además, no me imagino qué ha podido suceder para dejarlo tan perturbado. Sin embargo, no digo nada. Estoy segura de que Aiden o Damien me lo explicarán.

Y confirmo que estoy en lo cierto cuando mi jefe se da la vuelta para mirarnos.

—Por lo visto, un periodista ha llamado a Dallas esta mañana justo después de que amaneciera. Corre el rumor de que el proyecto se ha ido al garete.

—¿Qué?

Damien me mira a los ojos, pero no deja de hablar.

—El periodista sabía que Glau se había marchado, lo que quizá haya filtrado a la prensa el propio equipo de Glau. Sin embargo, también estaba enterado de que nuestra primera posible alternativa ha mandado a la mierda a Stark International.

Noto una punzada en el pecho, como si alguien me hubiera clavado un cuchillo.

—Eso es… —Iba a decir «absurdo», pero, de hecho, no lo es. Jackson ha dicho más o menos eso. Y me ha ofrecido una única vía para aceptar, un camino que no tengo ninguna intención de seguir.

—No sé de dónde puede haber sacado el periodista esa información —afirmo, en cambio—. Steele no me ha dicho que sí, pero tampoco lo contrario. —Me remuevo en la silla, con el periódico en el regazo—. Y si los demás inversores se enteran de esto…

Me levanto y lanzo sobre la mesa de centro el periódico, que cae abierto justo para mostrar una fotografía tomada en la gala en la que aparezco cerca de Jackson y aquella morena despampanante, a la que tiene rodeada por la cintura. Verlos me retuerce las entrañas y me contengo para no soltar un taco de los gordos.

—Maldita sea, lo he manejado todo mal —digo—. No solo no conseguí fichar a Steele anoche sino que, de algún modo, me las he arreglado para que la noticia se filtre. —Los miro—. Lo siento.

Lo cierto es que no sé en qué me he equivocado, pero este proyecto es responsabilidad mía y, si algo se tuerce, yo soy quien debe cargar con las culpas.

—¿Dijiste a alguien que Steele era nuestra primera alternativa a Glau? —me pregunta Stark.

—A Cass y a Wyatt —respondo—. Pero ellos no tienen ningún interés personal en esto.

—¿Y a Steele? —pregunta Aiden.

—Claro. Pero, teniendo en cuenta que fui yo la que me puse en contacto con él, eso habría sido obvio de todas formas.

Aiden enarca una ceja de un modo que considero muy británico y mira a Damien.

—No me sorprendería nada —dice.

Los observo.

—Un momento, ¿estáis insinuando que Jackson Steeleha filtrado esto a un periodista? ¿Por qué diablos haría algo así?

—Investigué un poco después de que se negara a participar en el proyecto de las Bahamas de una forma tan rotunda —explica Damien—. Resulta que, mientras que varios proyectos míos han prosperado, varios de los suyos han sido un fiasco. —Me mira a los ojos—. Sabía que las posibilidades de que se subiera al carro eran escasas. No se me había ocurrido que haría correr el rumor.

—No me lo puedo creer —exclamo, aunque no tengo claro si estoy enfadada o estupefacta.

Voy a decirles que estoy convencida de que Jackson es incapaz de hacer algo así, pero entonces recuerdo lo que me dijo sobre vengarse. Si quiere ensañarse conmigo, puede que vaya a por todas.

—Tú has hecho todo lo que estaba a tu alcance —añade Aiden mientras empiezo a enfadarme—. Y tu trabajo ha sido impecable. Consigue que Damien te eche y te daré un despacho en la planta veintisiete cuando quieras.

Me obligo a sonreír. Stark Real Estate Development ocupa toda la planta 27, con treinta y tres filiales en el mundo entero. Pero lo importante no es mi puesto, sino el proyecto.

Un proyecto que Jackson Steele me ha quitado de las manos.

¡Mierda!

Miro a Damien a los ojos.

—Este es el fin, ¿verdad?

—A menos que, por puro milagro, Steele acepte, sí, eso me temo. —Centra su atención en Aiden—. Ya tenemos programada la videoconferencia para el lunes, así que pediré al departamento de Relaciones Públicas que, hasta entonces, responda con un «sin comentarios». Después de la conferencia haremos pública una declaración. Syl —me dice—, tráeme el borrador mañana por la mañana.

—Me pongo con eso de inmediato —respondo, agradecida de tener un motivo para marcharme porque ahora mismo lo único que quiero es salir de este despacho.

Me despido y me dispongo a marcharme cuando suena el interfono de Damien. Como la puerta está entreabierta, oigo la voz de Rachel en estéreo.

—Señor Stark, Jackson Steele ha venido a verle.

Me quedo petrificada delante de la puerta, con el brazo estirado. Un momento después, él está al otro lado, con la mano en el picaporte, a punto de terminar de abrirla, de modo que tengo que moverme si no quiero acabar en el suelo.

Consigo serenarme y retrocedo como mejor puedo.

—Señorita Brooks…

Jackson me coge la mano, aunque no sé si lo hace para saludarme o para impedir que me caiga. Al instante me suelta y se acerca a Damien con paso seguro.

—Señor Stark —dice, y le estrecha la mano—. Es un placer volver a verle. Siento presentarme sin avisar, pero quería decirle personalmente lo ilusionado que estoy de participar en el proyecto del resort de Cortez.
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Estoy tan furiosa que apenas me entero del resto de la reunión, pero consigo contenerme hasta que Jackson y yo salimos del despacho para que Damien y Aiden puedan llamar personalmente a Sykes y al resto de los inversores con el doble propósito de acabar con los rumores y anunciar la participación de Jackson.

Consigo mantener la boca cerrada hasta haber llevado a Jackson a la única sala de reuniones que hay en esta planta.

—¿De qué vas? —le espeto en cuanto la puerta se cierra—. ¿Qué coño acabas de hacer?

Paso rápidamente por su lado camino del mueble donde está el mando de las persianas electrónicas y pulso el interruptor que las baja. Voy a ponerme a chillar y a despotricar de un momento a otro, y, desde luego, no quiero tener público cuando lo haga.

Jackson, mal que me pese, está de lo más calmado.

—Solo estoy asegurándome de que todo el mundo tiene toda la información necesaria.

—¿Qué quieres decir con eso?

Se dirige hacia la ventana y se queda junto a ella, con la ciudad de Los Ángeles extendida detrás de él. Me viene a la memoria la fotografía del estreno del documental: Jackson de pie sobre las dos vigas en vaqueros y con casco, irradiando poder y control, fuerza y movimiento.

Hoy lleva un elegante traje confeccionado a medida y está impecable.

O casi.

Porque es imposible no fijarse en la herida de su mejilla. Lleva una sutura adhesiva, pero el corte y la magulladura no están cubiertos del todo. Le miro las manos, y veo que también tiene los nudillos en carne viva.

Anoche no tenía esas lesiones y, mientras lo miro, tengo la certeza de que yo soy la causa.

No sé muy bien cómo me hace sentir eso.

Puede que esté herido, pero desde luego no parece una víctima.

Por el contrario, es un hombre habituado a conseguir lo que quiere, y sé que ahora mismo está haciendo precisamente eso.

—Stark es un hombre poderoso —declara, y se vuelve hacia mí—. No quiero que tenga una mala opinión de mí porque piense que he rechazado su proyecto.

—No te lo crees ni tú —replico—. Rechazaste el resort de las Bahamas sin tan siquiera pestañear.

Se encoge de hombros.

—Puede que estuviera hasta el cuello de trabajo. Puede que las condiciones fueran inaceptables.

—O puede que dijeras a Stark que no te interesaba participar en un proyecto de International Stark. Que hace mucha sombra con sus influencias.

—Cierto —reconoce—. Pero ¿no te parece razonable que ahora quiera demostrar al señor Stark que me precipité? Porque la verdad es que yo también soy muy influyente, y si hago esto a la larga se conocerá como un proyecto de Jackson Steele. —Me mira a los ojos, sin emoción, pero tuerce la boca lo suficiente para dejar claro que está divirtiéndose—. ¿No estás de acuerdo conmigo?

Tal y como me ha restregado mis palabras por la cara, difícilmente puedo discrepar.

—Estoy listo para ponerme a trabajar de inmediato
—continúa—. Stark tenía que saberlo. La única duda es si los términos del acuerdo me convienen, y tengo entendido que eso es lo que Stark te pidió que resolvieras conmigo.

Es cierto. En un principio Damien dejó en mis manos decidir las cláusulas del contrato con Glau y ahora se supone que tengo que hacer lo mismo con Steele.

Qué curioso que ya sepa cuál va a ser nuestro punto de fricción. ¡Yo!

Su sonrisa es tan radiante como presuntuosa.

—Si al final no conseguimos ponernos de acuerdo, puedes comunicárselo. Pero al menos me iré de aquí sabiendo que Damien Stark no ignora que estuve dispuesto, por un tiempo al menos, a trabajar en su resort. Incluso ilusionado —añade, y me mira de arriba abajo.

De repente siento un placer sensual que juro que no deseo sentir. No quiero caer en sus redes. Lo que quiero es echar a correr.

Me obligo a erguirme en toda mi estatura. A hablar con claridad y sequedad a pesar de los nervios. Y, sí, a pesar de mi odioso deseo.

—¿Por qué lo haces?

—Ya lo sabes —responde, y viene hacia mí a grandes
zancadas. Me quedo donde estoy, combatiendo el impulso de retroceder y agarrarme al mueble que tengo detrás—. Porque te deseo, Sylvia.

Alarga la mano y me pasa el dedo por la clavícula mientras me esfuerzo por no estremecerme con su caricia.

—Te quiero desnuda —susurra con una voz tremendamente seductora—. Te quiero expuesta. Te quiero abierta a mí. Y creo —añade en un tono que no admite discusión— que tú también me deseas.

Exhalo despacio y me obligo a mirarlo.

—Malditos seas, Jackson Steele.

—Una vez te dije que soy un hombre que persigue lo que quiere y eso continúa siendo cierto. Pero tengo una pregunta para ti, Sylvia. ¿Eres tú una mujer que hace lo mismo? Afirmas que quieres este proyecto, el resort. Demuéstralo. Que sea tuyo está en tus manos. Ahora mismo el único obstáculo eres tú.

No digo nada porque si hablo tengo miedo de lo que puedo decir.

Sus ojos, cual fuego azul, se clavan en los míos.

—Esta noche. A las ocho. Te quiero lista para mí.

 

 

En cuanto abro la puerta de Totally Tattoo los colores chillones y la música estridente agreden mis sentidos.

—¡Sylvia!

Joy me choca esos cinco cuando me acerco a la vitrina acristalada que sirve tanto de mostrador para la caja registradora como de expositor para los diversos aros y barras del salón. Cass no pone piercings, pero contrató a Joy hace poco menos de un año y ambas están contentas con el arreglo.

—¿Cuándo vas a ponerte un piercing en la lengua, colega?
—me pregunta como hace siempre que entro.

—Más bien nunca —respondo… como hago siempre que vengo.

En teoría no tengo nada contra los piercings en la lengua. En la práctica soy demasiado cagada.

—Llegas prontísimo, pero ¡ya casi he terminado! —grita Cass desde el fondo.

Joy se vuelve hacia mí.

—Cass casi ha terminado. Dice que puedes pasar.

—¡Puedes pasar! —repite Cass desde el fondo del salón.

Intercambio una sonrisa con Joy y voy a su mesa.

Cass se ha levantado y está quitándose los guantes de látex mientras su cliente, un hombre alto y calvo con unos brazos que parecen pantorrillas, está de pie con el torso desnudo, admirando el enorme dragón de colores que mi amiga le ha tatuado en la espalda.

—Está genial —digo.

—Es una pasada —asiente el hombre.

—Está genial de momento —rectifica Cass—. Ven dentro de dos semanas, Gar, y verás cómo cobra vida.

—Tienes razón, Cass —reconoce el cliente, antes de ponerse una camiseta con un logo que no me suena de nada, aunque supongo que es de una banda de heavy metal o de alguna marca de motocicletas.

—Es un amor —dice Cass en cuanto el tal Gar se ha ido—. Quiere tener el tatuaje terminado antes de casarse, en enero.
Supongo que se van de luna a miel a Cozumel y le apetece causar sensación si va a estar casi todo el tiempo sin camiseta.

Mientras habla limpia su cabina, y yo, sin quitarle ojo, me siento en la mesa y me pongo cómoda.

—Dame diez minutos para recogerlo todo y podremos salir. Hoy no tengo más clientes, y Tamra está aquí por si entra alguno de la calle.

Miro alrededor buscando a la esquiva Tamra.

—¿Está escondida debajo de una de las mesas? —pregunto, lo cual no es totalmente descabellado ya que Tamra es la mujer más menuda que he visto nunca, bajita y delgada, aunque muy bien proporcionada.

—Qué graciosa. No, está en la trastienda. En fin —continúa Cass alzando la voz para darme a entender que me perdona por mi absurda interrupción pero que quizá no será tan magnánima si vuelvo a hacerlo—, me apetece comer con alcohol y después comprar sin inhibiciones.

—¿Y el alcohol es la única manera de que aflojes la mosca?

—Desde luego. Y tengo que ir de compras porque necesito un disfraz para Halloween.

—¿En serio?

Desde que la conozco, Cass lleva todos los años el mismo disfraz. Una falda de flores estampada, una camiseta lisa de color rosa y zapatos de tacón de aguja de casi ocho centímetros. Su disfraz de chica hetero.

—Zee da una fiesta —dice—. Tengo que llevar algo nuevo.

Ladeo la cabeza.

—¿Enamorándote de alguien que no tiene tu sentido del humor?

—Solo soy precavida —arguye, un poco avergonzada—. Me gusta, ¿vale?

Asiento. Lo poco que he visto de Zee también me ha gustado. Pero Cass es un pelín alocada, un tanto excéntrica y nada convencional. Le da lo mismo vestirse con ropa femenina, grunge, de deporte o elegante, y tiene casi tantas reglas asociadas a su sexualidad como germinado de trigo tiene en su cocina. Que es nada en absoluto.

Si le da miedo que a Zee no le guste su disfraz de chica hetero, eso me preocupa.

—Tranqui, mamá —dice—. Solo quiero cambiar. Novia nueva. Disfraz nuevo. No se hundirá el mundo por eso.

—Pues estupendo —convengo—. Y, en ese caso, ojalá encuentres un disfraz alucinante.

—Te cayó bien, ¿verdad?

Una vez más la miro de reojo, porque Cass no es la clase de persona que necesita la opinión de nadie para estar con alguien. Así que, una de dos, o está loca por esa chica o no lo tiene nada claro.

Como no las tengo todas conmigo, decido no dar más vueltas al asunto y apoyarla como hacen las buenas amigas.

—Me cayó muy bien —respondo, y no me cuesta nada decirlo porque es lo que pienso—. ¿A qué se dedica, por cierto?

—Es copropietaria de un restaurante. Mola, ¿eh? O sea, me encanta comer.

Echo un vistazo a su cabina, donde suele tener dos botes con chuches. En uno hay gominolas y en el otro barritas de chocolate. Sus gustos en cuestión de comida —la de verdad—no son muy distintos.

—¿Estás diciendo que en su restaurante sirven bollos congelados y cereales crujientes Cap’n Crunch?

Me mira con el ceño fruncido mientras lo revisa todo por si se ha olvidado de guardar o limpiar algún utensilio.

—Los cereales son un componente fundamental de uno de los grupos de alimentos básicos.

—Por supuesto —convengo—. Igual que el vino puede incluirse en el grupo de las frutas.

—Sí. Exacto.

—Pues si tiene un restaurante, deberías preguntarle por el tema de la franquicia.

Cass quiere expandir Totally Tatto por toda California y quizá también por otros estados. Se está planteando crear una franquicia y le dije que le conseguiría una reunión con uno de los abogados de Bender, Twain & McGuire, el principal bufete de Stark, para que analicen juntos sus opciones.

Cass alza la vista de la mesa que está limpiando.

—Muy buena idea. Aunque no creo que su restaurante sea una franquicia.

—No pierdes nada preguntando —arguyo—. La información siempre va bien. Además, si hablas de eso con ella en su restaurante, a lo mejor comes gratis.

Me río para que vea que es broma. En su mayor parte.

—Mierda. Vaya hambre me está entrando. ¡Démonos prisa!

—Sí, por cierto…

Me interrumpo con una mueca y Cass se detiene en seco, con las manos en las caderas.

—Venga, suéltalo.

—El caso es que necesito que me hagas un tatuaje.

—Mala pécora. Me dijiste que no te habías acostado con él.

—Y no lo he hecho. Te lo juro. Esto no es por sexo. Es por… —Inspiro hondo—. Vale, esto es lo que ha pasado.

Le hago un resumen y veo cómo los ojos se le agrandan cada vez más.

—El muy capullo…

—Ya le he llamado eso —reconozco—. Además de otras sutilezas parecidas. —Subo los pies a la mesa y me rodeo las rodillas con los brazos—. Me ha tendido una trampa y me está utilizando, Cass. Me está utilizando, y quiero tatuarme una puta cadena porque estoy dejando que lo haga, y eso es algo que juré que jamás volvería a permitir. Pero aquí estoy, cediendo… Es que no puedo renunciar al resort.

Cierro los ojos con fuerza, obligándome a llorar. Deseando llorar. Y sin poder derramar una puta lágrima.

«Ni tan siquiera puedo eso», pienso. Ni tan siquiera soy capaz de algo tan insignificante como desahogarme llorando.

—Me tiene bien pillada —digo, y abro los ojos para mirarla—. Una cadena. Quiero una cadena.

—¡No! —La expresión de Cass es tan feroz como su voz—. No, ni se te ocurra enfocarlo así. Podrías renunciar. Pero el resort significa mucho para ti. Así que eres tú quien lo está utilizando. Tú —repite, y me da un toque en el hombro con el dedo—. Tú lo estás utilizando a él. Lo estás utilizando para conseguir lo que quieres.

—El resort —digo—. Quiero el resort. Y estoy trabajándomelo.

—Sí, joder. De igual forma que al principio le propusiste la idea a Stark. Estás haciendo todo lo necesario para que el proyecto se lleve a cabo. Tu proyecto.

—Sí —declaro, porque me gusta cómo piensa—. Pero, con mi proyecto, Jackson y yo casi vamos a ser inseparables. Esta noche nos vemos —añado—. Y mañana también.

Enarca las cejas.

—Esperas no dormir en toda la noche, ¿eh?

Me paso la lengua por los labios.

—Teniendo en cuenta las condiciones de Jackson, ¿no crees que sería lo lógico?

Hace una mueca.

—Perdona.

—Tranquila. Además, no me refería a eso. —Me callo un momento para que el efecto sea mayor—. Nikki y Damien nos han invitado a tomar unos cócteles mañana por la tarde. En su casa. En Malibú.

—¿En serio?

—Nikki me ha llamado cuando venía hacia aquí. Ya había preguntado a Jackson. Solo será un picoteo con copas, ha dicho. Para celebrar que el proyecto sigue adelante. Y ya debería habérmelo imaginado, porque este trabajo es así. Soy la directora del proyecto y vamos justos de tiempo. Tendremos que trabajar bastante estrechamente.

Respiro hondo, porque lo cierto es que, si pienso en el ultimátum de Jackson, no va a haber muchos momentos desde ahora hasta la conclusión del proyecto en los que no estemos juntos.

—Inseparables —repito—. Así que quiero que me tatúes una cadena, en serio.

—Ni hablar, Syl.

—¡Maldita sea, Cass!

Me conoce. Sabe que lo necesito.

Pero, antes de que pueda echarle una bronca, alza una mano.

—Tienes que creértelo. Como he dicho, tú eres quien lo utiliza. Tu resort. Tu proyecto. Así que no te tatuaré una cadena. Te tatuaré una llama.

—¿Una llama?

Sonríe con una pizca de picardía

—Huir del fuego, nena.

Me río. No puedo evitarlo.

—¿Para caer en las brasas?

—Sí, joder.

Inspiro y asiento.

—Sí —acepto—. Creo que eso puedo soportarlo.
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Al final Cass y yo no vamos ni de copas ni de compras. Hay un límite en la cantidad de alcohol que debo ingerir si quiero seguir sintiéndome segura con Jackson. Y, aunque podría ocultarme bajo un disfraz, creo que en este momento siempre puedo confiar en la minúscula pero brillante llama que llevo tatuada en el lado de mi pecho izquierdo.

Así pues, cuando Zee ha llamado a Cass para invitarla a pasar la tarde viendo la tele en el sofá, no me ha importado separarme de ella.

Ahora ni tan siquiera son las seis y ya estoy en casa. Y mientras subo en ascensor a mi piso de la tercera planta me alegro de tener más tiempo del que esperaba. Jackson ha dicho que pasaría a recogerme a las ocho. De manera que tengo dos horas para relajarme. Y espero que para reconciliarme con mi decisión.

Introduzco mi clave en el panel, oigo el conocido chirrido de las cerraduras y abro la puerta. Pese a las montañas de cajas de embalaje que estropean el paisaje de mi salón, mi estado de ánimo enseguida mejora. El piso es minúsculo, pero es todo mío. Bueno, mío y del banco.

Damien me dio una prima al nombrarme directora del proyecto y me lancé de cabeza al maravilloso e imprevisible mundo de los propietarios de una vivienda. Ahora soy dueña y señora de un piso de sesenta y cinco metros cuadrados situado sobre un centro comercial en Third Street Promenade de Santa Mónica. Y aunque el acceso a las tiendas es sin duda una ventaja, lo mejor son las vistas.

Toda la pared del fondo funciona como la puerta de un garaje. Bajada, es un mosaico de paneles de cristal muy chulo. Subida, proporciona más espacio habitable al abrirse a un balcón desde el que se ven las calles y el mar tras ellas. Y, por supuesto, permite la entrada de una corriente de aire muy agradable.

Pulso el botón instalado junto a la puerta del apartamento, y me río como una tonta cuando el mecanismo se pone en movimiento y la pared del fondo comienza a subir.

Pero después me quedo ahí parada, sin saber qué hacer.

¡Jackson!

Va a venir dentro de solo dos horas. Y, sí, puede que esté resuelta a utilizarlo antes de que él pueda utilizarme a mí, a tratarlo únicamente como a uno de los hombres cuyas iniciales llevo tatuadas en mi cuerpo, pero eso no cambia el hecho de que, al final, serán sus manos las que me acariciarán. Será su boca la que me besará.

Y, oh, Dios mío, será su polla la que me penetrará.

¿Y la retorcida verdad?

Aunque me ha apretado las clavijas y ha utilizado sus malas artes para meterse en mi cama, no puedo negar que lo quiero ahí. Y me odio un poco por eso.

Mi móvil se pone a sonar y agradezco la distracción. Aún lo agradezco más cuando veo en la pantalla que la llamada es de Jamie.

—Hola, ¿qué tal?

—Te llamo para avisarte de que te he mandado una invitación por correo electrónico —dice.

—¿Me llamas para decirme que me has mandado un correo electrónico?

No cabe duda de que es raro, pero no me sorprende. Conocí a Jamie a través de Nikki y me cayó bien de inmediato. Dice lo que piensa y no tiene pelos en la lengua y, como amiga, no hay nadie más fiel que ella. Y, además, cuando bebe se pone muy chistosa.

—Quiero asegurarme de que no te ha llegado como correo no deseado. Es una invitación a mi fiesta de Halloween. Faltan tres semanas —explica—. Así que tienes un montón de tiempo para encontrar el disfraz ideal.

—Parece divertido —digo, y lo pienso.

—Pues claro. Será la primera fiesta que daré en mi apartamento. Bueno, desde que he regresado —se corrige. Jamie alquiló su piso cuando regresó a Texas para vivir un tiempo con sus padres. Pero ya está de vuelta, intentando trabajar como actriz y saliendo con Ryan Hunter, el jefe de seguridad de Stark International.

—¿Así que ya estás otra vez instalada?

—Oh, sí. Alquilé el apartamento amueblado, con la cocina equipada y toda la ropa de casa. Así que cuando el inquilino se ha ido y he vuelto yo, ha sido como si me hubiera ido de vacaciones. Coser y cantar.

Miro mi montón de cajas de mudanza mal etiquetadas y hago una mueca.

—Creo que ahora mismo te odio.

—¿Necesitas ayuda?

—No —respondo—. Lo haré yo.

—Bien, porque hoy no pienso hacer nada aparte de quedarme desnuda en la cama vagueando y mandando invitaciones.

—¿Está Ryan contigo? —pregunto.

—Así es.

—Entonces, apuesto a que no solo estáis… vagueando.

—¿Ves?, por eso trabajas para un tío como Damien. Eres un genio. A propósito, he visto tus fotos del estreno. Molan cantidad.

—¿Las del periódico?

—El vestido es una pasada —dice—. Y qué astucia la tuya.

—¿Astucia?

—Nikki me ha contado la putada que os ha hecho el arquitecto. Y que acabaste yendo al estreno para verte con Jackson Steele. Y lo convenciste…

Ha dicho esto último en un tono muy insinuante.

—¿Eso te ha contado Nikki? —pregunto, más avergonzada aún por lo mucho que se ha acercado a la verdad.

—Solo que lo convenciste —responde—. El tono glamuroso lo he puesto yo. Le da jugo.

Pongo los ojos en blanco.

—En fin, creo que ese tal Jackson es mucha mejor alternativa que Martin Glau.

Me echo a reír.

—Jamie, no tienes ni idea de arquitectura.

—Cierto. Pero sé que Glau debe de tener unos sesenta tacos, está tan redondo como Hitchcock y tiene papada. ¡Papada! Y Steele sale por todo internet esta mañana y está cañón. Pero supongo que Irena Kent no intimaría con un adefesio.

—¿Quién?

—Jackson Steele.

—No, la mujer. ¿Has dicho Irena Kent? ¿La actriz?

—Sí.

Frunzo el entrecejo. Por eso me resultaba tan familiar la morena colgada del brazo de Jackson. Recuerdo qué aspecto tenían anoche y que, cuando he visto su fotografía en el periódico, he sentido algo parecido a una puñalada.

Me digo que no voy a preguntarle por eso, pero, por supuesto, hago justo lo contrario.

—¿A qué te refieres con intimar?

—Se rumorea que salen juntos —responde Jamie y, teniendo en cuenta que frecuenta el círculo de Hollywood, debe de estar informada.

—¿Salen en serio?

Me arrepiento en cuanto lo suelto. No estoy con Jackson, dejando aparte nuestro absurdo pacto, y no tengo ninguna intención de estar con él. Así que no es asunto mío con quién folla.

—No creo —responde Jamie, y siento un alivio que me incomoda pero es innegable—. Si te soy sincera, creo que le gusta la protagonista de esa película que están haciendo sobre la casa que construyó en Santa Fe. Ya sabes, la que salió tanto en la prensa del corazón después de que la familia se instalara. Sexo, asesinato y suicido.

—Conozco la historia —digo—. Y estaba enterada de que en Hollywood se hablaba de rodar una película centrada en Jackson. Pero ignoraba que era sobre esa casa. —Con franqueza, no estaba segura de por qué habría de serlo. El asesinato y el suicidio sucedieron cuando la casa estaba terminada y Jackson ya se había ido para conquistar su siguiente monte de piedra y acero—. ¿Por qué diablos no me he enterado?

—¿Por qué ibas a enterarte? —replica, lo que es una buena pregunta teniendo en cuenta que no sabe que en estos
cinco años he leído todo lo que se ha escrito sobre Jackson—. Creo que no es del dominio público —continúa—. Conozco a un tío que conoce al tío que reescribió el guión. Lo están llevando bastante en secreto, según parece. Supongo que a Jackson no le hace ninguna gracia. Mi amigo me ha contado que la mujer se puso como loca por su culpa.

—¿La mujer?

Estoy completamente desconcertada.

—La de la historia. La mujer que asesinó a su hermana y luego se suicidó. Fue por Jackson. Al menos, en el guión. En la vida real no estoy segura.

Me doy cuenta de que estoy agarrando el móvil con tanta fuerza que la mano me duele.

—Oh, Dios mío —digo, porque no se me ocurre nada más—. ¿Es cierto? Es decir, ¿qué significa eso de «por Jackson»?

—Ni idea. Pero corre otro rumor de que molió a palos al primer guionista. También sin confirmar —señala Jamie.

No puedo evitar pensar en el genio que tiene Jackson. En el corte de su mejilla y lo despellejados que tenía los nudillos esta mañana.

—Pero lo que sí puedo confirmar —continúa— es que no quiere de ninguna manera que la película se ruede. Sé que eso es así porque lo representa uno de los colegas de Ollie.

Ollie es el abogado que espero poder poner en contacto con
Cass para que despeje sus dudas sobre crear una franquicia. También es amigo de Jamie. No sé quién es el abogado de Jackson, pero no veo motivo alguno para cuestionar la información de Jamie. En lo que a chismes respecta, Jamie tiene madera de detective.

—Vaya desastre —opino, porque de momento es la única conclusión que puedo sacar.

—¡Un puto lío de los gordos! —dice Jamie en tono alegre—. En fin, ya he cumplido con mi obligación de darte tu dosis diaria de chismes. Ahora tengo que mandar otro millón de invitaciones y hacer otro millón de llamadas. No tengo ni idea de cómo vamos a meter a tanta gente en mi apartamento, pero ¡lo conseguiré! Te apuntas, ¿no?

—No me lo perdería por nada del mundo.

—Estupendo. Ciao! Y gracias.

No estoy segura de cuánto tiempo me quedo de pie en el salón, sin poder quitarme a Jackson de la cabeza, confusa por la extraña mezcla de deseo, incertidumbre, angustia y expectación que siento. Pero no estoy dispuesta a obsesionarme durante otra hora; de hecho, ni un solo minuto más. De manera que cojo un cuchillo de la cocina y corto la cinta adhesiva de una de las cajas que tengo en la mesa de centro.

Como me mudé con prisas, no me molesté en etiquetar nada que no fueran artículos de primera necesidad como la ropa o la comida. Por ese motivo vaciar las cajas es tan frustrante como excitante, porque nunca sé cuándo puedo estar a punto de abrir un cofre del tesoro.

En esta caja encuentro mis fotografías.

Montones de fotografías de todos los tamaños, de grana pequeño formato. Saco unas cuantas y me estremezco por la coincidencia, porque son fotos del edificio Winn de Nueva York. El imponente testimonio que Jackson construyó en Manhattan y yo fui a visitar el verano pasado.

Viajaba por trabajo con Damien para reunirnos con diversos ejecutivos de la costa Este. Aún no había visto el edificio Winn, aunque había leído todo lo que había podido encontrar sobre él. Una tarde dije a Damien que me iba de museos. No estoy segura de por qué le mentí, la verdad, ya que lo cierto es que me fui al distrito financiero. Me quedé en la otra acera del Winn, con la cabeza levantada, y simplemente me dejé llevar por el placer de contemplar sus líneas puras y perfectas tocando un cielo tan azul como los ojos que yo recordaba tan bien.

Y, sí, de algún modo estar allí, a la sombra de lo que Jackson construía, fue un poco como estar junto al hombre de carne y hueso.

Saqué montones de fotografías, pero cuando ahora las miro me doy cuenta de que ninguna refleja ni por asomo lo que sigue tan vivo en mi recuerdo.

Hablando de fotos… ¡Tengo que cambiar la hora de mi clase con Wyatt y Nikki!

Pero antes de que pueda llamar a Wyatt suena el interfono. Ni tan siquiera he empezado a arreglarme y me sobresalto un poco, pero me relajo aliviada cuando una voz masculina anuncia:

—¡Traigo un paquete para Sylvia Brooks!

Abro la puerta del edificio y cuando acto seguido abro la de casa un mensajero que lleva unos vaqueros, una sudadera enorme y una gorra de béisbol puesta de medio lado con el logotipo de una empresa de reparto sale a toda prisa del ascensor y me entrega una caja envuelta en papel blanco corriente con un llamativo lazo rojo en la parte de arriba.

Debajo del lazo hay una tarjeta en la que leo: «Llévame».

Muy a mi pesar, sonrío. Pero la sonrisa se me borra en cuanto abro la caja y levanto el papel de seda. Un vestido. Mi vestido… Este es rojo, pero es idéntico al amarillo con botones blancos que Jackson me regaló en Atlanta. Me llevo la mano a la boca y se me escapa un gemido al notar que las piernas me fallan.

Estoy junto a la mesa de la cocina y me sujeto en el respaldo de una silla, porque no me cabe ninguna duda de que esto me hará pedazos.

Y comprendo que eso es precisamente lo que Jackson intenta hacer. En definitiva, esto es una venganza. Jackson quiere vengarse de mí por lo que sucedió en Atlanta.

Inspiro y espiro varias veces para intentar serenarme. ¿Quiere jugar sucio? Pues que le den.

Si quiere jugar, de acuerdo. Jugaremos.

Voy al dormitorio. Tardo un rato, pero encuentro la caja con mis prendas de lencería. No tengo mucha ropa interior fashion, pero sí tengo un conjunto. Un sujetador negro muy sexy, un tanga minúsculo, un liguero y unas elegantes medias de seda.

Es el conjunto que Jackson me regaló en Atlanta, y me alivia encontrar la suave bolsa rosa que compré para guardarlo.

Estuve a punto de tirarlos a la basura, tanto el vestido como las prendas de lencería. Pero no lo hice. De hecho, el vestido amarillo está doblado debajo de la bolsa rosa.

Pienso en ponerme este en vez del rojo, pero no. Ya tengo un plan, y es más sutil.

No sé por qué no ha incluido lencería con el vestido
rojo… Quizá significa que no espera nada atrevido. «Me temo que se ha olvidado», me digo, y, en vez de enfadarme, esa posibilidad me entristece. Porque cada momento que he pasado con Jackson está grabado a fuego en mi memoria. Llevo cinco años aferrándome a esos recuerdos, rememorándolos para serenarme cuando me siento sola y perdida.

Lo nuestro no duró. ¿Cómo iba a hacerlo cuando soy un caso perdido? Pero al menos conservo esos recuerdos y sé que viví un amor perfecto que, aunque breve, fue dulce y maravilloso.

Durante años he estado agradecida a Jackson por haberme dejado esos recuerdos. He volcado el tiempo que pasamos juntos en fantasías nocturnas y sueños diurnos. Y lo he convertido en un héroe.

Un caballero, un protector. Un hombre dispuesto a sacrificarse para protegerme. Me lo demostró marchándose cuando se lo pedí.

Ese Jackson jamás trataría de vengarse ni intentaría destrozarme. Era un hombre digno de mis fantasías.

Y no es el hombre que llamará a mi puerta esta tarde.

«Tengo que recordar eso», pienso. Necesito tener muy claro que el Jackson de ahora está jugando conmigo. Y, si quiero tener alguna posibilidad de sobrevivir a este combate, también tengo que jugar con él. Más que eso: tengo que vencerle.
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Estoy en el corto pasillo que conduce a mi dormitorio cuando el interfono suena a las ocho en punto.

Llevo un rato aquí, mirándome en el espejo con el vestido sin abotonar y puesta ligeramente de lado para que las prendas de lencería se me vean bien. Me paso los dedos por los tatuajes, al menos por los que van a darme fuerza esta noche.

La llama que Cass me ha tatuado en el pecho, un poco resbaladiza por la pomada analgésica que ha aplicado para calmar el dolor y protegerla.

El candado que queda oculto bajo el minúsculo tanga.

Y la cinta con las iniciales de los hombres que he poseído.

Porque todos ellos me recuerdan que sé hacer esto.

Todos ellos son un símbolo de que puedo mantener la situación bajo control. De que puedo demostrarnos a Jackson y a mí que yo soy quien lo utiliza a él para conseguir lo que quiero, y no al revés.

Empiezo a abotonarme el vestido, esperando que el interfono suene otra vez. Que Jackson vuelva a llamar enfadado porque ¿cómo me atrevo a hacerle esperar?

Pero lo que oigo no es el interfono, sino un enérgico golpeteo en la puerta, y me tenso porque esa pequeña desviación del plan es suficiente para ponerme los nervios de punta.

«Serénate, Syl. Mantén la puta calma.»

—¡Un momento! —grito y, despacio, sigo abrochándome el vestido.

No es que quiera hacerle esperar —bueno, eso sería un beneficio añadido—, sino porque las manos me tiemblan tanto que tardo más de lo habitual.

Respiro hondo varias veces. Y me dirijo hacia la puerta.

Antes de abrirla me pongo erguida. Quiero aparentar seguridad. Indiferencia. Dar la impresión de que esto solo es una cita más en un día cualquiera. Pero todas mis buenas intenciones se van a hacer puñetas en cuanto lo veo.

Está apoyado como si tal cosa en el quicio de la puerta, y lleva un pantalón caqui y una camisa vaquera descolorida. Se ha peinado hacia atrás con fijador y tiene los ojos ocultos tras unas gafas de sol que le tapan parcialmente el corte de la mejilla. No se ha afeitado, y tengo que contenerme para no acariciarle esa barba incipiente que le confiere un aspecto incluso más varonil y apetecible.

Sin decir una palabra se quita las gafas, y detecto tal picardía en su mirada que cobro conciencia de lo poco que llevo bajo el vestido.

No es la reacción que deseo; esta vez es él quien debería derretirse por mí y no al revés. Así pues, ladeo la cabeza y adopto una expresión impasible, esa cara de póquer que me ha ayudado a sobrellevar muchas de las reuniones de negocios de Damien en las que debo limitarme a tomar notas sin reaccionar a la marcha de las negociaciones.

—¿Quién te ha abierto?

—Soy un hombre de recursos —responde.

Pasa junto a mí para entrar en el recibidor. Nuestras manos se rozan y, aunque no quiero sentir nada, no puedo negar las chispas que este hombre genera en mí. Me digo que no pasa nada. Puedo utilizarlo. Puedo dejar que mi atracción por él me espolee.

Y puedo dejar que su atracción por mí sea su ruina.

—El vestido te queda precioso —dice mientras me examina con una mirada tan incendiaria que es un milagro que la sangre no me hierva—. Pero ya lo sabía. Te recuerdo como si fuera ayer, vestida de amarillo con ese aire tan inocente. Claro que tú no tenías nada de inocente, ¿verdad?

Mi recibidor es minúsculo y me apoyo en la pared junto a la puerta, sintiéndome un poco atrapada con Jackson justo delante de mí, tan cerca que invade mi espacio personal. Tan cerca que percibo su olor.

Tan cerca que me es imposible no recordar.

—No me digas que lo has olvidado.

Sus palabras son un inquietante reflejo de mis pensamientos, y cuando alarga la mano inspiro con fuerza porque no estoy preparada para que me toque. Pero no lo hace; solo quiere cerrar la puerta. Al reparar en ello suelto el aire de forma entrecortada y me maldigo por sentirme tan decepcionada.

—Pues yo no —continúa, nada preocupado, según parece, de que yo todavía no haya abierto la boca—. Tú de amarillo, tan luminosa como el sol que entraba por la ventanilla del coche. Tú desabrochándote el vestido y mostrándote a mí. Tocándote, acariciándote. Y me imaginabas a mí, ¿a que sí, princesa? Yo ocupaba tu pensamiento. Yo te ponía cachonda. Me necesitabas a mí. Abre los ojos —exige, y yo obedezco, sorprendida porque ni tan siquiera me había dado cuenta de que los había cerrado.

Está tan pegado a mí que siento su calor. Tan cerca que me bastaría con inclinarme un poco hacia delante para notarlo caliente y duro contra mí.

Hago justo lo contrario: me inclino hacia atrás y apoyo las palmas de las manos en la pared, deseando con todas mis fuerzas poder hundirme en el tabique de yeso y desaparecer.

—Dime que lo recuerdas, princesa. Dime que recuerdas lo que sentiste.

Quiero seguir callada, demostrarle que, aunque crea que se ha hecho con el control nada más entrar, no es así.

Salvo que, por supuesto, lo es. A pesar de que confiaba en ser capaz de mantener el control, debería haber sabido que eso no iba a ocurrir. Lo conozco, ¿no? Y también me conozco a mí.

—Dímelo —repite.

Alzo la cabeza. Lo miro a los ojos. Y le doy la respuesta que espera.

—Sí, lo recuerdo. Y recuerdo que tú también me deseabas.

—Sí. Y sigo deseándote. —Esboza una sonrisa astuta y algo pícara—. Parece que estoy a punto de tener lo que quiero.

Con la suavidad de un soplo de brisa de verano, me roza el pecho con la yema del dedo.

Inspiro, resuelta a luchar contra el calor que me provoca incluso una caricia tan leve.

—Creo que tú también vas a tener lo que quieres, princesa.

—Yo quiero el resort, Jackson. —Lo miro a los ojos y me aseguro de que los míos no transmitan nada que no sea frialdad calculada—. ¡El resort! Y, al igual que tú, estoy dispuesta a hacer todo lo necesario para conseguir lo que quiero.

Pero mis palabras no lo desconciertan en absoluto. En todo caso, parece divertido.

—Y por eso es rojo tu vestido nuevo. Has perdido tu inocencia, princesa.

—Deja de llamarme así.

Ladea la cabeza, como si reflexionara.

—Mis reglas —dice—. ¿O ya lo has olvidado?

—Maldita sea, Jackson.

No sé por qué me molesta el apelativo cariñoso cuando sus caricias no lo hacen. En definitiva, «princesa» no es más que una palabra. Pero sus caricias, y mi reacción a ellas, lo dicen todo.

Aun así, no me gusta que me llame así. Y me molesta tanto que me separo de la pared y lo aparto para salir del rincón en el que me tiene atrapada, donde mi rostro y mi cuerpo me delatan demasiado.

Cruzo mi pequeño salón en dos zancadas y me detengo delante de la puerta acristalada que da al exterior. Apoyo la mano en uno de los cristales y miro afuera. Ahí es donde quiero estar, no atrapada aquí dentro con mi pasado y un hombre que aún deseo y ya no puedo tener. Un hombre cuya mera presencia me vuelve loca cuando lo que necesito es mantenerme fría y racional.

No oigo sus pasos, pero veo su reflejo y no me sorprendo cuando me pone la mano en el hombro. De todas formas cierro los ojos para defenderme del inesperado sentimiento de nostalgia que se abate sobre mí cuando baja la cabeza y me besa en la nuca.

—Para —susurro.

—¿Que pare? Creo que las condiciones de mi oferta han sido claras. —Da un paso atrás y se saca el móvil del bolsillo. Mira a mi reflejo a los ojos—. Así que dime, ¿hemos llegado a un acuerdo? ¿O debería llamar a Damien para decirle que, finalmente, no soy tu hombre?

—Maldita sea, Jackson. ¿Por qué haces esto?

—Tú ya lo sabes.

Niego con la cabeza, aunque es mentira. Porque, en efecto, lo sé. Es por venganza. Es para castigarme.

Me salvé de un infierno únicamente para lanzarme de cabeza a otro.

—¿No? Pues entonces permíteme que te lo diga: hago esto porque quiero que recuerdes.

Vuelve a rozarme el cuello con los labios y va subiendo hasta besarme el lóbulo de la oreja con tanta sensualidad que tiemblo de deseo.

—Hago esto porque quiero que sepas a lo que renunciaste.

Me acaricia los hombros y baja las manos por las mangas cortas de mi vestido hasta tocarme la piel de los brazos. Continúa y, cuando por fin alcanza mis manos, entrelaza sus dedos con los míos.

—Quiero que conozcas el futuro que arrojaste por la borda, princesa —afirma mientras me levanta las manos y me las coloca sobre los pechos.

Tenso el cuerpo, presa de una vorágine de emociones y sensaciones. Quiero desquitarme con él, mandarlo bien lejos porque sé de sobra a lo que renuncié. Lo sé… igual que sé que tuve que hacerlo.

Pero, al mismo tiempo, quiero fundirme con él. Dejar que sus caricias me transporten a todos los lugares que he imaginado en estos últimos cinco años. Permitir que me posea tan plena y completamente que acabe consumida y ya no haya espacio para el miedo, las pesadillas ni los recuerdos.

Eso es imposible, y lo sé.

Aun así, lo que más ansío ahora es envolverme en sus brazos y besarlo. Quiero al Jackson que una vez tuve, no al que está aquí hoy. El que solo ve a la mujer que lo hizo sufrir y no a la que podría haberse enamorado de él.

Así pues, no hago nada. Me quedo quieta, esforzándome por ignorar la sensación que me producen sus manos en el cuerpo, sus manos sobre las mías. Intentando respirar. Intentando centrarme.

Poniendo todo mi empeño en recordar que mi intención era llevar las riendas de la situación y preguntándome cómo es posible que todo se haya torcido tanto.

Por fin bajo las manos haciendo fuerza y me obligo a darme la vuelta aunque Jackson no se aparta. Está tan cerca que nuestros cuerpos se rozan y tengo que alzar la cabeza para verle la cara.

—En realidad se trata de eso, ¿no? Solo quieres castigarme.

—Joder, sí —responde—. Y creo que tú también lo quieres.

—¿Perdona?

—A lo mejor te sientes culpable por haber roto como lo hiciste. A lo mejor por eso has aceptado mis condiciones.

—Yo no he aceptado nada. Tú me has puesto entre la espada y la pared.

Por un momento me parece percibir compasión en sus ojos, pero enseguida vuelven a enfriársele. Bien. Quiero que sean hielo. Quiero que me dejen helada. No quiero derretirme por este hombre. No quiero sentir este fuego. No quiero sucumbir a la culpa acerca de la que tanta razón tiene.

—Te leo el pensamiento, princesa —dice por fin—. Y puedes jugar conmigo todo lo que te apetezca, pero los dos sabemos que estás peleando. Pues ¿sabes una cosa? Yo también estoy peleando. Y no estoy acostumbrado a perder.

Alarga la mano y, muy despacio, me desabrocha el primer botón del vestido.

—¿Qué haces?

—Lo que tú me estás dejando hacer.

—Yo…

—En tus manos está que me detenga, princesa. Basta con que lo digas.

Me paso la lengua por los labios, pero no me muevo ni protesto. Me digo que no puedo echarme atrás; no puedo renunciar al resort.

Pero esa no es toda la verdad y lo sé tan bien como él.

Lo cierto es que yo también quiero esto. Y, como no se lo puedo dar sin sentirme mal, consentiré en dejar que lo tome.

—Buena chica.

Me desabrocha el segundo botón y luego el tercero para descubrir mi sujetador negro de media copa, la curva de mis pechos y mis pezones, tremendamente erectos y sensibles.

—Lo que yo decía —murmura. Se inclina para apresarme el pezón entre los labios. Me mordisquea la sensible carne y una explosión de deseo recorre mi cuerpo hasta palpitarme violentamente entre las piernas—. Ansías esto tanto como yo.

—Eres un cabrón —digo, y él solo se ríe.

—Princesa, ni te lo imaginas.

Vuelve a besarme el pecho y me pasa los labios por el canalillo camino de mi otro pezón.

—¿Por qué no terminas de desabrocharte el vestido? —masculla sin despegar los labios de mi piel.

—¿Qué?

No termino de asimilar lo que acaba de decir, al menos hasta que me coge la mano y me la coloca sobre el cuarto botón. Luego noto sus dedos subiéndome por el cuerpo y acariciándome el pezón que ha abandonado, frío y erecto, y aún impregnado de su saliva.

¡Oh, Dios mío!

Mientras me lo mordisquea otra vez arqueo la espalda y comprendo que no solo pretende excitarme sino poseerme.

Y, mal que me pese, obedezco y me desabrocho el vestido sin prisa pero sin pausa. Sigo con la espalda pegada a la puerta acristalada porque lo que está haciéndole a mis pechos me está volviendo loca y me da miedo que, sin este apoyo, las piernas me fallen.

Cuando casi he terminado de desabrocharme el vestido se aparta y, al separar la boca de mi pecho, tengo que contenerme para no gemir en señal de protesta.

—No te resistas, princesa —dice—. Lo veo en tu cara, en el rubor de tu piel. Incluso en tus ojos, veo que intentas mostrarte fría y dura. ¿Es que no sabes que veo lo que quieres? ¿Que siento lo que necesitas?

Mi cuerpo traicionero suspira por recibir sus caricias, pero me quedo petrificada, incapaz de seguirle el juego y nada dispuesta a hacerlo.

—Adelante —continúa como si de verdad me leyera el pensamiento—. Tócate. Enséñame cómo te gusta. Enséñame cómo quieres que te acaricie.

Niego con la cabeza.

—Jackson. No.

—Mis reglas, princesa, ¿recuerdas?

Me quita el vestido despacio. Luego lo arroja hacia atrás y cae en el sofá. Me quedo inmóvil, vestida únicamente con mi conjunto de lencería sexy y mis sugerentes zapatos rojos de tacón.

—Joder, eres preciosa…

Percibo una excitación tan sincera en su voz que no puedo evitar sentir que esto ya lo he vivido antes. No es la primera vez que estoy así. Vestida de esta forma o, mejor dicho, desvestida de esta forma. Caliente, mojada y anhelante, con los ojos de Jackson fijos en mí, tan rebosantes de deseo que podría ahogarme en ellos.

Pero esa noche yo lo quería todo de él y no tenía miedo. Todavía. El miedo me asaltó después.

Esta noche, Dios mío, también lo quiero. Pero estoy muerta de miedo.

—Adelante, princesa —repite. Me coge una mano y me la apoya en el vientre—. Quiero ver cómo te derrites.

Lo miro a los ojos, donde espero ver fuego. Pero solo veo la máscara de un hombre que está controlando sus emociones.

Que le den. Si me obliga a jugar, jugaré a ganar.

—¿Es esto lo que quieres? —pregunto.

Subo la mano y encuentro el pezón que acaba de abandonar. Me cojo el pecho y me lo estrujo. Luego, tan despacio que casi me exaspera, me paso el dedo por la dura areola.

—¿O quizá quieres esto? —continúo, y me aprieto el pezón entre los dedos índice y pulgar.

Respiro por la boca, más excitada por mi actuación de lo que pretendía, pero veo el brillo del deseo en sus ojos.

¡Objetivo conseguido!

—¿Te gusta mirar, Jackson?

Bajo la otra mano por mi vientre hasta la cinturilla elástica del minúsculo tanga y el triángulo de encaje que apenas me tapa el sexo. La bajo más aún.

—¿O quieres más? ¿Es eso, Jackson? ¿Quieres tocarme? ¿Quieres follarme?

Aprieta la mandíbula. Veo cómo se le mueve la nuez al tragar saliva. Y saboreo el placer de mi triunfo.

—¿Sabes lo mojada que estoy? ¿Lo bien que me siento?

No estoy mintiendo. Pese a la situación (quizá por ella, joder), mi cuerpo me traiciona excitándose y, mientras me acaricio el clítoris, no puedo negar que aún estoy más excitada porque sé que está mirándome.

Me digo que no pasa nada. Mi único objetivo es no permitir que me arrebate el control. Si de paso tengo un orgasmo, me limitaré a considerarlo un beneficio adicional.

No aparto los ojos de él. Observo su cara y me complace ver que mantiene la mandíbula apretada, un reflejo de sus esfuerzos por no perder el control.

«Bien —pienso mientras me acaricio el sexo sin ningún pudor—. Lo quiero a punto de correrse. Lo quiero fuera de sí.»

Cierro los ojos y me insto a dejarme llevar. A desafiar los límites. A desafiarlo a él.

Pero entonces me agarra por la muñeca. Y, cuando abro los ojos, está justo delante de mí.

—No —dice con voz autoritaria—. Este orgasmo me pertenece, nena.

Y, así sin más, ha dado la vuelta a la tortilla.

¡De acuerdo! Pues yo volveré a dársela.

—¿Ah, sí? —digo. Alargo la mano y le cojo la polla—. Entonces… esta me pertenece a mí.

Se ríe y da un paso atrás para separarse.

—¿Crees que la que manda eres tú? Piénsalo bien, princesa.

Cuando lo miro a los ojos me doy cuenta de que sabe desde el principio lo que yo solo acabo de comprender. Que no tengo el control. Que nunca lo he tenido. Y que, mientras juguemos a esto, él es quien pone las reglas.

—Prohibido tocarte —dice—. A menos que te toque yo. Pero no te preocupes —añade al tiempo que me pasa un dedo por el vientre desnudo y la curva de mi pecho—. Tengo intención de tocarte mucho.

Sus manos electrizan mi piel sensible y, muy a mi pesar, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos ante esta explosión de placer.

—Eres preciosa, maldita sea —masculla mientras me toca, acaricia y excita—. Me pregunto… —Me pone la mano en el sexo—. Me pregunto si aún sabes tan bien como guapa eres.

Se arrodilla, agarrándome por las caderas, y con mucha suavidad me besa la ingle. Gimo y espero sentir su boca en mi sexo, pero me tortura metiendo un dedo por debajo del tanga y me encuentra caliente, húmeda y muy dispuesta.

—Oh, sí —exclama—. Creo que esto te gusta.

Me atormenta con el dedo; me lo pasa por la sensible carne y, cuando me lo introduce con brusquedad, el cuerpo se me contrae alrededor de él porque quiere mucho más que esta mera pero maravillosa caricia.

Cuando lo saca se pone de pie y me pasa el dedo con el que me ha penetrado por los labios.

—Chúpalo —exige, y yo lo hago con avidez, saboreando mi propia excitación y viendo el reflejo de la suya en sus ojos.

Un momento después retira el dedo y me coge la mano. Me lleva al sofá, pero se detiene junto a la mesa de centro. Al principio me quedo desconcertada, pero luego me doy cuenta de que ha visto las fotografías que hay esparcidas sobre ella.

Hago una mueca, porque son un secreto que no estoy lista para compartir.

Me suelta la mano y se acerca a la mesa. Mira la serie de fotografías que me he dejado ahí y coge unas cuantas.

—¿Quién la ha sacado? —pregunta, y me enseña una foto del edificio del Union Bank de Las Vegas.

Se me pasa por la cabeza mentir, pero esa foto es importante para mí y no quiero renegar de ella.

—Yo.

Lo miro a los ojos en actitud desafiante.

—¿Cuándo?

No me molesto en responder; la fotografía lo dice todo.

—¿Fuiste a la inauguración?

—Estaba en Las Vegas por trabajo.

Falso. Estaba en Las Vegas por la inauguración.

Me mira durante tanto tiempo que creo que se ha dado cuenta de que miento. Luego me enseña la foto del edificio Winn.

—¿Y esta?

—Voy a Nueva York con Damien constantemente. Y soy aficionada a la fotografía. Creo que te lo comenté en Atlanta. ¿O lo has olvidado?

—No he olvidado nada de Atlanta. —Habla en voz baja y firme, y no despega los ojos de mí—. Ni un solo instante.

No digo nada, pero me sorprende notarme la boca seca.

—¿Por qué? —pregunta—. Debe de haber más de una docena de fotos de edificios míos en esta mesa. Quiero saber por qué.

—Ya te lo dije en Atlanta: me gusta la arquitectura.

—Quiero la verdad, Sylvia.

Mi nombre suena tan dulce en sus labios que flaqueo un poco en mi actitud desafiante.

—Puede que no fuera del todo sincera cuando te dije que no había seguido tu carrera.

Ladea la cabeza.

—¿Tú hiciste todas estas fotos? ¿De montones de mis edificios?

—Me gusta la arquitectura —repito.

Regresa a la mesa y saca un puñado de las fotografías que contiene la caja abierta. Las primeras siguen siendo de edificios suyos. Pero debajo encuentra mis fotos de casas.

Saca una, dos, ocho, una docena. Después de esparcirlas sobre la mesa se vuelve hacia mí.

—Sé que te gusta la arquitectura —dice con la voz teñida de ironía—. Pero nunca me pareció que fueras aficionada a las viviendas.

—Me gusta mirar casas —arguyo, y me encojo de hombros porque, en realidad, eso es todo.

—¿Por qué?

—¿Acaso importa?

Me acerco a la mesa y recojo las fotos: chalés modestos, grandes mansiones, cabañas de madera, casas de adobe. Algunas situadas en barrios elegantes, otras en arrabales. Algunas de lugares como Brentwood, donde crecí.

—Vuelvo a meterlas en la caja.

—¿Por qué? —vuelve a preguntar, esta vez con más dulzura.

—No lo sé.

Solo es mentira a medias. Llevo años haciendo esto. Incluso cuando era pequeña recorría el barrio con una cámara desechable, y puedo pasarme horas mirando una casa, inventando historias sobre las personas que la habitan. En la universidad estudié fotografía y dediqué buena parte de mi tiempo a inmortalizar casas. Ahora es tanto una obsesión como una pasión.

No obstante, no explico nada de esto a Jackson y sigo sin darle una respuesta. Lo cierto es que desconozco por qué lo hago. No estoy segura de lo que espero encontrar cuando miro por el objetivo. Solo sé que no lo he encontrado todavía.

Por un momento Jackson no dice nada y se limita a mirarme. Luego recoge mi vestido del sofá y me lo da.

—Póntelo.

—Pero…

Me siento confusa.

—Son las ocho pasadas —dice, aunque su voz parece tan cansada que bien podría ser más de medianoche—. Creo que es hora de que te lleve a cenar.
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Jackson me ha desabrochado la falda y tiene la mano en mi muslo cuando una camarera corre la mampara de papel para entrar en el íntimo reservado.

Cuando lo hace Jackson se inclina hacia mí y me besa en la oreja mientras me susurra:

—Silencio.

Al principio no entiendo a qué se refiere, pero, al momento, sube la mano hasta tocarme el tanga. Me quedo inmóvil porque me aterra que vaya a hacer justo lo que estoy segura de que hará. Y, aunque me muero por correrme al cojín contiguo, una minúscula y traicionera parte de mí quiere lo que me ofrece. Una caricia prohibida. Un placer secreto.

«Dios santo, ¿en qué estoy pensando?»

Empiezo a separarme en señal de protesta, pero Jackson me mira a los ojos y niega con la cabeza de forma casi imperceptible mientras la camera, vestida con un quimono, hace una inclinación y se arrodilla con delicadeza al otro lado de la mesa. Cuando deposita una bonita bandeja de sushi y sashimi delante de nosotros Jackson mete los dedos por debajo del tanga para excitarme y jugar conmigo.

Estamos sentados en un banco bajo y sin respaldo repleto de cojines, con los pies en el hueco que hay debajo de la mesa a ras de suelo, en este lujoso restaurante de comida japonesa de Beverly Hills.

Es el tipo de restaurante al que los ejecutivos vienen a negociar acuerdos millonarios. No es el tipo de restaurante que esconde la lujuria y la pasión en rincones oscuros mientras el resto del mundo mira hacia otra parte.

Y, no obstante, aquí está Jackson, acariciándome el clítoris con suavidad mientras la camarera nos sirve otro vaso de sake.

Y aquí estoy yo, mordiéndome el labio inferior, sin duda con las mejillas al rojo, intentando quedarme completamente quieta mientras todo mi cuerpo tiembla de placer.

Deba o no estarlo, no puedo negar que estoy mojada, muy mojada. Y que, ahora mismo, quiero más.

Jackson no me decepciona y contengo un gemido de sorpresa y placer cuando me mete el dedo antes de agarrarme al canto de la mesa con ambas manos.

La camarera no deja de sonreír en ningún momento mientras recoge nuestros cuencos de sopa vacíos, se levanta y se marcha sin decir nada después de volver a inclinarse en la puerta.

—Jackson… —susurro su nombre en un tono que raya en el pánico.

—Sigue contándome —dice—. ¿Cómo reaccionó Galway cuando le comunicaste que Stark quería comprar la isla?

Cuando hemos llegado al restaurante no sabía qué esperar. Jackson había cambiado de humor en mi piso para pasar de mostrarse exigente y sexual a comportarse con ensayada educación, como si fuéramos una pareja en nuestra primera cita, un poco cohibidos entre nosotros.

También me ha sorprendido el restaurante que ha elegido. En Atlanta no fuimos a comer sushi, pero recuerdo que mencioné en una ocasión que era mi comida favorita. He pensado en preguntarle si ha elegido este sitio a propósito, pero lo cierto es que prefiero creer que ha sido así a enterarme de que solo ha sido una mera coincidencia.

Ha insistido en que nos sentáramos juntos, de modo que cada uno lo ha hecho en un cojín de colores en el lado de la mesa opuesto a la puerta corredera. Desde el principio esperaba que me tocara, pero él no lo hacía. En cambio, se comportaba con ensayada educación, preguntándome adónde he viajado con la empresa, en qué consiste mi trabajo como asistente de Stark, incluso cómo he acabado siendo la directora del proyecto del resort de Cortez.

Y eso estaba desquiciándome un poco. Jackson no me tocaba. Se mostraba conmigo como un perfecto caballero. Esta era, a todos los efectos, una cita maravillosa.

Era lo que yo me había dicho que quería: conseguir que Jackson se eche atrás en su absurdo juego. Poder trabajar juntos sin que manipule mis emociones.

Y no obstante…

Y no obstante, ahí estaba yo, a punto de caramelo, desfalleciendo cada vez que se movía o me rozaba con la mano como por casualidad, preguntándome si por fin iba a tocarme.

Tampoco me ayudaba estar segura de que Jackson me atormentaba a propósito. Y, sin embargo, no tenía ninguna prueba de ello. Su conversación era amena y sus modales eran corteses.

Aun así, Jackson estaba volviéndome loca de forma lenta y metódica.

—Entonces ¿tuviste la idea del resort solo por leer un artículo en el periódico? —me ha preguntado.

No recuerdo haberle respondido, pero debo de haberlo hecho porque de lo que sí me acuerdo, y muy bien, es de que me ha puesto la mano en el muslo y ha empezado a desabrocharme el vestido mientras yo le explicaba cómo pasó Damien de su reunión sobre estrategias de inversión e impuestos.

Me he quedado inmóvil, farfullando palabras. He tenido el absurdo impulso de largarme, pero, mal que me pese, ¿no era esto lo que deseaba, a pesar de mi sensatez y buen juicio?

Así pues, me he quedado y he hablado, y seguía haciéndolo cuando ha entrado la camarera y he comprendido que Jackson había planeado esto desde el principio. No solo las caricias, sino las caricias prohibidas.

No solo el deseo, sino la necesidad de contenerlo. De no mostrarlo.

Y, mal que me pese, no puedo negar que, con este placer secreto, la sensación de su dedo jugando conmigo, penetrándome, ha sido incluso más increíble.

—Galway —me insiste ahora mientras traza pequeños círculos con el dedo alrededor de mi clítoris, una caricia que me impide pensar con claridad.

—Jackson…

—Cuéntamelo —repite.

Y lo hago. Le hablo de la llamada telefónica, de cómo se rio Galway cuando pensó que Damien estaba de broma y de su consiguiente sorpresa cuando comprendió que su intención de comprar la isla era firme.

—Stark parece un hombre que consigue lo que quiere —dice Jackson.

—Lo es.

—Yo también lo soy —susurra al tiempo que me introduce tres dedos para follarme con la mano, y yo, aun a mi pesar, empiezo a retorcerme, deseando que me los meta más aún, intentando sentir el roce de su piel contra el clítoris, mientras la cabeza sigue dándome vueltas y con ella mis pensamientos.

—¿Qué es lo que quieres? —pregunto con la voz entrecortada cuando tengo la sensación de que me envuelve una vorágine de placer.

—A ti —responde—. A mi merced. —Y con esas sencillas palabras retira la mano y me niega el placer—. Creo —añade, como si nada— que es hora de cenar.

Me paso la cena frustrada, nerviosa y cabreadísima. Me ha llevado al borde del abismo y me ha dejado ahí y, cuanto más lo pienso, más cuenta me doy de que la comida, aunque tenga todos mis rollitos y sashimi favoritos, apenas me atrae.

En cambio, hay otra cosa que deseo muchísimo más, de modo que dejo los palillos y meto la mano izquierda debajo de la mesa para ponerla sobre su muslo. Jackson me mira con el rabillo del ojo, pero no protesta. Ni tan siquiera cuando subo la mano despacio, cada vez más arriba, hasta encontrar su polla, turgente y dura bajo el pantalón.

Sonrío, sintiéndome otra vez poderosa y al mando mientras se la acaricio despacio. Luego subo los dedos en busca de la cremallera.

—Para.

Habla en voz baja, sin mirarme.

Encuentro el aro de la cremallera y empiezo a bajársela.

—¿Y si no quiero parar?

—Pues no pares. —Se vuelve y me mira a los ojos. Su expresión es fogosa, y también divertida—. El libre albedrío es eso.

—Exacto —digo, contenta de haber vuelto por fin la tortilla.

—Pero si tú no paras, lo haré yo.

Cejo en mi intento de bajarle la cremallera.

—¿Qué quieres decir?

—Que tú decides. ¿Quieres que te toque? ¿Que te acaricie? ¿Que te lleve al orgasmo?

No respondo, pero he dejado de moverme.

—¿Quieres que te dé placer, Sylvia? ¿O prefieres la satisfacción más insulsa de pensar que has conseguido vencerme cuando los dos sabemos que, al final, te tendré desnuda y entregada a mí, saciada y sin fuerzas? Y cuanto más te corras en mis brazos, más dulce será mi victoria.

Trago saliva porque no sé si ahora mismo sería capaz de articular palabra, aunque tuviera que hacerlo.

—Ríndete, princesa, y tendrás el orgasmo que antes te he negado. No pares, y yo seré el único que se correrá en muchísimo tiempo.

Le creo. Y, a pesar de que me gustaría tener la fortaleza de terminar lo que he empezado y llevarlo al orgasmo, de sacrificar mi propio placer en aras de la victoria, sencillamente soy incapaz.

Retiro la mano.

—Buena decisión —dice en un tono triunfal que deja patente su excitación—. Te prometo, cariño, que no lo lamentarás.

Me señala la mesa con la cabeza y reparo en que hemos acabado de comer.

—¿Postre?

Niego con la cabeza.

—¿No? Yo sí quiero postre. Pero aquí no. —Me pasa el dedo por el labio inferior—. Un momento…

Se dirige hacia la puerta, la abre y pide la cuenta.

Cuando regresa a la mesa la sintonía de la Guerra de las Galaxias empieza a atronar en mi bolso.

Hago una mueca. Jackson se ha echado a reír.

—¿Es Yoda?

Pongo los ojos en blanco mientras busco el móvil.

—Mi hermano.

Miro la pantalla y palidezco al leer el mensaje de texto.

 

Hola, hermanita!


Adivina quién vuelve por fin a su querido Estados Unidos.


Llego dentro de tres semanas, justo a tiempo para Halloween.


Me recoges en el aeropuerto? Luego vayamos directos a Irvine.


Mamá está como una moto preparándonos una comilona.


Y papá dice que también te ve demasiado poco.


Te quiero, hermana mayor.


Te echo de menos.


Hasta pronto.


 

—¿Pasa algo?

Acabo de caer en la cuenta de que he estado mirando el móvil mucho más tiempo del que se tarda en leer un mensaje de texto.

—Esto… no. Nada. Solo dame un momento.

Consigo sonreír mientras escribo la respuesta, pero me exaspera ver que las manos me tiemblan.

 

Qué alucine que vengas! Estoy reunida, así que luego te digo más.


Manda datos del vuelo; iré con globos!


No estoy segura de poder ir a Irvine. Hasta el cuello de trabajo.


Besos.


 

Me obligo a mirar a Jackson, sonrío de oreja a oreja y consigo decir:

—¿Ya has pagado?

Duda un instante antes de asentir.

—Podemos irnos.

Continúo sonriendo, haciendo todo lo posible por aparentar normalidad, y salgo del restaurante detrás de él.

Origami es uno de los nuevos locales de moda de Rodeo Drive en Beverly Hills y está a solo unas puertas del hotel Beverly Wilshire. A nuestra llegada, Jackson ha aparcado el coche en el hotel y yo pensaba que cenaríamos en uno de sus increíbles restaurantes. Pero me ha sorprendido cuando hemos cruzado el vestíbulo para salir a la calle.

Ahora estamos regresando al hotel y el mensaje de Ethan sigue agobiándome, junto con todas las tensiones y los temores que me suscita la mera idea de ver a mis padres.

—¿Quieres hablar de ello?

Me vuelvo hacia Jackson, sorprendida.

—No pensaba que conversar fuera parte del programa de esta noche.

Se lo he soltado en un tono más áspero del que pretendía y lo lamento de inmediato. Pese a todo, he percibido preocupación sincera en su voz y, aunque su objetivo de esta noche es castigarme, mi intención no era ser desagradable.

—Perdona —digo—. Y no. Preferiría no hablar de ello. En serio —añado porque sé, por su expresión, que me lo va a discutir.

Asiente a regañadientes y continuamos andando en silencio. Pero lo extraño es que me siento un poco mejor. Es una noche fresca y despejada, y corre una fragante brisa. Estoy en una de las calles más bonitas del mundo, con escaparates iluminados que rebosan encanto y glamour.

Y pese a lo mucho que le he hecho sufrir, el hombre que me acompaña se preocupa por mí. Un poco, al menos.

Eso me basta para disipar mi enfado y mis miedos. Tres semanas son una eternidad, y esta noche no es momento para abrir la puerta a más recuerdos. Además, francamente, ya tengo suficientes preocupaciones con Jackson. No necesito pensar también en mi familia.

Frunzo el ceño cuando dejamos atrás la caseta del servicio de aparcacoches.

—¿No vas a coger el Porsche?

—Todavía no —responde justo cuando un portero de librea nos saluda.

Jackson me empuja con suavidad por la cintura y entramos en el impresionante vestíbulo. La luz dorada que lo baña hace que el suelo de mármol pulido brille de un modo que realza el emblemático dibujo circular parecido al símbolo de una diana. En el centro del mismo hay una mesa gigantesca con varios ramos de flores impresionantes que relucen bajo una de las arañas de luz más ornamentadas que he visto jamás.

—Me encanta este hotel —declaro—. Es como retroceder en el tiempo con su mezcla de estilos clásico y art déco.

—Me alegro de que te guste —dice Jackson—. He pensado que podemos tomar una copa aquí.

—¿En serio?

Miro alrededor buscando el bar.

—No, en el bar no.

Se encamina a la recepción y lo sigo con cierta curiosidad, casi segura de que sé adónde va.

—Jackson Steele —dice a la recepcionista—. He reservado una habitación esta tarde.

—Por supuesto, señor Steele. —Le entrega una llave—. ¿Necesita alguna cosa más?

—Antes también he hablado con el sumiller. Querría que nos subieran a la habitación una botella de Petrus Pomerol de 1998. Con dos copas. Y caviar, por favor.

A la recepcionista se le han agrandado un poco los ojos y sé la razón. La Navidad pasada encargué quinientas botellas de esa misma cosecha para que Damien las mandara como obsequio a algunos de sus clientes más importantes. Incluso tratando con los mayoristas que Damien conoce, cada una costó más de mil dólares.

—Desde luego, señor Steele —dice, como si acabara de acordarse—. Haré que se lo lleven todo arriba ahora mismo.

«Arriba» resulta ser el ático, y debo reconocer que, incluso después de todo lo que he visto viajando con Damien, jamás había estado en un hotel tan lujoso. Sé que debería fingir indiferencia, pero confieso que los ojos empiezan a salírseme de las órbitas. Tanto, de hecho, que sigo cerca de la ornamentada puerta de doble hoja cuando el camarero del servicio de habitaciones llama con los nudillos. Me aparto para dejarle entrar con una mesita de ruedas en la que lleva el vino, dos copas y un espectacular surtido de caviar. Jackson permite que el camarero descorche el vino, pero declina su ofrecimiento de servirlo. Y, en cuanto el hombre se ha ido, me llama con un dedo.

—Ven aquí —dice, y no puedo evitar pensar en todas las posibilidades que encierra esa simple frase.

—Tienes una idea de venganza muy extraña. Mi cena favorita. Una suite en el ático. Caviar. Y una botella de uno de los vinos que más pasta cuestan del mundo.

—No sabía que era tan caro.

Me limito a poner cara de que tengo mis dudas.

—Como he dicho, princesa, quiero que recuerdes todo a lo que renunciaste.

—Maldita sea, Jackson… —me interrumpo.

—No. No quiero oírte decir que tenías que hacerlo. No quiero oírte decir que lo sientes.

—¿No? —Percibo exasperación en mi voz—. Entonces ¿qué diablos quieres?

—Pensaba que estaba claro —responde mientras llena una copa de vino y viene hacia mí.

Se detiene a solo unos centímetros y me la ofrece. Tomo un sorbo, sin apenas paladear su increíble sabor. Estoy demasiado concentrada en observar a Jackson para prestar atención a algo tan insignificante como el vino.

Me está mirando de arriba abajo con la clase de intensidad que logra que una mujer se derrita y, por su expresión, tengo claro que, si bien tiene hambre, no es de caviar.

—Quiero llevarte al límite y más allá —dice. Empieza a desabrocharme el vestido y, mientras me desnuda, me quedo inmóvil—. Quiero verte perder el control —continúa. Me desabrocha el sujetador y me lo quita sin prisa—. Quiero hacer que te corras. —Me quita los zapatos y me baja las medias, me desabrocha el liguero y deja que caiga al suelo—. Y, princesa —concluye a la vez que mete el dedo por debajo de la cinturilla de mi tanga y la estira tanto que la goma se rompe y yo me estremezco, aunque sigo sin moverme—, quiero hacerte gritar.

Agacha la cabeza y me besa, con dulzura y suavidad, como un hombre que busca refugio, en marcado contraste con la brutalidad de sus palabras y su forma de quitarme la última prenda de ropa.

—Pero lo primero es lo primero.

Sigo quieta, con la boca ardiéndome por el beso, sin estar muy segura de lo que acaba de suceder. Hace un momento Jackson estaba seduciéndome con caviar y vino y ahora estoy desnuda, caliente y más excitada de lo que querría por la rudeza de sus palabras.

—Ven conmigo —dice.

Me lleva al precioso dormitorio, que combina tonos beige y marrones con una pizca de crema, y que parece tan cómodo como elegante.

Me señala la cama con la cabeza y me siento en el borde. Me mira un momento, como si reflexionara y, aunque trato de leerle el pensamiento, no sé descifrar su expresión.

Se acerca a la ventana y apoya una mano en el cristal. Veo sus ojos en el reflejo y sé que está observándome.

—Necesito que me digas una cosa.

Sus palabras me alivian porque ahora quizá tendré una pista de lo que está pasándole por la cabeza.

—Claro —respondo—. Lo que sea.

—¿Te lo sigues follando?

Había empezado a levantarme del pie de la cama, ayudándome con los brazos, pero me flaquean las fuerzas y vuelvo a caer sobre el colchón. Estoy más desconcertada que enfadada, y mi respuesta, «¿A quién?», suena confusa y débil incluso a mis oídos.

Se pone de espaldas a la ventana y clava sus penetrantes ojos azules en mí.

—Ahora Stark está casado —responde como si estuviéramos hablando del tiempo—. Así que quiero saber si te lo sigues follando.

El enfado me impulsa a ponerme de pie.

—¿A Damien? ¿Estás loco? Yo jamás…

—Me dejaste.

Su tono y su expresión calmados han desaparecido. Ahora está fuera de sí cuando salva la corta distancia que nos separa para encararse conmigo.

No obstante, mi enfado es aún mayor, y la ira de los dos se adueña de la habitación y electriza el ambiente. Nos bastaría con encender una cerilla para que todo ardiera.

—Hace cinco años me dejaste para poder follarte a Damien Stark.

Sin pensar le doy una bofetada en la mejilla izquierda, justo en el corte aún abierto. Espero que le duela. Espero que el puto bofetón lo postre de rodillas.

Me agarra por los brazos, con la fuerza suficiente para dejarme moretones, y me atrae hacia él con brusquedad. Veo su ferocidad, siento la tormenta que está gestándose entre los dos. Por un momento no sé si va a pegarme o a besarme, y más vale que no haga ninguna de las dos cosas porque estoy tan cerca de perder los estribos como él.

Pero no hago nada; sé que no debo azuzar a un animal herido. Un momento después Jackson me aparta de un empujón.

—¡Joder!

Me alejo, respirando de forma entrecortada. Me apoyo en la cama y lo observo mientras anda de un lado a otro. Recorre de lado a lado la habitación, una vez, dos, hasta que vuelve a detenerse en la ventana. Hasta que vuelve a apoyar la mano en el cristal, con tanta brusquedad que las imágenes del cristal tiemblan como si la furia de este hombre hubiera trastocado el equilibrio del mundo.

Despacio, muy despacio, me acerco. Me detengo detrás de él, tan cerca que me bastaría con alargar la mano para tocarlo, aunque no lo hago.

—Ya te lo dije: me fui porque tuve que hacerlo.

—Te fuiste de Atlanta. Te fuiste a trabajar para él.

—Sí. Porque, después de que Reggie me despidiera, escribí al departamento de Recursos Humanos de Stark International para pedirles que volvieran a tenerme en cuenta. Ya te dije que había mandado una solicitud para trabajar en su empresa. Y me dieron el puesto. A la antigua: por tener un buen currículum. No te dejé por Stark, y juro por mi vida que jamás me he acostado con él.

Me abraza, y el gesto me sorprende tanto que se me escapa un grito. En cuanto abro la boca me besa. El beso es violento, casi doloroso. Nuestros dientes se entrechocan, las lenguas nos queman. Es posesión, no un beso. Una batalla, no seducción. Y cuando se aparta estoy jadeando, un poco excitada y muy desconcertada.

Y Jackson vuelve a ser el de siempre. Sereno y controlado como si estos últimos momentos no hubieran sucedido.

—Así es como va a ser de ahora en adelante. Tú eres mía. Íntegramente. Estarás lista para mí cuando yo diga. Como yo diga. ¿Lo entiendes?

—¿Tengo alternativa?

Ni tan siquiera se molesta en responder. Los dos sabemos cuál sería la respuesta.

—Túmbate sobre la cama —dice y, por un instante, no me muevo.

«Se acabó», pienso. Puedo marcharme ahora mismo y ahorrarme el dolor de mis recuerdos. El sufrimiento de estar con un hombre que solo quiere castigarme por nuestro pasado.

Puedo irme… y puedo perder el resort, que es lo único que verdaderamente me importa desde hace años.

Lo miro, porque no se me escapa la ironía. Porque hace cinco años Jackson me importaba. Él doblegó el tiempo que pasamos juntos al concentrar lo que a mí me pareció una eternidad de emoción en unos breves días.

Pero eso es el pasado, y el resort es mi presente. Y no puedo arriesgarme a perderlo si tengo la oportunidad de salvarlo.

De modo que hago lo que me pide. En definitiva, este es el acuerdo al que hemos llegado. Y, sí, no puedo negar que, pese a los recuerdos que temo que volverán a invadir mis sueños, quiero lo que me ha prometido. Quiero alcanzar el clímax. Y, Dios mío, quiero volver a hacerme pedazos contra este hombre aunque no sea real y aunque sé que, al final, sufriré.

—Buena chica —dice en cuanto tengo la cabeza apoyada en las almohadas—. Ahora pon los brazos en cruz.

Obedezco, aunque no estoy segura de qué piensa hacer. Sin embargo, no tardo en descubrirlo, porque entra en el baño y sale con los dos cinturones blancos de algodón de los albornoces del hotel.

Niego con la cabeza, al borde de sentir pánico.

—No.

Pero Jackson no se detiene. Me coge una muñeca y me la ata con un extremo del cinturón. Ata el otro extremo a la lámpara de pared que hay junto al cabecero de la cama.

—Jackson…

Mi protesta parece resonar en la habitación. Sin embargo, él la ignora. Rodea la cama y repite el proceso con mi otra muñeca.

Me paso la lengua por los labios porque no me gusta esta sensación de vulnerabilidad. Junto las piernas y gimoteo cuando él niega con la cabeza.

—No —dice—. Sepáralas bien. Quiero ver lo mojada que estás. Quiero ver cuánto me deseas.

Trago saliva, pero sigo callada, porque ¿qué puedo decir? No obstante, cuando me pasa el dedo por la pierna y la cara interna del muslo el cuerpo se me tensa, ávido de más. Jackson esboza una sonrisa. Y sé que ha visto lo excitada que estoy. Que sabe cómo me pone. Que ha ganado de sobra porque, por mucho que quiera controlarme, mi cuerpo reacciona por sí solo y estoy tremendamente excitada.

Me toca sin piedad, pasando los dedos por todos los recovecos de mi cuerpo hasta que tengo la sensación de que la piel me arde, más aún porque no puedo moverme. Solo puedo someterme a este palpitante deseo.

Y cuando va al salón y regresa con una copa de vino y un platito con caviar no puedo evitar preguntarme qué nuevo tormento me tiene reservado.

Porque, sí, es un tormento.

Despacio, me echa unas gotitas del vino de mil dólares en el ombligo y lo prueba con la punta de la lengua. Me acerca
la copa a la boca para darme un sorbito y el cosquilleo de su intenso sabor en mi boca parece corresponderse con el ardor de mi cuerpo consumido de deseo por él. Y cuando me pone una cucharadita de caviar en cada pecho y lo lame no puedo evitar arquear la espalda por la arrolladora sensación de puro erotismo que me provoca.

Luego baja un poco más y me besa el vientre hasta llegar al sexo. Me mira, sin compasión, antes de besarme, oh, en mis partes íntimas.

—Para ser un hombre que quiere castigarme —musito casi sin aliento—, lo estás haciendo fatal.

—Te lo he dicho —masculla—. Quiero que recuerdes. Quiero que sepas lo que es el placer. Y quiero que pienses en todo lo que arrojaste por la borda.

—Jackson…

Pero no me está prestando atención, y cuando su lengua vuelve a arremeter contra mi clítoris ni tan siquiera me importa. Me lleva al límite, obrando magia en mis sentidos con la lengua, convirtiendo mi cuerpo en mera sensualidad, en una masa de energía erótica que solo espera a explotar.

Espera… y sigue esperando.

Y cuando Jackson aparta la boca, cuando se incorpora para mirarme, estoy convencida de que gritaré.

—Dime qué quieres, Sylvia.

Es tanta la tensión que percibo en su voz que no me cabe duda de que quiere lo mismo que yo. Y yo lo deseo tanto que no me da vergüenza decirlo en voz alta.

—Fóllame. Por favor, Jackson. Fóllame, ahora.

Baja de la cama y se queda de pie junto a mí. Durante un instante creo que va a negarnos el placer a los dos.

—Por favor, dime que tienes un condón.

Por un momento no responde. Luego se saca algo del bolsillo y lo pone en la mesilla antes de quitarse la ropa. Vuelvo la
cabeza y alcanzo a ver que ha dejado una caja de preservativos. Pero junto a ella hay otra cosa, que es la que ahora coge.

Tardo unos segundos en darme cuenta de que es una venda para los ojos.

—Oh, no —digo—. Ni hablar.

—Oh, sí —replica—. Mis reglas, ¿recuerdas? Y ahora mismo eres mía —añade en tono sensual mientras me pasa los dedos por la piel—. Eres mía para darte placer. Para poseerte. Para follarte. Y en este momento no quiero que experimentes nada sino la sensación de cómo te toco —continúa cuando me tenso de deseo en respuesta a esa nueva táctica de seducción—. De tenerme dentro. Eres mía, recuérdalo, y esta noche quiero que lo sepas. Del todo, íntegramente.

Sus palabras parecen golpearme y resonar en mi memoria.

«Mientras estás aquí, eres mía.»

«Eres mía, eres mía, eres mía…»

Unas palabras conocidas que me daban náuseas, pero ahora no puedo negar que estoy mojada. Que ardo de deseo.

Ni que la maldita llama que llevo tatuada en el pecho no es un símbolo de que mando yo… sino de que, si no tengo cuidado, Jackson me reducirá a cenizas.

No protesto cuando se inclina sobre mí y me venda los ojos. El mundo se queda a oscuras y, como bien ha dicho, solo soy consciente de él. De su respiración. De sus manos tocándome. De su aliento en mi piel.

Me acaricia el cuerpo con los dedos y los labios, una dulce seducción que no cesa cuando vuelve a subirse a la cama y el colchón cede bajo su peso. Luego empieza a acariciarme el sexo con suavidad, explorándome y provocándome, excitándome aún más de lo que ya estoy. Abriéndome. Preparándome.

Sin avisar me levanta las piernas, y me estiro cuando me las pone sobre sus hombros. Se me escapa un grito al sentir su polla embistiéndome, buscando la entrada, y me relajo, acogiéndolo. Deseándolo.

Y cuando me agarra del culo y me penetra inesperadamente grito como él quería que hiciera, extasiada por la increíble sensación de sentir a este hombre dentro de mí.

La tiene enorme, pero estoy tan húmeda que apenas me duele. Empieza a moverse a un ritmo sensual mientras me sujeta por las caderas con una mano para compenetrar mis movimientos con los suyos. De forma simultánea me acaricia el clítoris con la otra mano, y me inunda la arrolladora sensación de sentirlo dentro y tener el cuerpo en llamas.

Estoy rebosante de placer, loca de deseo. Y no ver nada no hace sino aumentar la inmensidad de lo que siento, tal como ha dicho Jackson.

—Córrete para mí —dice aumentando la fuerza y la profundidad de sus embates—. Joder, Sylvia, quiero que te corras para mí ahora.

Grito de sorpresa cuando siento su orgasmo y luego de placer cuando todo el fuego de mi cuerpo parece concentrarse en mi sexo y estalla en chispas que me hacen perder el mundo de vista. Arqueo la espalda, con la sensación de que podría volar, antes de caer sobre la cama, sin desear otra cosa que no sea tener a Jackon a mi lado.

Por un momento temo que no se acerque, que me castigue dejándome sola y atada a esta cama. Pero no lo hace, sino que me desata los brazos y me quita la venda. Y entonces, para mi grata sorpresa, me besa con ternura en los labios antes de acostarse a mi lado.

—Ahora duerme —dice.

Me quedo respirando de forma entrecortada, con la espalda pegada a su pecho, siento el cuerpo exhausto y la mente satisfecha. Y me sumerjo en el calor de su abrazo y me duermo, en absoluto preparada para las frías garras delos recuerdos que me invaden y se apoderan de mis sueños.

 

Me veo con el vestido rojo mientras Bob da vueltas alrededor de mi otra yo, que está de pie, bañada por la tenue iluminación.

—Preciosa —me dice al tiempo que me hace fotografías—. Perfecta. Ahora añadamos un poco de sensualidad a estas fotos.

Mi otra yo niega con la cabeza.

—No creo…

—Chis… —Se acerca más—. Necesito que estas fotos llamen la atención, ¿y cómo no iban a hacerlo si sales tú? Inocencia mezclada con pasión. Y si hay excitación… Oh, Elle, esta foto causará sensación.

Roza el pezón con la mano a mi otra yo y la veo ahogar un grito. Pero no lo siento. Desde tan lejos, no siento nada.

Bob sonríe lentamente.

—Ahí lo tienes. ¿Lo ves? Ese rubor tan bonito. La cámara lo adora. Y te diré un secreto, Elle: yo también. No hay muchas niñas de catorce años tan maduras como tú. Con una sensualidad tan natural. Desabróchate otro botón para mí. Para la cámara.

—No lo hagas —digo a mi yo del vestido rojo.

Pero ella se muerde el labio y se lleva la mano al vestido. Y yo empiezo a respirar aceleradamente porque conozco esto. Lo he visto.

Recuerdo qué sucede. Cómo Bob acaba de desabrocharle el vestido. Las cosas que le dice para que no parezca nada malo cuando lo es. Lo que ella siente cuando él le pone las manos encima, cuando la toca. Cuando la penetra.

Y la vergüenza y el odio que siente después.

Lo recuerdo, de modo que grito por ella. Chillo para que se resista. Para que lo detenga.

Pero no me oigo. Solo Bob lo hace. Y cuando se vuelve con una sonrisa triunfal es el rostro de Jackson lo que veo.

 

Me incorporo en la cama. Me cuesta respirar y me sobresalto cuando Jackson me acaricia el muslo.

—¿Syl? —Su voz es soñolienta; su tono, preocupado.

Pero, en vez de responder, corro al salón y me pongo el vestido a toda prisa, ignorando mi tanga roto y sin molestarme en ponerme el sujetador.

Me quedo quieta un instante, insegura; luego vuelvo a entrar en el dormitorio de puntillas y hurgo en el bolsillo de su pantalón caqui, buscando su cartera. Encuentro el billete del servicio de aparcacoches y lo cojo, respirando aún de forma entrecortada.

—¿Syl? ¿Qué pasa?

Al alzar la vista lo veo parpadear después de encender la lámpara de noche.

El miedo se apodera de mí y apenas puedo respirar.

Doy un respingo, y salgo corriendo del dormitorio y de la suite. Aporreo el botón del ascensor y le ordeno mentalmente que me baje al vestíbulo ya.

El joven del servicio de aparcacoches no me hace preguntas cuando me trae el Porsche y me alegra haberme acordado de coger el bolso porque así puedo darle propina.

Me siento al volante, pongo los seguros y salgo del aparcamiento como una bala.

No tengo la menor idea de adónde voy. Solo sé que quiero huir.

Pero, como es mi propia piel la que deseo dejar atrás, eso va a serme imposible. Y solo puedo esperar que, de algún modo, consiga conducir tan deprisa que logre dejar atrás mis pesadillas.
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Asciendo por el cañón de Coldwater tomando las curvas a toda velocidad. Ante mis ojos, la luz de los faros convierte la carretera de tres carriles en un sendero de cuento de hadas plagado de sombras oscuras y dedos de brujas que intentan atraparme.

Pero no huyo de las sombras. Ni tan siquiera huyo de Jackson. No del todo.

Huyo de Jackson y de mí, y de esta situación desquiciante.

Porque, maldita sea, lo único que Jackson quiere es castigarme. Eso lo sé, ¡lo sé! Y, no obstante, solo tiene que llamarme con el dedo para hacer que me derrita.

Igual que hizo Bob tantos años atrás.

¡Joder!

Esto ha sido un error. Un error garrafal. No debería haberme acostado con Jackson jamás y, si la consecuencia era renunciar al resort, debería haberme ido sin más. Porque no puedo ser esta mujer. No puedo ser la chica que se entrega. Que cede. Tengo que mantener el control, porque es la única protección que tengo.

Eso también lo odio.

Así pues, sigo conduciendo, tomando las curvas a lo loco, esforzándome por perderme en la emoción del peligro, enterrando mi miedo bajo esta corriente de pura adrenalina y una concentración absoluta.

Pero no me da resultado. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, mis pensamientos son demasiado incontrolables y, con un volantazo, me desvío a un apartadero y freno en seco. El Porsche se detiene tan cerca del precipicio que, por un momento, me pregunto cómo habría sido salir volando para luego caer al vacío.

Aparto esa idea de mi mente. Eso no va conmigo; yo no soy así. No he sido así nunca.

Incluso cuando era adolescente, cuando deseaba que aquello terminara con toda mi alma, jamás quise acabar con mi vida. Preferí retraerme, encontrar un lugar seguro y aferrarme a talismanes que me protegieran de mis pesadillas.

Durante toda mi vida he conseguido tener la situación bajo control siempre… con dos únicas excepciones: Atlanta y este momento.

Y ahora Jackson Steele está en el centro del huracán, haciéndome girar como si yo fuese un trocito de corcho flotando en aguas agitadas.

Bajo del coche, me acerco al borde del precipicio y miro las luces del mundo. Las casas donde personas felices duermen a pierna suelta.

Me doy cuenta de que estoy celosa. Y sola.

Cierro los ojos porque, de repente, añoro a Jackson. Deseo que me abrace y me tranquilice.

«Eres tonta —pienso—. Tonta de remate.»

El ronroneo de un motor me arranca de mis pensamientos y, al volverme, veo un sedán negro entrando en el apartadero.

Frunzo el ceño. No busco compañía y no soy idiota. Soy una mujer que está sola en la oscuridad junto a un coche carísimo. Lo que significa que es hora de irme.

Vuelvo a subir al Porsche, pongo los seguros y doy marcha atrás.

El sedán sigue en el apartadero, con el motor apagado y el interior a oscuras.

Pero cuando giro el volante para salir a la carretera mis faros lo alumbran un instante y veo al conductor.

¡Es Jackson!

Me ha seguido.

Agarro el volante con más fuerza. Temo que voy a cabrearme.

Pero, en vez de eso, me siento un poco menos perdida. Un poco más protegida.

Y, por ese motivo, también un poco asustada.

 

 

No regreso al hotel, sino que voy a casa.

Me parece que estoy sonámbula cuando me detengo en el recibidor y pulso el botón que abre la puerta del patio. Cuando empieza a subir, echo andar al compás del movimiento.

Ahora mismo no tengo la menor idea de lo que quiero.

No, eso no es cierto. Lo sé desde el momento en que lo he visto en el coche.

Quiero a Jackson.

Lo quiero aquí a mi lado. Quiero que me abrace y me tranquilice. Pero no puedo tener lo que quiero, no solo por este absurdo juego en el que estamos atrapados, sino porque lo nuestro no tiene futuro. Al final, él se vengará y se irá. O yo lo alejaré, mi única defensa frente a mis miedos e inseguridades, frente a esos espantosos demonios con los que no puedo vivir y contra los que no sé cómo luchar.

En ambos casos, estaré sola.

Y por eso estoy aquí en el patio, arrebujada en mi manta, con los ojos cerrados porque tengo la esperanza de poder conciliar el sueño.

«Sylvia.»

Sonrío y dejo que el sonido de mi nombre en sus labios se cuele en mis sueños. Noto el peso de una mano en el hombro, delicada pero firme, y respiro hondo. Estas no son las frías garras de una pesadilla; son el tacto cálido y tranquilizador del caballero que tan a menudo imagino. Cambio de postura y me subo la manta hasta la barbilla porque quiero sumergirme en este lugar seguro que tan rara vez encuentro cuando duermo.

«Sylvia. Nena, despierta.»

Me despierto, confundida, y, al abrir los ojos, veo los ojos azules de Jackson mirándome, cargados de preocupación.

—Estás aquí —susurra con dulzura.

—Yo… —Como no tengo la menor idea de lo que quería decir, me interrumpo. Pero me obligo a incorporarme para mirarlo bien y convencerme de que no es fruto de mi imaginación—. Me has seguido. —En el coche. Por la carretera.

—Pues claro.

Su voz es suave como la brisa.

—¿Cómo?

Esboza una sonrisa.

—¿Has oído hablar alguna vez de OnStar?

—Has rastreado tu coche.

—También tengo un Lexus —explica—. Has huido de mí con un coche y yo te he seguido con otro.

—¿Para asegurarte de que tu Porsche no corría peligro? —pregunto, incapaz de disimular mi tono desafiante.

—No. —Me acaricia la mejilla con el dedo—. No estaba preocupado por el Porsche.

—Pero no has bajado. Te has quedado dentro del coche.

—He supuesto que querías estar sola.

—Ahora estás aquí —arguyo.

—He pensado que ya llevabas sola suficiente tiempo.

Le sonrío. Y hacerlo me resulta muy agradable. Luego me incorporo más hasta estar sentada en vez de recostada.

—¿Cómo has entrado?

—Has dejado la puerta del apartamento abierta de par en par —responde—. Menos mal que este edificio tiene un sistema de seguridad y nadie puede atravesar la entrada exterior.

—¿Sigues sin querer decirme cómo lo consigues tú?

—Un mago nunca revela sus secretos. —Estaba arrodillado a mi lado, pero ahora se levanta—. ¿Te encuentras mejor? —pregunta y, cuando asiento, entra en casa.

Cambio de postura en la tumbona para ver adónde va. Empiezo a asustarme porque temo que se vaya, pero me relajo en cuanto descubro que está frente a la nevera, cogiendo algo.

—¿Un sacacorchos? —pregunta. Y de inmediato se responde—: Lo tengo. No te preocupes.

Un momento después regresa con dos copas de vino blanco. Me da una y, con la otra mano, acerca la silla metálica plegable que Cass sacó al patio la última vez que estuvo en casa.

—Hemos terminado, Sylvia.

Pongo la espalda recta.

—¿Qué? ¡No! Se lo has dicho a Damien y yo… yo he accedido a… ya sabes. Maldita sea, Jackson, ¡no puedes irte así! No puedes…

Hago ademán de levantarme, pero me sujeta del brazo para impedírmelo.

—No hablaba del resort —dice con calma—. Proyectaré un resort magnífico para ti. Me refería a… esto —añade, y nos señala a los dos.

Niego con la cabeza, sin comprender. Porque, después de todo lo que ha sucedido, no va a ceder en todas sus exigencias y ultimátums, ¿no?

¿O sí?

Coge su copa, se levanta y se dirige a la barandilla. Se detiene ahí y su silueta se recorta contra el cielo ya gris.

—Me jodiste bien, Sylvia, es tan básico como eso. Te dije que esto era por venganza, y lo es. Quería castigarte por dejarme. Por dejarme por él, por Damien, pensaba… Y sabe Dios cuánto deseaba castigarte.

—Pero no lo hice. No de esa forma. Ya te lo he explicado.

—Y te creo. Pero había más. Porque seguía queriendo que pagaras por hacerme sufrir. Coño, por hacernos sufrir a los dos —dice, y no puedo evitar hacer una mueca, porque es cierto—. Pero no solo quería castigarte. —Toma un sorbo de vino y deja la copa—. ¿Necesitas que te lo diga sin tapujos? Pues lo haré. Te deseo, Sylvia. Con la misma intensidad que te deseé en Atlanta. Y en cuanto te vi en el teatro supe que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para tenerte cerca.

Sus palabras quedan subrayadas por cada paso que da hacia mí.

—¿Quería tu sumisión? ¿Te quería desnuda y dispuesta debajo de mí? ¡Joder, sí! Aún lo quiero. Pero eso no es todo. Quiero hacerte sentir. Hacerte reír. Quiero ver ese fuego que arde en tu interior. Quiero que me mires como hiciste hace cinco años. ¿Y sabés qué, Sylvia? Quiero que te quedes.

Tengo el pecho encogido y me cuesta respirar.

—Pero no quiero nada de eso si el precio es que sufras.

Baja la mano y me coge la barbilla con una expresión tan tierna que el corazón me da un vuelco.

—Así que no habrá ningún trato. Ningún juego. Ninguna condición para que yo trabaje en el resort. Seguiré haciendo todo lo posible por seducirte —añade con una tierna sonrisa—. Pero no puedo ser el que te inflija más dolor.

Abro la boca para hablar, pero soy incapaz. Solo puedo mover la cabeza con la intención de negar lo que es tan obvio que ha visto.

Me coge la mano y, aunque nuestros dedos son lo único que se tocan, tengo la sensación de que me transmite su fuerza.

—Me he fijado en el candado, el tatuaje, e imagino qué significa. Debería haberlo supuesto en Atlanta.

Aparto los ojos, incapaz de sostenerle la mirada.

—No deberías tener que soportar esa carga. Y si yo te la he hecho más pesada, lo siento muchísimo.

Lo miro con un nudo en la garganta y los ojos escociéndome.

—No lo has hecho —arguyo—. No en realidad. Oh, Dios mío… —Inspiro, me llevo la mano a la boca y me muerdo la blanda carne de la base del dedo pulgar—. Quiero llorar… me muero de ganas de llorar ahora mismo. Estoy llena de lágrimas —añado, casi con la sensación de que me estoy ahogando en mis emociones.

—Pues déjate ir —dice.

Se sienta a mi lado y me abraza.

Consigo esbozar una sonrisa y me apretujo contra él.

—No puedo. No lloro desde que tenía catorce años.

Me aparta de la frente un mechón de pelo y, muy despacio, me pasa el dedo por el hombro y lo baja por mi espalda.

—«Es un alivio llorar» —cita—. Ovidio.

Inspiro de forma entrecortada mientras recreo en mi mente el tatuaje. Las delicadas lágrimas azules. Los trazos precisos de la letra en la que Cass me tatuó esa frase en el omóplato que Jackson me está tocando.

—Sería un alivio —digo con una sonrisa irónica— si pudiera llorar.

—También es un alivio hablar de ello. —Me acaricia el pelo y, pese a todo, me siento protegida—. ¿Me puedes decir quién fue?

Cierro los ojos porque no quiero pensar en ello.

Pero es absurdo. Siempre estoy pensando en ello de un modo u otro.

—¿Fue tu hermano?

—¡No! —Mi respuesta es tan rápida como cierta—. No, Ethan ni tan siquiera lo sabe. —Percibo pánico en mi voz—. Oh, Dios mío, si Ethan llegara a conocer la verdad…

Me estremezco, tan decidida como siempre a proteger a mi hermano menor.

—He visto cómo te has puesto tras recibir su mensaje de texto cuando estábamos cenando.

—Viene dentro de unas semanas. Quiere que vayamos a visitar a nuestros padres. Viven en Irvine. Se mudaron allí cuando Ethan terminó el instituto en Brentwood.

—¿Y eso es malo?

Respiro hondo y me recuerdo que no solo estoy despierta sino que Jackson me ha devuelto el control de mí misma en bandeja de plata. Puedo hablar de esto y no me sucederá nada.

—Irvine no; a mí ya me va bien que esté lejos. Y estoy deseando ver a mi hermano pequeño. Estuvo muy enfermo cuando era un crío. Éramos uña y carne. Se… se puso mejor.

Inspiro, decidida a no pensar en el precio de su recuperación.

—Se curó por completo —continúo, y me apresuro a seguir explicándole—. Vive en Londres desde hace más de un año.

—Pero tus padres no.

Bajo la vista y reparo en que me he retorcido tanto las manos que los dedos me duelen.

—El hombre que me violó… —Respiro hondo al darme cuenta de que no había dicho esa palabra desde que se lo expliqué a Cass—. Era amigo de mis padres. Yo lo llamaba Bob. —El mero hecho de pronunciar su nombre me hace temblar—. Y me salió un trabajo con él cuando estaba en segundo de secundaria. Fue a través de mi padre. Así que esto de las relaciones de familia no se me dan muy bien. Digamos que me encerré en mí misma, ¿sabes?

Asiente.

—¿Dices que tenías catorce años?

—Sí. —Hablo con naturalidad. La única manera de superar esto es decirlo sin más. Como si estuviera resumiendo documentos de empresa—. Empezó entonces.

Veo que se estremece al oír la palabra «empezar». Le agradezco que no me pregunte cuánto duró.

—¿Y tus padres?

—No se lo he contado a nadie —digo, lo que, en realidad, no responde a su pregunta—. Bueno, solo a mi amiga Cass, pero a nadie más.

—¿A ningún profesional? ¿No has hecho terapia?

—No estoy interesada en explicar mis problemas a desconocidos. Me niego a poner algo tan íntimo en manos de una persona que ni tan siquiera conozco.

—Necesitas ayuda.

—Tengo mi propia terapia. Estaré bien.

—No, no lo estás —dice, con toda la razón, y por la expresión de su rostro sé que está preocupado.

Aparto la mirada. Está en lo cierto, por supuesto, pero no pienso reconocerlo.

—Muy bien. Si no va a ayudarte un profesional, te ayudaré yo.

—Jackson…

—¿Qué? ¿Soy yo el problema? No. Yo soy el hombre que…

Se me encoge el pecho porque oigo una palabra que no ha dicho.

—¿Qué?

Se lo piensa un instante.

—Yo soy el hombre que luchará contra tus demonios —concluye al cabo.

Y no puedo evitar sonreír porque, en mi imaginación, ese es el hombre que siempre ha sido. No obstante, en la realidad…

—Te lo agradezco, Jackson, pero ya estoy luchando yo contra esos demonios.

—¿Ah, sí? Pues, visto lo visto, no los estás venciendo.

—Por favor… —Me tiembla la voz—. ¿Podemos dejarlo? ¿Al menos por ahora?

Su expresión es tan triste ahora que casi me desgarra.

—Yo te lo he puesto mucho más difícil todavía —se lamenta. Se arrodilla a mi lado y me coge la cara—. Perdona.

—No. No es verdad. Solo tengo que quitármelo de la cabeza durante un rato.

—Necesitas descansar. Vamos. Voy a llevarte a la cama. Nadie debería estar levantado tan temprano un domingo.

Empieza a levantarse, pero le aprieto el muslo con la mano.

—Espera.

Noto el músculo de su pierna tenso bajo mis dedos, como un resorte a punto de saltar. El cuerpo entero parece temblarle del esfuerzo que hace para contenerse. Me mira a los ojos, y sé que acaba de caer en la cuenta de lo que deseo.

—No —dice con voz firme—. Esto no es lo que quieres. Ahora no.

—Por favor… —insisto. En este momento lo necesito a él—. Ayúdame a luchar contra mis demonios. Méteme en la cama y arrópame como si fuera una niña, y será como si él hubiera ganado. Como si me hubiera arrebatado algo.

Ladea la cabeza y clava en mí sus ojos azules, tan penetrantes que son como rayos láser. Le sostengo la mirada porque no solo quiero que vea lo que necesito sino también lo que deseo.

—Por favor —repito un momento después—. ¿Es que no lo entiendes? Anoche te deseaba con locura, pero no de esa forma. No cuando me parecía una venganza, cuando pensaba que querías follarme para borrarme de tu mente o algo por estilo.

—Oh, nena. —Me coge la mejilla con la palma de la mano—. No quería borrarte de mi mente. Todo lo contrario. Te deseaba demasiado, joder.

—Pues quédate conmigo. —No tengo palabras para decirle cuánto necesito esto. Cuánto lo necesito a él. Y solo puedo esperar que lo perciba en mi voz—. Te necesito. Y, oh, Dios mío, no sabes cómo te he echado de menos.

—Sylvia. —Dice mi nombre tan quedo que apenas es un soplo de aire saliendo de sus labios. Luego me coge la cabeza con ambas manos y me arrima a él—. Voy a hacerte el amor, Syl. Y si no quieres que lo haga, dímelo ahora mismo.

No lo hago; me limito a echar la cabeza hacia atrás y separo los labios.

Y cuando baja la cabeza para acercarla a la mía y roza mi boca con la suya como si probara esta nueva realidad, se me escapa un gemido de consentimiento y placer.

Me abrazo a su cuello y lo estrecho contra mí. Sé el peligro que corro: hace solo unas horas las pesadillas me han impulsado a huir como alma que llevara el diablo.

Pero ahora es de día y no tengo ninguna intención de dormir hasta dentro de mucho rato.

Y cuando las pesadillas me visiten como hacen siempre… Bueno, supongo que habrá merecido la pena.
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Jackson me besa con suavidad, aunque con labios apremiantes. Pero ahora mismo el apremio está de más, y me entrego sin condiciones. Abro la boca para acogerlo. Permito que me llene, me pruebe, me colme.

Está apoyado en la tumbona, con una mano en el respaldo y la otra en el cojín cerca de mi cintura. Solo nuestros labios se tocan, pero todos los poros de mi piel están expectantes, como si no hubiera ni un solo recoveco de mi cuerpo que él no haya explorado y hecho vibrar con los dedos, los labios, la lengua.

Deja de besarme y, cuando se sienta a mi lado, se me escapa un jadeo mientras intento recordar quién soy y dónde estoy.

—Voy a llevarte adentro —dice, y hace ademán de cogerme en brazos.

—No —le suplico al tiempo que se los aparto—. No, quiero quedarme aquí.

—Tienes vecinos…

En realidad, no los tengo. Mi balcón está cerrado por los dos lados y, aunque en teoría alguien podría estar en la azotea de uno de los edificios comerciales de enfrente, mirando hacia aquí con unos prismáticos a las cuatro de la madrugada, lo dudo mucho.

No digo nada; solo le cojo la mano y tiro de él hacia mí.

—¿Es esto lo que quieres?

—Sí.

Enarca una ceja.

—Supongo que es justo. En nuestro acuerdo original, tú me pertenecías. Así que ahora soy todo tuyo.

Me paso la lengua por los labios.

—¿Todo?

Consigue dirigirme una sonrisa que es tan provocadora como sensual.

—Dime qué quieres, Sylvia. Qué quieres exactamente.

Lo miro a los ojos.

—Desnúdame —exijo.

Sonríe con los ojos brillantes.

—Como desees —dice, y empieza a desabotonarme el vestido.

Se da prisa en hacer justo lo que le he pedido y, como he salido del hotel a toda prisa sin ponerme nada más, ahora estoy completamente desnuda.

Pero sus movimientos no han sido ni sensuales ni seductores. No ha aprovechado para acariciarme. Y, aunque al principio me siento frustrada, enseguida comprendo qué hace. Pese a su promesa, Jackson Steele sigue jugando.

—Acaríciame —digo—. Pásame los dedos por el vientre y ve bajándolos hacia mi sexo. Pero sin llegar. Quiero que me atormentes. Quiero que me lleves al límite.

—¿Ah, sí? —Enarca una ceja mientras reflexiona sobre lo que acabo de pedirle—. Bueno, creo que podré complacerte.

Sonrío, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, concentrada en sentirlo cuando me acaricia delicadamente con los dedos, una sensación tentadora y cuajada de promesas. Me traza pequeños círculos en el vientre y luego baja hacia el pubis, dibujándome espirales en la piel. Resigue el triángulo de vello recortado, y cuando me pasa el dedo por la ingle siento unas cosquillas tan sensuales que se me escapa un grito de placer.

Hace un poco de trampa cuando se inclina sobre mí y me sopla en el clítoris, pero la sensación es demasiado increíble para que proteste por su transgresión y solo arqueo la espalda, pidiéndole más, un mensaje que, por fortuna, capta.

El aire fresco en mi clítoris caliente es una bendición, y separo las piernas porque ahora deseo su boca, su lengua.

—No —susurra—. Quiero oírtelo decir.

—Chúpame —le suplico—. Chúpame, por favor, Jackson. Dios mío… Por favor.

Por suerte no vacila y me besa el sexo con los labios y la lengua. Me lleva cada vez más alto lamiéndome el clítoris con suavidad. Metiéndome la lengua con tanta fuerza, tanto vigor, que no estoy segura de poder soportarlo. Pero no es su lengua lo que deseo. Lo que ansío en este momento es tenerlo dentro, entero.

—Jackson… —Lo agarro por el pelo y le levanto la cabeza para poder mirarlo a los ojos—. Bésame —exijo—. Fóllame.

Su sonrisa pausada prende fuego a mi piel cuando se levanta de la tumbona y se queda de pie a mi lado. Despacio, se quita la camisa, luego el pantalón y por último los calzoncillos. Se queda inmóvil, desnudo y erecto, con una expresión tan anhelante que no sé cómo ninguno de los dos sobrevivirá a esta noche, porque estoy segura de que, cuando nos corramos juntos, la explosión nos destruirá a los dos.

—No tengo condón —dice.

Alargo la mano hacia él.

—Me da igual. Te deseo. Y si me dices que no hay problema, te creo.

—No hay problema —declara, y se coloca encima de mí.

Empieza por abajo, besándome la cadera; va subiendo hasta detenerse en mi pecho para lamerlo, mordisquearlo y excitarlo tanto que la sensación me recorre el cuerpo hasta llegarme al mismo clítoris, y tengo que hacerle parar por temor a correrme ya.

Noto su polla dura entre las piernas. Separo los muslos porque quiero que encuentre mi vagina y, cuando lo hace, echo la cabeza hacia atrás y grito en voz baja. Justo entonces me besa en la boca y me penetra.

Mi cuerpo lo apresa, lo succiona y, mientras me besa con ardor, me embiste con la polla, más y más fuerte, como si cada embate encerrara cada instante de estos últimos cinco años.

No es como antes. No es sexo por venganza. No es sexo para reconciliarnos.

Es necesidad, apremio, lujuria y pasión. Somos nosotros. Y, por fin, siento que está bien.

Su piel —nuestra conexión— me lleva al límite antes de lo que yo quería, pero, a la vez, no tengo ganas de contenerme. Deseo la explosión. Lo deseo a él. Quiero todo lo que hemos compartido y compartiremos.

Lo quiero todo y, con Jackson, no creo que sea mucho pedir.

Y, pensando en eso, me rompo en mil pedazos, como si fuera meros fragmentos de vidrio de colores, mientras él se desliza sobre mi cuerpo, colmándome, hasta el fondo, y luego, oh, sí, corriéndose en mi interior.

Se queda un momento tumbado sobre mí mientras una colorida lluvia de estrellas parece caer alrededor de nosotros. Tiene los brazos tensos para no descargar todo su peso sobre mí. Me mira, con una expresión tan tierna que vuelvo a pensar que ojalá pudiera llorar, porque no creo que haya otra forma de expresar toda las emociones que siento.

—Sylvia.

Es lo único que dice. Solo mi nombre. Pero lo significa todo para mí. Y cuando se baja y se queda a mi lado yo me acurruco junto a él, suspiro y sé que, al menos en este momento, estoy satisfecha.

No sé cuánto tiempo nos quedamos así, desnudos en la tumbona. Yo no he dormido, sino que solo he sentido a Jackson junto a mí mientras contemplaba la luna reflejada en las olas del océano Pacífico, donde el cielo gris oscuro toca el agua en el horizonte.

—Quiero una casa —digo, aunque no sé qué me ha inducido a pensarlo—. Quiero una terraza en la azotea y quiero que esté en la montaña. En un sitio con mucho terreno, pero desde el que se vea el mar.

—¿Ya te has cansado de tu piso nuevo y ni tan siquiera has vaciado las cajas?

Cojo la manta y nos tapo con ella para protegernos del frío. No obstante, apenas hace falta. Jackson es como un horno y su calor me abriga mientras estoy acurrucada contra él, con la mejilla pegada a su pecho, tan cerca que oigo sus latidos y la reverberación de su voz cuando habla.

—Me encanta este piso —digo al fin—. Pero quiero ver las estrellas. Quiero un cielo como el terciopelo negro. Y quiero oír el sonido de las olas al romper contra la orilla.

Iba a añadir que la casa de Malibú en la que viven Damien y Nikki es mi modelo ideal, pero decido que quizá no sea momento de sacar a mi jefe a colación.

—Tienes una estrella —observa. Levanta el pie para pasarme los dedos por el tobillo y el pequeño tatuaje que llevo en él desde que iba al instituto—. Y una bonita medialuna.

—La Academia Femenina Starlight —aclaro.

—He oído hablar de ella. Beverly Hills, ¿verdad?

—Conseguí que me becaran —explico—. Allí estudié casi toda la secundaria.

—Un internado —dice, y sé, por su tono de voz, que me entiende.

La Academia Femenina Starlight es una de las escuelas preuniversitarias privadas más prestigiosas del sur de California y, en cuanto supe que concedían becas para costear la estancia y las comidas, hinqué los codos y bordé los exámenes de ingreso. Mi tutor de estudios se quedó tan asombrado que me llamaron para entrevistarme. Los estudios siempre se me habían dado bien, pero, como en primero de secundaria había perdido el interés, solo había estudiado lo necesario para salir del paso y no había trabado verdaderas amistades. Aun así estaba muy motivada, y durante la entrevista estuve ocurrente, animada y sociable.

Me aceptaron, y me puse las pilas para mantener mi nota media y seguir en la academia.

—No podía continuar viviendo con mis padres —reconozco después de contárselo—. Así que el tatuaje fue como una celebración. Mi forma de señalar la transición. Pero lo cierto es que tampoco encajaba en Starlight.

Llevábamos uniforme en horario escolar, aunque teníamos bastante libertad los fines de semana y en vacaciones. La ropa y los chicos eran lo más, y a mí no me interesaba ninguna de las dos cosas. Por el contrario, me escondía poniéndome ropa fea, no salía nunca con chicos y solía mentir diciendo que tenía una enfermedad en la piel para no tener que maquillarme.

—¿Y tus padres? ¿No se dieron cuenta de lo que pasaba?

—Ya tenían suficiente con mi hermano —respondo—. Creo que les alivió un poco que me fuera de casa. Mi hermano por fin se estaba recuperando y no tuvieron que sentirse culpables por dedicarle toda su atención.

No es exactamente la verdad, pero se le acerca bastante.

—¿Y la violación? ¿Ya había acabado todo? ¿O terminó cuando te fuiste a estudiar fuera?

Percibo sus esfuerzos por dominar la voz, tan tirante que es como una goma estirada a punto de romperse.

—Un verano antes —respondo—.

Cesó entonces. No le digo la razón y Jackson no me la pregunta. Pero me arrebujo más en la manta y, cuando me fijo en su cara, veo que me está mirando con intensidad.

—¿Qué?

—Tienes frío.

—Estoy bien.

Se sienta en la tumbona para ponerse de pie. Enarca una ceja.

—¿Más vino?

—No.

Se agacha, me pasa un brazo por debajo de las piernas y me pone el otro en la espalda. Se me escapa un grito ahogado cuando me levanta y me aprieta contra su pecho.

—Jackson, estoy bien. Me gusta estar aquí afuera.

—Te encontraré un castillo desde el que se vean las estrellas —dice—. Pero ahora mismo tienes frío.

—No es verdad —replico—. Tengo una manta. Te tengo a ti. Tengo… tengo… —Me interrumpo, porque lo estoy mirando y la extraña mezcla de rabia e impotencia que advierto en su rostro me encoge el corazón—. ¿Jackson?

—Por favor —dice—. Deja que cuide de ti.

Pienso en todo lo que he soportado, en todo lo que he superado. He tenido toda la vida para habituarme a ello, pero sigue desconcertándome. Sencillamente se lo endosé a él, y ni tan siquiera todo. A un hombre que, a pesar de ello, me quiere. Y que, a pesar de que yo le haya asegurado lo contrario, teme habérmelo puesto incluso más difícil.

—Sí —respondo. Cierro los ojos y pego la mejilla a su pecho—. Tengo un poco de frío.

Entra en el piso conmigo en brazos y me lleva al dormitorio, donde, con mucha delicadeza, me deja sobre la cama.

—Tápate —me indica después de levantar la manta.

Lo miro. Desnudo, semierecto. Y en este momento solo puedo pensar que es la viva imagen de la perfección.

Niego con la cabeza.

—No. Querías que entrara en calor. Creo que lo justo es que me calientes tú en vez de encomendarle la misión a una manta.

Se ríe entre dientes.

—¿Ah, sí? Pues resulta que me encanta ser justo.

Sin dejar de mirarme sube a la cama, se pone a horcajadas sobre mí y me besa con pasión.

—Creo que me gusta hacerte entrar en calor —dice al incorporarse.

Se queda de rodillas a la altura de mi cintura de tal forma que la polla le reposa tentadoramente sobre mi vientre.

Bajo la vista y enarco una ceja con aire interrogativo.

—¿Quieres?

—¿El qué?

Estoy segura de que sabe qué le ofrezco. Solo espera oírmelo decir.

—¿Quieres que te chupe la polla?

Alza una ceja a su vez, como si le sorprendiera mi descaro.

—Lo estoy deseando —responde mientras me acaricia sin prisas—. Pero ahora mismo lo que ansío es estar dentro de ti.

—Oh…

Y me penetra con infinita dulzura. Se me escapa un grito de sorpresa y placer, y empiezo a acompasar mis movimientos con los suyos. Son cadenciosos, sensuales, pero mi reacción es cualquier cosa menos calmada. Estoy elevándome, impulsada por una red de chispas danzantes y colores entremezclados. Me está llevando al límite, a la cumbre. Y cuando mi cuerpo se tensa alrededor de su polla, succionándola, suplicándole en silencio que me lleve al otro lado, vuelvo a correrme en los brazos de este hombre a quien siempre he deseado y tanto he echado de menos.

Cuando me siento capaz de volver a moverme, me doy la vuelta en la cama y miro el reloj. Son casi las cinco.

—No hemos pegado ojo en toda la noche.

—¿Es una queja?

Me besa en los labios con suavidad, y después se incorpora y se despereza.

—No.

Yo también cambio de postura, pero, en vez de incorporarme, levanto los brazos y me doy el gusto de estirarme desde las puntas de las manos hasta las de los pies.

—No lo olvides —dice mientras me acaricia la pierna con un dedo—. No he hecho sino empezar.

—¿Empezar?

Ahora resigue con la yema el tatuaje de la cinta y rodea el candado. Y luego, cuando sube por mi torso y tenso los músculos del abdomen, se inclina para besarme la nueva llama que me alumbra el pecho.

—No puedo evitar pensar que sigo un camino. Estos. La luna de tu tobillo. Todos los demás.

Por supuesto está en lo cierto, pero no digo nada.

—¿Es esto lo que haces? —pregunta—. ¿Tu propia terapia?

—¿Qué?

—Eso es lo que me has respondido hace unas horas —me recuerda—. Yo te he dicho que necesitabas ayuda, y tú que tenías tu propia terapia. ¿La tengo ante mis ojos?

Me paso la lengua por los labios. Lo sabe, y es obvio que lo entiende. Entonces ¿por qué sigo tan reticente a reconocérselo?

—¿Qué te hace pensar eso? —Bajo las piernas de la cama y me levanto. Mi albornoz sigue en el suelo y me agacho para recogerlo. Me lo pongo a toda prisa y me lo ciño con fuerza a la cintura.

—Estoy familiarizado con la automedicación —responde.

Me vuelvo cuando se levanta de la cama y se acerca a mí, totalmente desnudo y nada cohibido.

—¿Cómo? —pregunto y, al momento, me doy cuenta de que ya sé la respuesta.

Con suavidad, le paso el dedo por los nudillos cuando me coge el cinturón del albornoz.

—Jackson…

—Sí —dice, pero no sé si se refiere a la pregunta que no he expresado o a desatarme el cinturón.

Alza las manos y me quita el albornoz, que cae al suelo. Y vuelvo a estar desnuda ante él.

Despacio, casi con reverencia, me mira por delante. Resigue con el dedo los dos tatuajes que tengo en el pecho derecho. La llama nueva y un símbolo femenino entrelazado con una rosa que es antiguo. Luego me lo pasa por la cinta roja que ya tenía tatuada en Atlanta.

—Me dijiste que no significaba nada —continúa—. Ahora cuéntame la verdad.

¡La verdad!

Me estremezco solo de pensarlo. Sé que todavía no estoy preparada para dar ese paso. No del todo. Pero no quiero huir de la pregunta ni de Jackson. Por el contrario, quiero acercarme más. Quiero sentir sus brazos envolviéndome, protegiéndome, y quiero perderme en él y en su calor.

De modo que se lo cuento. Lo fundamental, al menos.

—Son triunfos —respondo—. En cualquier caso, me ayudan a no olvidar.

—Entiendo. —Se acerca más y me pasa la mano por la cintura hasta apoyar la palma sobre la «J» y la «S» entrelazadas que tengo tatuadas al final de la espalda—. ¿Y este? ¿También señala un triunfo?

—No. —Mi tono es brusco porque he tenido que atravesar un muro de emociones—. No —repito—, ese es un recuerdo. —Inspiro para armarme de valor y lo miro a los ojos—. Es la única parte de ti que pude llevarme y no quería estar nunca sin ella.

Por un momento solo me mira. Luego me abraza y me besa con ardor. Me coge en brazos y vuelve a llevarme a la cama, donde me arrima a él.

—Te encontré en el baño, hecha un ovillo, y no me dejaste ayudarte.

—Perdona.

Se lo he dicho con un hilillo de voz, y odio haberle hecho eso. Porque tiene razón. Estaba muerta de miedo y solo quería salir de allí.

—No me diste ninguna explicación. Solo dijiste que tenía que hacer algo por ti. Que era importante.

Trago saliva.

—Lo era.

Parpadeo, deseando con todas mis fuerzas poder llorar.

—Tenía que pedirte que te fueras. No podía ser yo quien lo hiciera porque me habrías seguido.

Tiene la mandíbula tensa.

—Joder, Sylvia… Hemos perdido mucho tiempo.

—No —digo, y capto su expresión de sorpresa—. Tenía que conseguir que te alejaras de mí. Aquello me superaba. —Inspiro de forma entrecortada, intentando hacer acopio de valor—. Estoy asustada, Jackson. Esto —añado, y nos señalo a los dos—. ¿Y si esto es un error?

—No lo es.

—No lo sabes. No —digo cuando advierto que está a punto de interrumpirme—. Me dejé ir contigo una vez y luego lo lamenté. Perdí el control cuando no debería haberlo hecho. La situación me superaba. Había… hay tal intensidad entre nosotros, y era demasiado porque se me mezcló con todo lo demás.

Hablo deprisa, sin pensar, y no estoy segura de que Jackson me entienda ya que no estoy segura de entenderme yo.

—Me sentí perdida, y después me sentí imbécil porque sabía que no debería haber abierto esa puerta. Jamás tendría que haber dejado de mirar a los pandas. Y después fue creciendo cada vez más hasta que empezaron las pesadillas. Los miedos. Todos los dichosos recuerdos y…

Me interrumpo. Me muerdo el labio inferior con fuerza y aparto la mirada porque no sé cómo expresar esto. No sé cómo decir que este momento tan increíble que hemos compartido puede estar mal. Hacernos daño. Ser un error que solo volverá a destrozarnos.

—Aquello me sobrepasaba —insisto—. Y me da miedo que vuelva a hacerlo ahora.

—¿Qué lamentaste?

Su voz es suave y dulce, en marcado contraste con mi agudo tono de histeria.

Niego con la cabeza.

—No sé a qué te refieres.

—Acabas de decir que te dejaste ir conmigo y que luego lo lamentaste. ¿Lo lamentaste por las pesadillas? ¿O por irte?

—Yo…

Se me entrecorta la respiración y aparto la mirada.

—No —me pide con dulzura—. Sincérate conmigo, Syl. De lo contrario no podré ayudarte.

—No te estoy pidiendo ayuda.

—Lo sé. Pero te la daré de todas formas.

Cierro los ojos, le cojo la mano y entrelazo los dedos con los suyos.

—Por irme —respondo al fin. Respiro, abro los ojos y lo miro—. He lamentado haberme ido todos los días de mi vida. Y, al mismo tiempo, no lo he hecho… porque quedarme me habría destruido.

—Oh, nena. —Me estrecha contra sí y me besa en la coronilla—. No sé qué se esconde en tus pesadillas, pero te ayudaré a luchar contra ellas.

—Pensaba que eras arquitecto, no psiquiatra.

—Sé un par de cosas sobre las cicatrices de la infancia —arguye—. La mía no puede compararse con la tuya. Pero, aun así, fue una mierda.

Lo miro, miro a este hombre que siempre me ha parecido tan fuerte, y la vulnerabilidad que veo me encoge el corazón.

—¿Quieres contármelo?

—Soy un bastardo. —Se encoge de hombros—. Eso lo resume más o menos todo. Y lo digo en el sentido original de la palabra. Mi madre tuvo una aventura con un hombre casado. Se quedó embarazada. Me tuvo a mí.

—¿Y no conociste a tu padre? Por más que muchas veces me habría gustado no haber conocido a mi padre, de todas formas, no le desearía eso a ningún niño.

—Oh, no. Lo conocí, sí. Conocí a mi padre. Lo sabía todo de su otra familia. Tenía dos años cuando nació mi hermanastro y lo sabía todo de él, maldita sea, y no me permitían decir una sola palabra.

—Dios mío. —Intento imaginarme la situación, pero no lo consigo—. Dios mío —repito.

—Sí, eso es todo, más o menos. Podría decirse que eso me cabreaba, en especial cuando veía tan claro cuánta atención prestaba mi padre a mi hermanastro y qué poco tiempo me dedicaba a mí. Eso me enfadaba. Mucho. Tenía arrebatos de ira. Arrebatos peligrosos.

No puedo evitar mirarle el corte de la mejilla.

Se da cuenta y me sonríe con tristeza.

—Desahogaba mi enfado peleándome.

—Jackson…

Me coge la mano y me besa la palma.

—Y volcaba el control en el sexo.

Enarco una ceja.

—¿Ah, sí? No me había percatado.

—Supongo que tendré que esforzarme por ser más obvio. —Me acaricia la mano con suavidad—. Lo que quiero decir es que, cuando fui consciente de que no podía luchar con toda la mierda que hubo en mi pasado, decidí aceptarla. Tú tienes que hacer lo mismo.

—No sé qué quieres decir.

—Yo creo que sí. Defiéndete. ¿Tienes pesadillas? No huyas de ellas. Lucha contra ellas. Eres fuerte, Sylvia. Lo suficiente para que no te venza tu propia mente.

—No es mi mente. —Y puntualizo—: Es mi historia.

—¿Y qué es la historia sino un recuerdo, casi siempre falso, además? ¿Cómo es el dicho…? ¿La historia la escriben los vencedores? Escribe tu propia historia, Sylvia. Y, cuando lo hagas, ponte como la heroína.

No respondo porque no estoy segura de querer hablar de eso y menos aún de darle vueltas.

Así pues, le doy carpetazo pasándole el dedo por la cicatriz que tiene entre la ceja y el nacimiento del pelo. Se la vi en el estreno y aún no le he preguntado por ella. Ahora que ha mencionado sus peleas, no puedo evitar preguntarme qué arrebato de ira fue el responsable de esta herida.

—¿Cuándo?

No digo nada más. Sé que entenderá la pregunta.

—Unas doce horas después de que me pidieras que me fuera.

Me limito a asentir, sin atreverme a hablar, y bajo los dedos hasta tocarle la mejilla.

—Esta es nueva.

—Después de conocer a tu amigo Louis —explica, confirmando mis sospechas.

—¿Ha quedado peor parado el otro tío?

—Te lo aseguro.

Lo miro a los ojos.

—Quizá tú también necesites ayuda. No puedes ir dando palizas a la gente.

La comisura de la boca se le curva en una sonrisa.

—Te prometo que no me lío a golpes con el primer turista que me encuentro por la calle. Voy a un gimnasio… No, no me refiero a uno de esos que tienen un bar de zumos y batidos y un montón de cintas de correr en línea. En el mío hay un club de boxeo, con sacos que aporrear, pesas y todo lo demás.

Me acaricia la mejilla.

—Estoy bien.

Me imagino uno de esos gimnasios sórdidos y asquerosos que aparecen en muchas películas, donde hay hombres destrozándose la cara a puñetazos. No es una imagen que me guste. Levanto la mano para ponerla sobre la suya y noto el calor de su piel en mi cara.

—No quiero que te hagan daño.

—Oh, nena… No pueden hacerme daño. ¿No sabes que tú eres la única persona de este mundo que ha conseguido hacerme pedazos?
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Me despierto sobresaltada, con el corazón palpitándome para defenderme del miedo que aún persiste.

Alargo la mano y toco a Jackson en la oscuridad. Al instante comprendo que no son las frías garras de una pesadilla lo que me atenaza, sino el temor a que él se haya marchado.

—¡Qué regalo para la vista! —exclama y, para mi sorpresa, oír su voz me produce un hondo alivio.

«No se ha marchado, y no he tenido pesadillas. Gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios…»

Me doy cuenta de que estoy atravesada en la cama con el muslo y la cadera destapados. Me incorporo y el pudor me induce a cubrirme los pechos con la sábana, lo que es absurdo dado que ha explorado cada centímetro de mi cuerpo. Me recuesto en el cabecero y suspiro de placer mientras lo veo acercarse, descalzo y con el torso desnudo. Solo lleva los vaqueros, con el primer botón desabrochado, lo que me permite entrever ese vello que indica el camino hasta una protuberancia muy tentadora.

Me gusta tanto lo que estoy mirando que tardo un momento en reparar en la taza de café que me ofrece. La cojo agradecida, y sonrío cuando veo que ya le ha puesto una nube de crema de leche.

—Te has acordado.

—Me acuerdo de muchas cosas. —Me indica que me haga a un lado y se sienta junto a mí—. Por lo pronto, me acuerdo de que tenemos que estar en casa de tu jefe dentro de dos horas. Se tarda media hora en llegar, si no hay tráfico. Aunque como siempre lo hay, se tarda una hora.

—No hemos dormido mucho.

—Pero yo me siento rebosante de energía —dice, y me pasa la mano por el pelo.

Suspiro y me apoyo en él, asombrada de la rapidez con que ha cambiado nuestra relación. Ahora estamos como en Atlanta. Siento que nos compenetramos. Y, aunque sigo asustada, esta vez no quiero huir, sino aferrarme más a él.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—La que sea…

—Anoche me seguiste. Me refiero a cuando fui a Mullholland. Pero ¿por qué no lo hiciste en Atlanta?

—Eso fue distinto. Me pediste que me marchara, no saliste corriendo. E hiciste que te lo prometiera.

—Sí —digo—. Es cierto.

—¿Querías que faltara a mi palabra?

—No… No habría podido soportarlo.

—¿Pero…?

Niego con la cabeza, asombrada y también un poco irritada por lo bien que me conoce.

—¿Pero te habría gustado que lo hiciera de todas formas, solo para saber que me importabas?

Sus palabras, dichas en voz baja, se quedan frágilmente suspendidas entre los dos.

—Es absurdo, lo sé.

Sin embargo, no puedo negar que es cierto.

—Lo habría hecho —reconoce, y se separa de mí para levantarse. Se dirige a la pared del fondo y se queda delante de la ventana, por la que ahora entra la luz matutina.

—Lo cierto es que, en esa época, habría mandado la promesa a la mierda y habría ido detrás de ti. —Se vuelve hacia mí—. Pero tú te ibas con él.

—Maldita sea, Jackson. Te repito que nunca he estado con Damien de esa forma. Si no me crees…

—Te creo. Me lo has dicho antes y te creo. De veras. Pero entonces no pensaba así.

Reflexiono sobre lo que dice, bajo de la cama y me acerco a él desnuda.

—¿Por eso no aceptaste ocuparte del complejo turístico de las Bahamas? ¿Creías que era la amante de Damien o algo por el estilo?

—En parte, pero no fue el único motivo.

—La compra de los terrenos, ¿fue por eso?

Ladea la cabeza.

—Solo digamos que, dejando aparte el resort de Cortez, Stark y yo tenemos intereses muy distintos.

—No lo entiendo.

—¿Sabes qué? No importa. —Me recorre con la mirada despacio y su fogosa inspección acaricia todo mi cuerpo, me activa cada molécula y consigue que olvide de qué puñetas estábamos hablando—. Estoy a punto de invitarte a ducharte conmigo. Así que lo que menos me apetece es hablar de Damien Stark.

—Oh… —Me echo a sus brazos—. Tienes toda la razón.

Ha abierto el grifo de la ducha antes de preparar el café, y cuando entro en el baño ya está caldeado y envuelto en una acogedora nube de vapor, tal como a mí me gusta.

Jackson se quita los vaqueros y entro detrás de él. Cuando me abraza me apretujo contra su pecho y permito que el chorro de agua me empape el pelo y me corra por la cara y el cuerpo. Imagino que está llevándose el pasado, dejando abierto el camino para tener un futuro con este hombre.

Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos; es entonces cuando noto sus labios en los míos.

—No tenemos tiempo, ¿te acuerdas?

—Seré rápido —dice, y me besa en la boca mientras baja una mano para acariciarme el sexo.

Estoy mojada y lista, y solo soy capaz de articular una única palabra:

—Sí.

Me coge los pechos con ambas manos y me hace retroceder hasta que tengo la espalda contra las baldosas. Luego me levanta una pierna para apoyarme la pantorrilla en su cadera y abrirme a él. Alargo la mano y, al acariciarle la erección, me satisface ver que tensa las facciones como si estuviera al borde de algo espectacular. Porque lo está, y porque yo soy la que va a llevarlo ahí.

—Ahora —digo.

Quiero que se pegue más a mí y me penetre, y grito de sorpresa y placer cuando halla mi vagina y me embiste.

—Más rápido, Jackson. Más fuerte.

Estoy enloquecida de deseo, y cuando me coge por el culo para poder penetrarme hasta el fondo subo la otra pierna y me pongo a gritar mientras, con cada embate, me empuja contra las caldeadas baldosas de la pared.

Hasta que, por fin, siento que el cuerpo se le tensa y estalla dentro de mí, y es mi nombre lo que oigo salir por sus labios.

—Vamos —digo en cuanto advierto que ya no tiene los ojos vidriosos—. Debemos darnos prisa.

—Todavía no. —Coge el teléfono de la ducha y regula el chorro—. Creo que tú no estás lista aún.

—Jackson…

Estoy más que lista, demasiado sensible, y no sé si seré capaz de soportar lo que pretende. Pero esta mañana no hay cabida para la clemencia y, cuando Jackson sale de mí y vuelvo a poner un pie en la alfombrilla, me sujeta la otra pierna en alto y dirige el chorro de agua hacia mi clítoris.

—Oh, Dios mío… Joder, oh, Jackson.

Me agarro a sus hombros mientras me estremezco de placer, un placer cada vez mayor que casi no logro soportar.

—Si hay prisa, puedo parar. —Tiene los labios pegados a mi oreja y me pasa la lengua por el lóbulo después de hablar, lo que me enloquece todavía más—. ¿Es eso lo que quieres?

—No te atrevas —digo—.Jackson, por favor… Estoy a punto, ¡joder!

—Entonces veamos qué puedo hacer.

Deja el teléfono de la ducha y se arrodilla. Pone una de mis piernas sobre su hombro y me besa en mis partes íntimas. Y es la combinación de su lengua, sus labios y el roce de su piel lo que me lleva al éxtasis. Estallo cuando una descarga de un millón de voltios me hace el cuerpo pedazos hasta tal punto que me transformo en átomos que giran en el espacio. No soy nada aparte de calor y deseo en los brazos de este hombre.

—Vaya… No me importa llegar tarde.

—Estupendo —dice—. Porque a mí me pasa igual. De todas formas, se trata de tu jefe. Probablemente deberíamos hacer un esfuerzo.

Asiento y me envuelvo en una toalla cuando él cierra el grifo. Me la quito ya fuera de la mampara para ponerme el albornoz. Estoy a punto de anudarme el cinturón cuando bajo la vista y veo el tatuaje de la cinta roja.

Jackson está a unos palmos de mí, con una toalla enrollada alrededor de las caderas, peinándose.

—Ven aquí —digo.

Se vuelve, pero me limito a llamarlo con el dedo.

—Lo que ordenes —responde con una sonrisita, pero percibo curiosidad en su rostro.

Le cojo la mano y le guío el índice por la cinta roja.

—Theo Stiles. Kevin Carter. Dan Weiss. —Pronuncio los nombres conforme le paso el dedo por cada inicial—. Antes no te he respondido.

—¿Novios? —pregunta, aunque, por su tono, me doy cuenta de que sabe que no lo son.

—Armas —respondo—. Mazos.

—Cuéntamelo.

Me arrebujo en el albornoz para protegerme del frío, y eso que el vapor sigue caldeando el baño. Necesito a Jackson y, cuando me estrecha contra sí, recibo su abrazo encantada.

—Ya te he explicado cómo me escondía al principio —digo—. Después de que terminara. Llevando ropa sosa y no maquillándome.

Tengo la mejilla pegada a su pecho y hablo en voz baja. Pero, por su forma de tensar el cuerpo, sé que me oye perfectamente.

—No querías que te vieran.

—Me habría vuelto invisible de haber podido. —Inspiro—. Mi amiga Cass es la que por fin me hizo entrar en razón. Me dijo que cuanto más me escondiera, más ganaba él.

—Creo que tu amiga me cae bien.

Lo miro y sonrío al percibir el afecto que reflejan sus ojos.

—Es estupenda. Y fuerte. Porque consiguió sacarme de un infierno. Pero había veces…

Me interrumpo porque acabo de darme cuenta de cuánto me cuesta hablar de esto. Me separo de Jackson, me apoyo en las baldosas con las manos y la frente, y me limito a respirar.

—Tranquila —dice, y me pone las manos en los hombros—. No tienes que contarme nada más. Creo que lo entiendo.

Niego con la cabeza.

—No lo entiendes. Es imposible que lo hagas.

—Te iba mejor durante un tiempo —explica—. Te demostrabas que no necesitabas esconderte. Pero no duraba. A lo mejor un hombre te invitaba a salir. A lo mejor se te acercaba demasiado. A lo mejor ni tan siquiera guardaba relación con el sexo, pero te pasaba algo en el trabajo o en la universidad. Sentías que perdías el control. Que ya no eras dueña de tu vida.

Cierro los ojos con fuerza.

—¿Cómo puedes saber eso? —pregunto, y me vuelvo en sus brazos para mirarlo a la cara—. ¿Cómo diablos puedes…?

—Lo he visto, ¿recuerdas? Con Louis. Te puse contra las cuerdas —dice, con tanto odio hacía sí mismo que no puedo sino cogerle la mano y apretársela—. Te mandé derecha a sus brazos. Derecha a una situación que te resultara comprensible. Que pudieras controlar.

—Y también me detuviste.

Baja la vista y sé que está mirando la cinta roja.

—¿Te habrías acostado con él, Syl?

Pienso en lo perdida que me sentía. En lo excitada que estaba por su forma de tocarme y besarme. Y en cómo me enfadé cuando me propuso semejante trato.

—No lo sé —susurro. Hago acopio de valor y lo miro directamente a los ojos—. Me confundes, Jackson. Nadie me ha confundido nunca como me confundes tú.

—Nena… Conozco esa sensación.

Con ternura, me arrima a él y me estrecha contra sí. Está excitado y noto su erección, pero este momento no es sexual, sino tierno, y me quedo abrazada a él, sintiéndome querida por primera vez en mucho tiempo.

¿Cinco años? ¿Desde siempre?, me pregunto.

Comprendo que, para mí, no hay diferencia.

—Quiero hacerte el amor ahora mismo —dice—. Quiero abrazarte, estar dentro de ti y compensar estos largos cincos años sin ti, cuando deberías haber estado conmigo —continúa, y la suave caricia de sus palabras hace que todo mi cuerpo arda y tiemble de deseo—. Quiero tocarte y complacerte. Quiero abrazarte y acariciarte, y conseguir que te corras, te rías, que tengas esperanzas y sueñes. Quiero ver tus ojos cuando nos corremos juntos. Y, luego, quiero abrazarte mientras duermes y ser el guardián que te proteja de tus pesadillas. No puedo cambiar tu pasado, pero a partir de ahora estaré a tu lado para librar tus batallas.

—Gracias —susurro.

Sin embargo, le rehúyo la mirada.

Me levanta la barbilla para obligarme a mirarlo a los ojos.

—¿Qué?

Inspiro de forma entrecortada. Ya debería saber que a él no puedo ocultarle nada.

—No me gusta ser débil.

—Eres la persona más fuerte que conozco, Sylvia. Te apartaste de mí y has sobrevivido, ¿no?

Sé que lo ha dicho en broma para levantarme el ánimo, pero también tiene parte de razón y no puedo evitar pensar que, después de sobrevivir al pasado, este presente es mi premio.

—Y ahora tenemos que vestirnos porque hay un sitio que te quiero enseñar de camino y, si no nos damos prisa, vamos a llegar tarde de verdad.

Se pasa el peine por el cabello una vez más y me cede el baño para que pueda peinarme y maquillarme.

Me doy prisa, pero, aun así, tardo diez minutos. Aunque lleve el pelo corto, necesito varios tipos de espuma para dejármelo como a mí me gusta y, después, laca para fijarlo. En cuanto al maquillaje, nunca me pongo mucho, pero incluso eso me lleva tiempo. Por último, tengo que ver qué me pongo, una decisión que, por lo general, habría tomado anoche teniendo en cuenta que casi toda la ropa que ya he colgado sigue arrugada por la mudanza mientras que el resto aún está doblada en cajas sin etiquetar.

Estoy mirando el armario, sin decidirme, cuando de repente caigo en la cuenta de que tengo el conjunto ideal. Me acerco a la caja de la que saqué las prendas de lencería anoche, respiro hondo y cojo el vestido amarillo. Me esmeré mucho en doblarlo y, como la tela es fina, apenas se ha arrugado.

Busco ropa interior limpia y decido no ponerme medias. Me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo apoyado en la pared junto a la puerta del armario y no puedo negar que el vestido me favorece. Pero no lo llevo por eso. El día que Jackson me lo regaló fue uno de los mejores de mi vida. Él colmó cada instante de pasión y asombro y, aunque sé que ahora entiende por qué me alejé, quiero que comprenda cuánto significó Atlanta para mí. Que, pese a todo, he conservado aquellos recuerdos y todos los objetos del tiempo que pasamos juntos.

Cuando por fin estoy vestida y arreglada entro en el salón y veo que ya se ha puesto la ropa que llevaba anoche. Huele a
limpio, a jabón, champú y virilidad. Y está guapísimo, tan alto, delgado y sexy, contemplando el mediodía soleado y fresco por la puerta acristalada.

—¿Cómo lo hacéis los hombres? —pregunto cuando se vuelve y me mira—. Cinco cochinos segundos en el baño y estás para comerte.

—¿Y tienes hambre?

—Mucha.

—En ese caso, gracias por el cumplido. Y, aunque tú hayas tardado más de cinco minutos, debo decir que cada segundo ha merecido la pena. Estás increíble. Sobre todo me gusta el vestido —añade justo cuando creía que no iba a mencionarlo.

Se acerca y me besa con dulzura.

—Aún lo tienes.

—¿Te sorprende?

—El viernes me habría sorprendido. Hoy no.

Le dirijo una sonrisa radiante y me cuelgo de su cuello.

—Bésame ahora —digo— y llévame a la cama más tarde.

Se echa a reír.

—¿Cómo voy a resistirme a eso? —pregunta justo antes de besarme en la boca.
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He recorrido este tramo de la carretera de la costa del Pacífico entre Santa Mónica y Malibú más veces de las que puedo contar, pero en el Porsche de Jackson me siento como si fuera la primera vez.

—Es como volar —digo con la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos cerrados—. Es como ser libre. —Abro los ojos el tiempo suficiente para sonreírle—. O al menos lo es tu forma de conducir.

—Bruja —replica, y me hace reír.

—¿Qué querías enseñarme de camino? —pregunto.

—Vas a tener que esperar a que lleguemos.

—Vale. —Vuelvo a apoyar la cabeza en el respaldo. Respiro hondo, y me doy cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, me siento completamente satisfecha—. Sabes que tenemos que hablar del resort.

—Antes quiero ver la isla. Luego puedes explicarme tu concepto básico.

—Y los bosquejos de Glau.

—No me interesan —dice.

Contengo una sonrisa. Me esperaba esa respuesta.

—Aun así, tienes que verlos —arguyo—. Es posible que Aiden o Damien quieran conocer tu opinión.

Creía que protestaría de nuevo, pero, para mi sorpresa, asiente.

—De todos modos, antes he de ver la isla. No quiero tener en mente ideas preconcebidas por otros cuando inspeccione los terrenos. Menos aún, de Stark.

Le lanzo una mirada iracunda.

—¿Qué es lo que te molesta tanto de él?

—Por lo pronto, es arrogante.

—Tú también lo eres.

Es innegable que mis palabras son ciertas, pero Jackson solo sonríe.

—Es posible. Pero también soy un hombre que no olvida ni perdona con facilidad. Sobre todo cuando alguien se salta la ley para conseguir lo que quiere.

Debo de poner cara de desconcierto, porque Jackson continúa.

—Atlanta, Sylvia. Se plantó allí, compró terrenos a escondidas de todos y no solo me jodió a mí.

Frunzo el entrecejo.

—Aunque así fuera, no creo que lo hiciera bajo mano. Vale, no deja pasar ninguna oportunidad, pero ¿saltarse la ley?

—Puede que trabajes para él, pero no lo conoces.

Enarco las cejas.

—¿Tú sí?

—Lo suficiente. —Se pasa los dedos por el cabello—. Y, perdona, no era mi intención criticar a tu jefe. Es solo que no quiero que sus ideas me condicionen cuando vea la isla por primera vez.

—De acuerdo. —Eso lo entiendo—. Muy bien. ¿Por qué no vamos esta tarde? Tendremos unas cuantas horas de luz después de la fiesta. Llamaré a Rachel para que avise a seguridad de que iremos a la isla y mande a Clark con el helicóptero a la casa de Malibú hacia las tres.

—Dile solo que iremos a la isla —declara Jackson—. Pero, Syl, el helicóptero no nos hace falta.

—¿Ah, no? ¿Por qué?

—¿Cómo que por qué? ¿Acaso crees que no puedo ocuparme del transporte?

Entrecierro los ojos.

—A menos que seas James Bond de incógnito, dudo mucho que este coche se transforme en una lancha motora. O, ya puestos, en un avión.

—¿Confías en mí?

Ha lanzado la pregunta como si tal cosa, casi en broma, pero mi intuición me dice que no se trata únicamente de eso, que hemos pasado del tema del transporte a un terreno mucho más serio.

—Sí —respondo, consciente de que hablo en serio.

No obstante, la confianza es un concepto elástico y no estoy segura de hasta dónde llega la mía.

Me parece que va a seguir hablando, pero, antes de que tenga ocasión de hacerlo, mi móvil comienza a sonar. Cojo el bolso del suelo, rebusco en él y contesto la llamada.

—¿Te pillo en buen momento? —pregunta Cass.

—Estamos a punto de ir a picar algo a casa de Damien y Nikki —respondo.

—«Estamos» a punto —repite—. ¿Cómo fue?

—Está yendo bien.

Miro de reojo a Jackson, que parece tan curioso como divertido.

—¿Bien? ¿En serio?

Se me escapa la risa.

—Sí, en serio. Quién lo habría dicho, ¿eh?

—Qué interesante —dice Cass en tono cantarín.

—Vale, cambiemos de tema. ¿Qué necesitas, Cass?

—He recibido un correo electrónico de Ollie. Quiere que nos veamos el martes para hablar sobre la franquicia.

—Eso es fabuloso.

—Estoy muerta de miedo. No sé qué preguntarle. Ni tan siquiera estoy segura de querer seguir con esto. ¿Y si la cago? Mi padre se pasó toda la vida pagando el estudio a plazos. ¿Y si la jodo al intentar expandirme? No puedo…

—Eh, respira hondo. El martes no va a pasar nada. Es una reunión informal, ¿no? Ollie hablará contigo de cuál es tu idea y tú le harás todas las preguntas que se te ocurran.

—Me he quedado en blanco —dice—. No me acuerdo ni de cómo me llamo… ¿Cómo se supone que se me van a ocurrir preguntas inteligentes?

Considerando que Cass tiene más inteligencia para los negocios en el dedo meñique de la que la mayoría de la gente tiene en todo el cuerpo, esto no me preocupa demasiado. No obstante, me queda claro que a ella sí. Totally Tatoo es toda su vida, y el temor a perderlo es la razón por la que sigue comprando en tiendas de segunda mano y ha ahorrado hasta el punto de tener el capital para poder plantearse expandirse.

—¿Cuándo os veis?

—A las cinco. Oh, Dios mío, Syl… ¿Puedes venir?

—Veré qué puedo hacer —respondo mientras repaso mentalmente mi agenda—. Pero no sé si mis preguntas serán más concretas que las tuyas.

—Apoyo moral —arguye—. ¡Gracias! Te quiero.

—Yo también te quiero.

—Y, Syl, me alegro de que te vaya bien.

Cuelga antes de que pueda responderle y vuelvo a dejar el móvil en el bolso.

—¿Preguntas inteligentes?

—Cass quiere franquiciar su salón de tatuajes y tiene una reunión con un abogado el próximo martes. Está nerviosísima, lo que me haría gracia si esto no fuera tan importante para ella. Cass es de las personas más serenas que conozco.

—Eres una buena amiga.

—La puse en contacto con el abogado de Damien y él se lo ha pasado a uno de sus colegas. Ha salido bien, porque Cass ya lo ha visto un par de veces. Orlando McKee. Es amigo de Nikki.

—Me refería a ir con ella.

—Cass haría lo mismo por mí. Pero no estoy segura de que vaya a serle de mucha ayuda. Nunca he puesto en marcha un negocio y los asuntos de Damien en los que he trabajado son a una escala mucho mayor.

—¿Y si voy contigo?

Cambio de postura en el asiento para poder mirarlo casi de frente.

—Nunca he creado una franquicia, Sylvia, pero he puesto en marcha un negocio. No puedo prometer que vaya a seros de ayuda, pero creo que me las puedo ingeniar para hacer al menos un par de preguntas inteligentes.

Lo miro un instante.

—¿Es un problema?

—Me encantaría besarte ahora mismo.

—Bueno, eso no es ningún problema —arguye cuando me inclino hacia él y lo beso en la mejilla—. ¿Y tampoco será un problema para Cass?

—¿A qué te refieres?

—Es tu mejor amiga. Y acaba de tatuarte esa preciosa llama en el pecho. —Deja la palanca de cambios y me aprieta la mano—. No sé qué le has contado, pero me lo imagino. Y dudo que me tenga en mucha estima.

—Cierto —reconozco—. Supongo que tendrás que llevarme en palmitas para ganarte su respeto y admiración.

Es una broma, pero cuando me mira a los ojos no veo humor en los suyos.

—Eso pretendo.

—Vale. —Me paso la lengua por los labios porque acabo de notar un agradable calorcillo en todo el cuerpo—. De acuerdo. —Me quedo un momento callada, viendo el mundo pasar, con el Pacífico a mi izquierda y las colinas alzándose a mi derecha—. Lo cierto es que los dos la cagamos.

—Y ahora estamos intentando arreglarlo.

—Años perdidos —digo, repitiendo sus palabras de anoche.

Me acaricia el pelo con ternura.

—Puede que solo nos conociéramos demasiado pronto. Puede que ahora estemos preparados.

—¿Lo crees?

—Anoche me dejaste entrar, ¿no? Eso no lo hiciste en Atlanta.

—En Atlanta no tuvimos mucho tiempo que digamos. Dos días, acuérdate

—Tonterías.

—¿Perdona?

—En un reloj, quizá. Pero el tiempo que pasamos juntos no tuvo nada de breve. Yo te conocí, Syl, y tú me conociste a mí. Y en esos dos días conectamos más íntimamente de lo que jamás he conectado con nadie.

No digo nada, pero sus palabras son un reflejo de lo que pienso.

—Por eso nos dolió. Por eso huiste, y por eso me has cabreado tanto cuando has vuelto a entrar en mi vida… Creía que deseabas lo que sé hacer y no a mí.

—Nunca he dejado de desearte.

Lo he susurrado, pero sé que me ha oído.

—Lo sé. Lo entiendo.

—Me refiero a que es más que eso. No he estado con ningún tío. Después de Atlanta.

—Lo sé —dice.

—¿Ah, sí? ¿Cómo?

Me mira, y veo infinita comprensión en sus ojos.

—El tatuaje de la cinta. No hay ninguna inicial nueva.

—Oh. —Sonrío, solo un poco—. Tienes razón.

—¿Puedes decirme por qué?

Encojo un hombro.

—Antes lo necesitaba. Me salía algo mal, en la universidad o en una entrevista de trabajo, y me sentía tan perdida y tan impotente que tenía que…

—Que tenías que poner a un Louis en tu vida —bromea.

Pongo los ojos en blanco, pero no puedo negarlo.

—Sí, bueno, eso también me sorprendió a mí. Porque pensaba que lo había superado. Es decir, después de Atlanta, cada vez que me sentía así… Oh, ¡joder!

Me interrumpo al comprender que estoy entrando en un terreno que no estoy segura de querer pisar, que voy a revelar secretos que no sé si quiero desvelar.

—Cuéntamelo. —Su voz es dulce—. Cuéntamelo, Syl, y veamos si podemos olvidar estos últimos cinco años.

Me froto la cara con las manos porque de repente siento vergüenza.

—Es solo que cuando me sentía así, perdida, después de Atlanta, bueno… Dios mío, qué bobada… Te seguía.

—¿Me seguías?

—No a ti, sino a tus edificios. Tu trayectoria profesional. Todo —añado al pensar en los chismes sobre las mujeres de su vida que he leído durante los últimos cinco años.

—¿Por qué?

Es una pregunta para la que no estoy segura de tener una respuesta. Según mi opinión, una docena de psiquiatras daría una docena de explicaciones.

—Reconozco que no lo sé. Quizá me sintiera culpable, como has dicho tú. Pero creo que la verdadera razón era que necesitaba recordarme que soy fuerte. Si te había dejado y lo había superado, ¿cómo no iba a superar cualquier otra dificultad que me pusiera la vida? Y luego, cuando comprendí que me hacías falta para el resort, yo…

No termino la frase. Niego con la cabeza y cojo una bocanada de aire antes de continuar.

—Fue como si los dioses se estuvieran riendo de mí, ¿sabes? Porque había superado montones de cosas, pero lo único que no había sido capaz de superar eras tú.

—Y yo voy y te lo pongo aún peor. Perdona.

—No. Puede… Un poco, sí. —Me encojo de hombros—. La verdad es que los dos nos lo hemos puesto peor. —Le cojo la mano—. Y ahora nos lo estamos poniendo mejor.

—Sí. Así es.

—Cass vino conmigo al estreno, por cierto. —Hablo en tono alegre, esperando borrar parte de la tristeza con la que he ensombrecido el trayecto—. Dice que estás cañón.

—Me siento halagado.

—Deberías. No eres precisamente su tipo.

—¿No le gusta un hombre moreno, con los ojos azules como yo? ¿Cabrón y arrogante?

—No le van los tíos.

—¿Ah…?

Pongo los ojos en blanco ante su entonación interrogativa.

—Solo es mi mejor amiga —digo—. No estamos… liadas.

Suspira.

—Bueno, aún puedo fantasear con montarnos un trío.

Me río, pero no puedo negar que sus palabras me han retorcido las tripas.

Debe de percatarse de mi cambio de humor porque me mira con el entrecejo fruncido.

—Sabes que era una broma, ¿verdad?

—¿Lo de montarnos un trío con Cass? Sí. Además, ella te retorcería las pelotas si propusieras algo así. Me sobreprotege.

—Conozco la sensación. Lo que no sé en qué estás pensando ahora mismo.

—Pues en ti y tus fantasías con mujeres. Y, ¿sabes?, sobre todo en ti y las mujeres. Borra lo de las fantasías.

Tamborilea con los dedos en el volante.

—Creo que no podrías ser menos concreta aunque te lo propusieras.

—Has salido con muchas mujeres, Jackson. —Ya está. Lo he soltado—. Irena Kent, por ejemplo. Incluso estabas con ella el día del estreno. La prensa no para de decir que sales con ella.

No le cuento que yo misma lo confirmé con una búsqueda en internet después de que Jamie me explicara lo que sabía.

—¿Salir con ella? No. Pero me acostaba con ella. Ya no.

—Entiendo.

—No, no creo que lo entiendas. He follado con muchas mujeres, Sylvia. Antes y después de Atlanta.

—Y ahora te acuestas conmigo.

Percibo dolor y celos en mi tono. Y me cabrea.

—No. —Su voz es dura. Firme—. Ninguna de ellas puede compararse a ti.

—¿Por qué no?

Me coge la mano, se la acerca a los labios y me la besa con ternura.

—Porque tú me importas. Y a ellas no tenía que demostrarles nada.

Sus palabras me hacen bien, aunque no termino de entenderlas.

—¿Qué tienes que demostrarme a mí?

Me dirige una sonrisa radiante.

—Supongo que lo sabrás cuando te lo demuestre.

Niego con la cabeza, divertida.

—¿Cuánto falta para llegar al sitio que quieres enseñarme?

—No mucho.

—¿Y no me darás pistas?

—Ni una —responde.

—Vale. En ese caso, ¿puedo seguir atormentándote con tus antiguas novias?

—No sabes la ilusión que me hace.

Sonrío de oreja a oreja.

—En realidad, me interesa más la película, pero hablar de Irena Kent me la ha recordado. Mi amiga Jamie dice que espera tener un papel protagonista y que por eso te dora la píldora.

—No me sorprendería —afirma con voz tensa—. Pero, teniendo en cuenta que no quiero que la película se haga, su plan está abocado al fracaso.

—¿Es cierto que le pegaste al guionista?

Veo que agarra el volante con más fuerza.

—Por favor, dime que no lo leíste en la prensa rosa.

—No, me lo contó Jamie en plan secreto. Se enteró por un buen amigo.

—Bien. Pagué mucho dinero para que no saliera a la luz.

—Entonces, es verdad que le pegaste. —Siento una extraña fascinación—. Pensaba que lo tuyo eran los clubes de boxeo, no liarte a golpes con gente inocente.

—Créeme —dice en tono enigmático—. Ese capullo no era inocente.

Decido no insistir en ese punto, pero no puedo dejar de pensar en la película.

—¿Qué? —pregunta después de pasarnos más de ocho kilómetros en silencio.

—Yo no he dicho nada.

—Pero tus pensamientos me están dejando sordo.

—Es que no lo entiendo —reconozco—. La casa es espectacular y es lo que te dio a conocer como arquitecto. Sé que hubo una tragedia allí, pero fue mucho después de que estuviera terminada y tú ya estabas en Las Vegas, trabajando en el edificio del Union Bank. Así pues, ¿por qué te molesta tanto la idea de que se haga una película?

—Porque son intimidades.

—Percibo la crispación de su voz y hago una mueca. Se da cuenta y relaja los hombros.

—Perdona. Pero todo el proyecto está rodeado de tragedia, y el maldito productor interesado en rodar la película se está metiendo donde no lo llaman. Es personal. Es íntimo. Y hay gente de carne y hueso con vidas de verdad que va a sufrir si esto sigue adelante.

Continúo sin entenderlo, pero no lo presionaré más. Me queda bastante claro que no me lo ha contado todo. Pero, teniendo en cuenta que yo también tengo mis secretos, no soy la más indicada para sulfurarme.

Alargo la mano y le acaricio el hombro.

—Puede que no entienda el motivo, pero comprendo que es importante para ti. Y también espero que consigas detener el proyecto.

Me dirige una sonrisa de gratitud y reconocimiento.

—Hablando de películas, el viernes por la noche Michael organiza en su casa un acto para recaudar fondos.
Para el Proyecto de Protección Histórica y Arquitectónica Nacional. Es una buena causa y es un buen hombre. ¿Vendrás conmigo?

—Por supuesto.

Me remuevo un poco en el asiento. Teniendo en cuenta todo lo que hemos pasado juntos, probablemente es una tontería. Pero no puedo negar que la perspectiva de salir con Jackson como es debido me hace feliz.

Solo entonces soy consciente de que ha reducido la velocidad para maniobrar hacia la derecha. Miro alrededor antes de interrogarlo con los ojos.

—¿Los Palisades?

—Ya verás.

Gira y presto atención cuando asciende por la carretera del desfiladero y dobla de nuevo hacia el mar hasta que el camino traza una cerrada curva a la derecha. Seguimos por él, básicamente circulando paralelos a la carretera costera, si bien muy por encima de ella, entre las colinas.

Conozco este vecindario. He recorrido estas colinas a menudo para inspeccionar las fachadas de estas hermosas casas en busca de ese elemento desconocido que sigue eludiéndome.

Aquí las construcciones están muy espaciadas y las parcelas tienen alrededor de una hectárea, la mayor parte del cual lo constituye el jardín trasero. Se respira un agradable ambiente de barrio, pero como en una urbanización típica. Las casas son caras y ofrecen intimidad, lo que confiere a la zona un ambiente tranquilo y exclusivo. Y como todas las parcelas del lado oeste de la carretera están orientadas al mar, las viviendas tienen unas vistas de infarto.

—Deja que lo adivine —digo—. Vamos a ir de casa en casa como los niños en Halloween.

—No —responde—. Pero, si te quieres disfrazar, yo encantado.

Enarco una ceja.

—Igual lo hago. Pero solo si me dices qué te traes entre manos.

—Ya casi estamos.

La carretera traza ahora una curva muy cerrada. Jackson gira a la izquierda para entrar en una parcela vacía y detiene el Porsche.

Miro alrededor, desconcertada, y estoy a punto de preguntar a Jackson, pero ya está bajando del coche. Me apeo a mi vez y lo sigo cuando echa a andar por el terreno, donde me alegra ver que, pese a estar sin edificar, algún promotor inmobiliario ha escalonado la ladera para que sea posible descender a lo que será, básicamente, el jardín de la casa que acabe construyéndose en la parcela de arriba.

—Esto es increíble —digo cuando me vuelvo y me doy cuenta de que, desde aquí, no se ve ninguna de las casas de arriba. Por otro lado, la carretera costera queda camuflada en su mayor parte por los árboles y la maleza que tapizan la ladera, lo que significa que las vistas son casi exclusivamente de la arena y el mar—. No me puedo creer que esta parcela no tenga dueño.

—Lo tiene —declara—. La compré yo hace cinco años. Solo unos meses después de que tú te marcharas de Atlanta.

—Tú… —Me doy la vuelta, sin acabar la frase—. Pero si vivías en Georgia.

—Temporalmente. Siempre he vivido en California. Y me marché no mucho después que tú. Las cosas con el Brighton Consortium se torcieron enseguida.

Sé, a partir de biografías oficiales, que Jackson se crió en las afueras de San Diego. No sabía que hubiera vivido o se hubiera planteado vivir en Los Ángeles. Y ahora descubro que vino aquí, que incluso compró esta parcela… No sé qué pensar, y se lo digo.

—Te aseguro que no miento. Y mi única intención al traerte aquí ha sido enseñarte este sitio porque me parece especial. Pensé en él anoche cuando me hablaste de que querías oír el mar y ver las estrellas.

Miro el reluciente cielo azul y el sol cegador.

—Hoy no.

—No —dice entre risas—. Hoy no. —Me tiende una mano y se la cojo—. ¿Te puedo preguntar una cosa?

—Claro —respondo, aunque mi tono es demasiado alegre porque me asusta el cariz que ha tomado nuestra conversación—. Al menos, intentaré responderte.

—Anoche, cuando tuviste la pesadilla y huiste de mí, ¿por qué pusiste rumbo a las colinas? ¿Por qué no bajaste simplemente a Santa Mónica o Sunset para correr un poco con el coche? ¿Por qué no cogiste la carretera de la costa del Pacífico y pisaste a fondo el acelerador? A esas horas podrías haber llegado al desierto sin cruzarte con un solo vehículo. Dime, ¿por qué te dirijiste a la montaña?

—No lo sé —respondo con franqueza—. Por lo general, cuando estoy disgustada o necesito pensar voy al Getty Center. Probablemente me pasé media vida allí cuando iba al instituto.

—Pero anoche no fuiste.

—No. —Frunzo el entrecejo porque ni tan siquiera me lo planteé. Solo me pareció natural dirigirme a las colinas. Correr con el coche—. Estaba asustada. Huyendo. No pensaba.

—Pero huiste a Mulholland, donde hay curvas en cuesta sin quitamiedos. Parece bastante aterrador.

—Otra vez está hablando el psicólogo que llevas dentro—digo.

Se echa a reír.

—Quizá. Y puede que tenga razón. Puede que estuvieras combatiendo el miedo con miedo.

—No lo sé. Puede. —Me rodeo el cuerpo con los brazos porque no estoy de humor para que me psicoanalice—. ¿Por qué es importante?

—Porque creo que estás siendo inteligente. —Ladea el rostro y percibo cierta malicia en sus ojos azules—. Porque vamos a presionarte, Syl. A combatir el miedo con miedo. A tener el control renunciando a él.

Niego con la cabeza.

—No sé de qué me hablas.

—Pues deja que te lo enseñe. —Se aparta y me mira de arriba abajo—. Quítate la ropa.

Soy consciente de su mirada fogosa y de su tono autoritario; no bromea. Siento un excitante hormigueo en todo el cuerpo, pero niego otra vez con la cabeza.

—Creo que no.

—¿No? Esto no va así, Sylvia. Yo te digo que te desnudes y tú lo haces. Yo te digo que me chupes la polla y tú te pones de rodillas.

Su voz es firme, autoritaria, y doy un paso atrás. Muevo la cabeza tanto para negar sus palabras como para defenderme de cómo responde mi cuerpo.

—¿A qué juegas, Jackson?

—Al único juego que conozco. El mío. —Me llama con un dedo—. Ven aquí, nena. Quiero enseñarte una cosa.

Dudo un instante y se ríe.

—Vamos —me insiste—. Te prometo que no muerdo.

Oigo el eco de nuestro pasado, las mismas palabras de su broma de Atlanta, y me acerco a él.

—Buena chica.

Cuando me tiene delante, me da la vuelta y me pasa un brazo por la cintura para pegarme contra su pecho y poder contemplar juntos el mar.

—Precioso —continúa, a la vez que empieza a subirme la falda con la otra mano.

—¿Qué haces?

—Espera.

Me besa la oreja y una corriente de placer me electriza el cuerpo.

Noto sus dedos en mi braga. Mete la mano por debajo y en cuanto llega a mi sexo gruñe al darse cuenta de lo mojada que estoy.

Me mete los dedos hasta el fondo y gimo de placer, sin apenas poder mantenerme en pie.

Baja la cabeza para susurrarme al oído:

—Y esto, preciosa, demuestra que tengo razón.

—¿Qué?

Me doy la vuelta entre sus brazos. No tengo la menor idea de a qué se refiere.

—Te gusta sentirte utilizada, Sylvia —responde y, de inmediato, niego con la cabeza.

—¡Y un cuerno! No…

Me pone un dedo en los labios para hacerme callar.

—Te he dicho que te desnudaras. Te he dicho que, si yo quiero, puedo ordenarte que me la chupes. Y, nena, no solo estás mojada… Estás tan excitada que seguro que te duele.

No digo nada; se ha acercado demasiado a la verdad.

—Te excita someterte. Ponerte en manos de un hombre. Pero te acuerdas de lo que aquel capullo te hizo, de cómo te dominó y te obligó a hacer cosas en contra de tu voluntad. Por eso te avergüenzas cuando te excitas y por eso tienes pesadillas.

Me abrazo el cuerpo con fuerza porque sus palabras no me gustan y no entiendo cómo coño puede ser tan perspicaz. De momento, sin embargo, no ha dicho nada que pueda rebatirle.

—Pero conmigo no es lo mismo, nena. Bob te arrebató el control. Yo no. Lo llamo «ser utilizada» porque así es como tú lo ves, a pesar de que en realidad eso no es cierto. Es entregarte porque confías en mí. Él se aprovechó de ti, nena. Tú no le diste nada. Pero cuando te sometes a mí me lo das todo.

No me muevo. No hablo. Solo me quedo quieta mientras Jackson va despojándome de las capas de mi vida, esperando que de verdad entienda lo que ve.

—Así que vamos a hacer justo lo que te dije ayer. Eres mía, Sylvia. Toda mía. Estarás lista para mí cuando yo quiera y como yo quiera. Eres mía para darme placer. Para poseerte. Para follarte. ¿Me entiendes?

—Dijiste que rompíamos ese acuerdo.

—Y así es. La primera vez no te pedí permiso. Esta vez quiero que me cedas el control. Con gusto, cariño. Joder, hasta con entusiasmo. Porque te prometo que haré que valga la pena.

Me paso la lengua por los labios. Es innegable que estoy excitada; en eso ha acertado. Pero también estoy asustada.

—¿Qué harás?

—De todo, nena. Porque, cuanto más te des, menos asustada estarás.

—¿Hablas de… morbo? ¿Bondage? ¿Juguetes?

—De todo eso, sí. Pero iremos despacio. —Me pasa el dedo por los labios—. ¿Es pánico lo que veo en tus ojos, o excitación?

—Un poco de cada —reconozco.

—Huiste de mí en Atlanta porque no sabía contra qué luchabas. Pero ahora lo sé y vamos a combatirlo juntos. Y, cariño, creo que esta es una batalla que los dos disfrutaremos.

Me cuesta respirar y me noto el cuerpo tenso, a la expectativa. ¿Es posible que tenga razón? ¿De veras puedo combatir mis miedos sucumbiendo a sus deseos? ¿Sucumbiendo, joder, a los míos?

—¿Me dejarás ayudarte? —Su voz es firme. Sincera—. ¿Te entregarás a mí y me dejarás librar esta batalla por ti?

Inspiro, viéndolo ahora como el caballero de mis fantasías.

—Sí. Oh, Dios mío, Jackson… Sí.

—Bien. —Me sonríe despacio y con picardía—. Ahora quítate la ropa.

Quiero protestar diciendo que estamos al aire libre, en una parcela vacía, pero no consigo articular palabra. Acabo de convenir en someterme a él y, mal que me pese, no quiero echarme atrás.

Sea como sea, no puedo negar que la idea de estar desnuda en lo alto de esta colina con Jackson me resulta excitante.

Me despojo de la ropa y la dejo sobre la chaqueta que se ha quitado. Se coloca detrás de mí en cuanto me ve desnuda, posa las manos en mis pechos y acto seguido las baja recorriendo mi cuerpo.

—Ahora eres mía —afirma—. Estas tetas, este cuerpo. Este coño.

En cuanto ha empezado a tocarme he echado la cabeza hacia atrás, llevada por sus excitantes caricias.

—Prohibido rozarte siquiera a menos que te dé permiso, cariño. Si descubro que te has corrido, habrá consecuencias. ¿Lo entiendes?

Asiento.

—Así es como te quiero siempre —añade mientras me acaricia el sexo y me excita hasta llevarme casi al límite—. Mojada, cachonda y bien abierta. Tan a punto que me baste pasarte un dedo por la palma de la mano para que estalles. Te quiero dispuesta. Enloquecida de deseo. No porque yo te lo exija, sino porque tú lo deseas. No porque yo te posea, sino porque tú te entregas.

Ha estado acariciándome al compás de sus palabras, tocándome el clítoris con movimientos circulares que me
excitan cada vez más hasta que estoy segura de que voy a tener un orgasmo tan fuerte que podría volar hasta el mismo océano Pacífico.

—Dime que quieres eso —exige.

—Sí…

Me da la vuelta entre sus brazos y me arranca un gemido al besarme en la boca. El beso es apasionado y deliciosamente íntimo, tanto que he de aferrarme a él porque temo desplomarme.

Se separa de mí y gimoteo, porque estaba a punto de derretirme entre sus brazos.

—Por favor —suplico.

Sin embargo, Jackson niega con la cabeza y me ordena que me vista.

—Pero…

—No querrás llegar tarde, ¿verdad, Syl?

Hago una mueca porque me había olvidado por completo de que deberíamos estar en Malibú.

Me pongo el vestido y me agacho para recoger las braguitas, pero Jackson se me adelanta y se las guarda en un bolsillo.

—No las necesitas.

—¿Estás loco?

—Puede —responde—. Pero eso no significa que te las vaya a dar.
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Señor Steele —dice Nikki al pie de la escalera, con la mano tendida hacia Jackson—. Es un verdadero placer volver a verle. Y, Syl, me encanta tu vestido.

—Gracias. Tú estás increíble, como siempre.

Nikki tiene la suerte de ser tan guapa como para ganar concursos de belleza, pero también tan sencilla como para que los meros mortales no la odiemos. Hoy lleva un vaporoso vestido azul que resulta elegante e informal a la vez. La melena, rubia, hasta los hombros, le enmarca la cara. Hoy parece resplandecer de felicidad.

—Permitan que les traiga algo de beber —continúa, y se coloca entre Jackson y yo para cogernos del brazo y llevarnos a la imponente escalera que sube al salón del segundo piso—. Me puse muy contenta cuando Damien me dijo que había accedido a construir el resort, señor Steele. Creo que aportara algo muy especial al proyecto.

—Me alegro de formar parte del equipo —declara Jackson, y no puedo evitar preguntarme si Nikki se ha fijado en cómo me ha mirado de reojo—. Siento el retraso.

—Había muchísimo tráfico en la carretera de la costa del Pacífico —añado, esperando que Nikki no se haya dado cuenta de que me arden las mejillas.

Porque lo cierto es que no me apetece en absoluto estar aquí. No en este momento. Cuando no llevo nada debajo de este vestido y lo único que quiero es que Jackson me toque.

—No hay problema —nos disculpa Nikki en tono relajado, y agradezco que no pueda leerme el pensamiento—. Como he dicho, queremos que esto sea una reunión informal. —Nos detenemos al pie de la escalera—. Permítanme repasar quién ha venido para que lo sepan. La lista es corta. Ustedes dos, Damien y yo, por supuesto, y además están
Trent y Aiden, que trabajan en el departamento Inmobiliario —explica a Jackson.

—Conozco a Aiden —observa él—. Estaba en el despacho de Damien cuando accedí a participar en el proyecto.

—Ah, bien —dice Nikki.

—Tengo la sensación de que debería disculparme por haber rechazado el proyecto de las Bahamas. Espero que no pensaran que soy un grosero.

Nikki se echa a reír.

—Grosero no, solo sincero. Y lo entiendo perfectamente. Damien se ha ofrecido a ayudarme con mi propia empresa montones de veces y yo siempre le digo que no. Puede que, cuando esté más establecida, me plantee asociarme con alguna de sus filiales, pero, ahora mismo, quiero demostrar que puedo hacerlo sola. No obstante, a diferencia de mí, usted ya lo ha demostrado con creces.

—Eso es verdad —convengo, tan orgullosa de los logros de Jackson como si sus edificios los hubiera proyectado yo.

—Agradezco el cumplido —dice él cuando empezamos a subir la escalera—. ¿A qué se dedica usted?

—Al software —responde Nikki—. Principalmente, para dispositivos portátiles, aunque también creo aplicaciones para internet. Muy pronto sacaré una a la que Damien tiene echado el ojo. Le está volviendo loco que me resista a darle la concesión —añade, y me dirige una sonrisa.

—Es cierto —digo, porque Damien me ha hablado del software de Nikki en más de una ocasión para recalcar cuánto podría facilitar el flujo de trabajo en la oficina.

Aun así, cada vez que Nikki se lo niega la aplaudo en silencio. Porque, en toda mi experiencia como asistente de Damien, creo que Nikki es la única persona del mundo que ha conseguido dar un no a Damien Stark.

Ella y Jackson, rectifico, al pensar en las Bahamas.

—… Porque proyectó esta casa —está diciendo Nikki.

—Perdonad, me he despistado. ¿Ha venido Nathan Dean?

—Sí. He pensado que a Jackson podría gustarle hablar con otro arquitecto. Y Evelyn completa la lista de invitados. —Se encoge de hombros—. Eso es todo. Solo un reducido grupo de gente relacionada con el resort, con Stark Real Estate Development o personalmente con Damien. No quería que fuera agobiante.

—Nathan es un poco callado, pero es majo —explico a Jackson.

Sé de lo que hablo. Pasé mucho tiempo al teléfono y en reuniones con Damien y Nathan durante la proyección y construcción de la casa.

—Y tiene mucho talento —añade Jackson—. Al menos, esta casa es prueba de ello. Es increíble —dice a Nikki.

Sé que por fuera la ha encontrado impresionante, porque me lo ha comentado en el coche. Le ha gustado el modo en que parece formar parte de las colinas y realza, en vez de eclipsar, las vistas del mar a lo lejos. La entrada es igual de formidable. Por ella se accede a un salón diáfano con una pared acristalada al fondo que permite ver la piscina desbordante del jardín. Y la ancha escalera es un segundo foco de atención y dirige a quienes están dentro de la casa a la segunda planta, que es donde se recibe a los invitados.

—Gracias —responde Nikki—. Estaba casi terminada cuando conocí a Damien. Me adjudico el mérito de los muebles y de algunos de los colores de las paredes. Pero eso es todo, más o menos.

—Los colores son impresionantes —opina Jackson, y hace que Nikki se ría y que yo sonría.

Aprecio mucho a Nikki. De momento, creo que Jackson le cae bien.

Llegamos al rellano del segundo piso y nos detenemos. A decir verdad, es imposible subir esta escalera sin pararse al final, porque lo que se ve aquí es tan increíble que te deja sin respiración. El espacio es enorme y está pensado para celebrar fiestas y, desde nuestra posición, vemos tanto el patio (ahora las puertas acristaladas están abiertas y hay unas vistas alucinantes del mar) como la chimenea de piedra, en ángulo con la escalera y orientada asimismo hacia el mar, que es sin duda la pieza central del salón. Sobre ella hay un cuadro de una mujer desnuda pintada a tamaño natural, con el rostro vuelto para ocultar su identidad. No obstante, gracias a filtraciones a la prensa, casi todo el mundo sabe ya que es un retrato de Nikki.

No conozco los detalles, pero sí sé que Damien le pagó un millón de dólares para que accediera a posar desnuda. Tengo la sospecha de que su acuerdo incluyó más condiciones, probablemente algunas muy sensuales, pero, a menos que se lo pregunte a Nikki, nunca lo sabré a ciencia cierta.

Aun así, no puedo evitar encontrar paralelismos entre su relación con Damien y la mía con Jackson. De hecho, me da esperanza. Porque, pese a todo lo que han tenido que pasar, son la pareja más sólida que conozco.

—Es precioso —dice Jackson sin despegar los ojos del retrato—. Debería estar muy orgullosa de él.

—Lo estoy —confirma Nikki—. Siempre lo he estado. Pero eso no significa que no me cabreara cuando la prensa dio a conocer mis secretos.

—Sé exactamente a qué se refiere. —Jackson piensa en la película, seguro—. Me encantaría conocer al pintor.

—Es Blaine. —Miro a Nikki—. ¿Ha venido con Evelyn?

—No. Está en Vancouver exponiendo su obra. Pero estoy convencida de que le encantaría hablar con usted cuando vuelva. Ah, Wyatt sí ha venido. Antes se me ha olvidado mencionarlo.

—Es nuestro fotógrafo —explico a Jackson—. Tengo que enseñarte las fotos que ha sacado de la isla. Quiero incluirlas en un folleto publicitario, y he pensado que también quedarán preciosas en las zonas públicas y quizá en las habitaciones. Todavía no he escogido interiorista. Pero me gustaría que me dieras tu opinión sobre eso. Quiero asegurarme de que contratamos a una persona que sea afín a tu proyecto y que no colisione con él.

Me mira a los ojos.

—Desde luego.

Asiento satisfecha y me doy cuenta de que estoy feliz. Porque no solo estamos juntos en el plano personal sino también en el profesional. Y la perspectiva de colaborar con una persona con el talento de Jackson Steele me entusiasma aún más que trabajar para alguien como Damien. No es que no adore mi profesión ni piense que Damien no es brillante, pero lo que Jackson hace, proyectar edificios, cambiar la fisonomía del mundo, siempre ha sido mi pasión. Y poder compartir ahora esa parte tan esencial suya, bueno, lo pienso y ya me da vértigo.

Se le ensancha la sonrisa y no me cabe ninguna duda de que sabe qué estoy pensado.

—Venga —digo con una sonrisa de satisfacción—. Vayamos a saludar a Damien.

—De hecho, me ha pedido que lo disculpéis —interviene Nikki—. Hay un problema en una de sus fábricas de Malasia y ha tenido que atender la llamada. Entretanto, dejad que os traiga algo de beber y que haga las presentaciones. ¿Vino o algo más fuerte? —pregunta a Jackson mientras nos conduce a la cocina, que está al otro lado del salón, detrás de una pared de piedra.

Dado el tamaño de esta casa de ensueño, de más de novecientos metros cuadrados, es una cocina pequeña, exclusiva para fiestas. Sin embargo, deja en ridículo a la mayoría de las cocinas. De todos modos hay otra, la principal, en la planta baja, que está equipada con más electrodomésticos que muchos restaurantes de cinco tenedores.

Lo que más me impresiona no es la distribución ni el lujo, sino que Nikki y Damien no hayan contratado camareros para la fiesta. Ni tan siquiera veo a Gregory, el asistente personal de Damien, que hace las veces de mayordomo. Porque, pese a los miles de millones que tiene Damien y el helipuerto del patio trasero, en el fondo tanto mi jefe como su mujer son personas bastante sencillas.

Sé que Jackson tiene problemas con Damien, pero desconozco cuáles. Y espero que puedan resolverse, porque aprecio y respeto a mi jefe y valoro sinceramente la amistad que he forjado con Nikki.

Una vez que Jackson y yo nos hemos aprovisionado de un whisky escocés en su caso y una copa de vino en el mío, regresamos al salón para relacionarnos. Estoy un poco nerviosa por nuestro nuevo acuerdo, y durante los primeros diez minutos más o menos me noto inquieta y crispada porque temo —y, sí, espero también— que me lleve a un rincón para meterme la mano por debajo de la falda.

No lo hace, y no me queda claro si estoy defraudada porque no haya forzado los límites aquí o complacida de que haya adoptado una actitud tan profesional.

Desde luego, eso último es innegable. Se muestra tranquilo y seguro con todos los invitados. Saluda a Aiden con entusiasmo y, una vez más, le da las gracias por la oportunidad de trabajar en un proyecto tan vanguardista. Halaga mi capacidad como directora del mismo y consigue que Aiden me elogie efusivamente, un beneficio de tener a Jackson de mi parte que no me esperaba.

—Encaja a la perfección en el equipo de la planta veintisiete. Esperamos poder robársela a Damien para siempre, ¿verdad, Trent?

Aiden lanza una mirada a Trent Leiter, quien asiente con vehemencia.

—¡Claro que sí! —conviene.

—¿Y cuál es su función? —pregunta Jackson a Trent—. ¿Desarrollo internacional? Está a cargo del proyecto de las Bahamas, ¿no es así?

—De hecho, superviso la zona del sur de California. Ese proyecto fue una especie de trabajo aislado para mí. Ahora mismo estoy pendiente, sobre todo, de un centro para oficinas y locales comerciales que estamos construyendo en Century City.

Jackson nos mira a Trent y a mí.

—Entonces ¿mi cadena de mando es Sylvia, usted, Aiden y el señor Stark?

—Con un poco de suerte, no tendrás que pasar nunca por encima de mí.

Me río en cuanto lo he dicho, esperando quitar hierro a la situación. Jackson no tiene forma de saberlo, pero a Trent no le hizo ninguna gracia que Damien me nombrara directora del proyecto del resort de Cortez saltándoselo a él.

—Y nos tomamos las cosas con mucha calma cuando es necesario —añade Aiden—. Puede acudir a mí siempre que quiera. O a Damien, claro está.

—¿Para qué tiene que acudir a mí? —pregunta Damien, que se acerca a nosotros por detrás.

Tiende la mano a Jackson, quien se le estrecha con cordialidad y disipa mi temor de que su desdén por mi jefe fuera a rezumarle por los poros y manchar el suelo de madera encerada.

—Solo para decirle cuánto voy a disfrutar con este trabajo —responde Jackson.

Me dirige una sonrisa fugaz que me despierta una honda gratitud. No sé si ha percibido la envidia, el desdén o lo que sea que amarga a Trent, pero agradezco el cambio de tema.

—Me alegra mucho oír eso —afirma Damien—. Fue una decepción para todos cuando rechazó el proyecto de las Bahamas. No se lo pregunté el sábado, pero tengo curiosidad. ¿Qué le hizo cambiar de opinión?

Jackson se mueve solo lo suficiente para mirarme.

—Como expliqué, la señorita Brooks es muy persuasiva. Y puede que esta vez los astros estén mejor alineados.

Damien me mira como si estuviera reflexionando.

—Espero que trabajar con Stark International le resulte tan beneficioso como lo es para nosotros. Me lo pienso mucho antes de contratar a mis colaboradores. Su talento dice mucho de usted. Y el entusiasmo de la señorita Brooks también ha tenido un gran peso.

—En ese caso, parece que tengo bastantes cosas que agradecer a la señorita Brooks. —La sonrisa de Jackson es únicamente para mí—. El resort de Cortez solo es una de tantas.

Nikki se une al grupo y nos pregunta quién necesita otra copa. Me ofrezco a ocuparme. Para que pueda relacionarse con sus invitados, pero también, sobre todo, para alejarme antes de que el cuerpo me estalle del calor que me han provocado las insinuaciones de Jackson.

Estoy en la cocina abriendo otra botella de whisky escocés cuando Trent entra para ponerse más hielo en el vaso.

—Me alegro de que lo hayas fichado para sustituir a Glau. Fue una putada que se largara a la India sin avisar.

—Al Tíbet —puntualizo.

—Para el caso… Me pregunto qué esconde.

—¿Glau? Si te soy sincera, estoy tan molesta con él que ni siquiera me importa.

—Yo tengo curiosidad —reconoce Trent—. Pero no me refería a Glau, sino a Steele.

—¿Cómo que qué esconde?

He perdido el hilo de la conversación.

—Es que me parece muy raro que se negara rotundamente a trabajar para Stark en las Bahamas y que ahora, de repente, ¿esté entusiasmadísimo?

—Créeme, no ha sido fácil convencerlo.

—Y eso también es raro —apunta Trent—, dado que le tenía echado el ojo al proyecto de Cortez desde el principio.

Dejo la botella de whisky.

—¿Qué quieres decir?

—La semana pasada fui a sacar varios permisos para Century City y hablé con una de mis amigas del despacho del secretario del condado. Me comentó que este había autorizado algunos estudios topográficos de la isla.

—¿Por qué demonios hablasteis de Cortez?

Se encoge de hombros.

—Supuso que el proyecto era mío.

—La semana pasada ni tan siquiera le habíamos ofrecido el trabajo.

—Pues por eso —exclama Trent—. Creo que el señor Steele se estaba haciendo de rogar. Lo que no sé es por qué.

Como ignoro qué responder no digo nada y, cuando Trent coge su vaso y se marcha, me tomo un momento para respirar hondo. Lo que ha dicho no tiene sentido. Así que ¿a qué coño jugaba Jackson?

Regreso al salón y Aiden se ha ido, y Damien y Jackson están conversando solos, con mucha cortesía aún. Me doy cuenta de que sigo esperando percibir tensión entre ambos, pero no la hay. En cambio, veo a dos hombres que tienen más en común de lo que probablemente creen. Si Damien es arrogante, también lo es Jackson, porque ambos son resueltos y tienen las cosas claras.

También se parecen físicamente. Son morenos, tienen facciones clásicas y parecen galanes de Hollywood.

Ambos son la clase de hombre que puede postrar a una mujer de rodillas. He de reconocer que conmigo Jackson ha hecho justo eso.

—Es como estar mirando la portada de una dichosa revista de hombres, ¿no? —dice Evelyn mientras coge uno de los vasos de whisky que llevo en la mano y lo apura de un solo trago—. Antes he hablado con tu arquitecto. Creo que será bueno para el proyecto. Y me alegro de que hayáis superado ese obstáculo que teníais que vencer.

—Y yo.

Me arden las mejillas cuando pienso en el entusiasmo con que hemos superado ese obstáculo en particular.

Evelyn se ríe y yo me sonrojo todavía más.

—No te preocupes —dice—. Tu secreto está a salvo conmigo. Pero ten cuidado, ¿eh?

—¿Cuidado?

—Jackson Steele no tiene fama de ser hombre de una sola mujer, y tú nunca me has parecido la clase de chica que aguantaría a un donjuán.

—No, él no es…

Pero me interrumpo. Lo cierto es que tiene razón. Y, aunque he preguntado a Jackson al respecto de esas mujeres, no tengo forma de saber lo que realmente pasó con ellas.

—Tú solo ándate con cuidado —repite Evelyn.

Esta vez lo único que hago es asentir.

Voy a la cocina para reponer el vaso de whisky que Evelyn acaba de llevarse y, a mi regreso, Nathan Dean se ha unido a los dos hombres.

—¡Sylvia! —exclama, y me besa en las mejillas sin siquiera rozármelas—. Me alegro mucho de volver a verte. Ahora que Damien ya no me necesita, echo de menos repasar la lista de tareas contigo.

—Siempre es buen momento —bromeo, y hago reír a los tres hombres—. ¿En qué trabajas ahora?

—Pues en una residencia de Brentwood. Para Trent Leiter.

—No lo sabía —digo—. Eso es estupendo.

—Aiden le habló de mí —explica Nathan—. Que es como,
de hecho, entré en contacto con Damien. Conozco a Aiden desde hace años y, desde luego, su amistad me ha salido muchísimo a cuenta.

—Aquí has hecho un trabajo asombroso, nadie lo niega —interviene Jackson—. Esta casa es impresionante.

—Gracias —dice Nathan—. Pero como Damien es un hombre que sabe casi de todo, bastantes cosas del proyecto fueron idea suya.

—Está diciendo que trabajar conmigo es una pesadilla —apostilla Damien.

—No es verdad. Agradezco las opiniones de los demás. Este es uno de mis mejores proyectos.

—Esta planta es extraordinaria —continúa Jackson—. Un hombre de tu posición debe de dar muchas fiestas.

—Pues mi intención no era esa. Hasta hace poco casi nunca daba fiestas en casa, y tampoco puedo afirmar que me entusiasmara salir.

—Pero apuesto a que será agradable cuando viene la familia.

Frunzo el entrecejo, sin tener muy claro si Jackson está haciéndole preguntas con un propósito o solo dándole conversación.

—Si te soy sincero, ni mi mujer ni yo tenemos mucha familia. Yo no me llevo demasiado bien con mi padre; si lees la prensa del corazón, no te vendrá de nuevo. En cuanto a Nikki, bueno, su madre vive en Texas. Podríamos decir que, en lo que respecta a la familia, estamos empezando de cero.

Se instaura un incómodo silencio antes de que Jackson hable.

—Lo siento. No quería tocar un tema espinoso.

—No te preocupes —dice Damien—. Mi padre será lo que sea, pero no me quita el sueño.

En lo que imagino que es un intento de cambiar de tema, Jackson se dirige de nuevo a Nathan.

—Imagino que te dedicas exclusivamente a proyectar casas.

—Fundamentalmente, pero no de forma exclusiva. —La voz de Nathan es un poco más aguda de lo habitual, como si también estuviera intentando disipar las malas vibraciones—. He estado haciendo contactos, intentado tener más presencia en el sector comercial, pero, desde luego, mis avances no tienen nada que ver con los suyos. Tiene usted mucha experiencia, señor Steele.

—Llámame Jackson, por favor. Y, aunque comprendo tus ganas de diversificarte, insisto en que destacas en lo que haces. Lo que he dicho de esta casa lo decía en serio. Es una joya.

—Viniendo de ti, es un gran elogio. ¿Te importa si te pido la opinión sobre unas cuantas cuestiones?

—En absoluto.

—Creo que van a hablar de trabajo —me dice Damien—. ¿Te importa si te acaparo un momento para lo mismo?

—Claro que no.

Mientras Jackson y Nathan se dirigen al balcón para hablar sobre cimientos, arcos o cualquier otro detalle arquitectónico sigo a Damien a la cocina, donde me pone rápidamente al día de su programa semanal.

—Hay una función de Broadway que Nikki quiere ver, y tengo que reunirme con Isabel por el lanzamiento de los nuevos productos. He pensado en matar dos pájaros de un tiro y llegar a Manhattan el martes por la noche.

—Parece un buen plan. ¿Viajaréis a Bruselas desde Nueva York?

Nikki asiste a un congreso digital y Damien también irá. Tenían pensado salir de Los Ángeles el viernes.

—¿Aún quieres que Grayson os lleve? ¿O prefieres un vuelo comercial?

—Asegúrate de que el cambio de fecha no jode a Grayson ningún plan que tenga. Si está libre, reserva también una suite para él. Puede pasar unos días de relax en Nueva York antes de que hagamos el viaje.

Sonrío.

—Le encantará.

—Se pasará la vida en el aeropuerto mirando los aviones de otros pilotos —anticipa Damien.

—Sea como sea, le encantará.

—Pon a Rachel al día y asegúrate de que sabe cuanto hay que saber para organizarme el viaje. Cuanto menos estés en recepción, más pendiente de todo tendrá que estar.

—Por supuesto, Damien.

—Y, Sylvia…

—Dime.

—También estás haciéndolo genial en todo lo demás.

El elogio me ilumina la cara.

—Gracias. ¿Alguna cosa más?

—Solo pásatelo bien hoy.

—En eso estoy.

Empiezo a alejarme, pero me detengo.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Desde luego.

Vacilo, sin saber muy bien cómo expresarlo. Dado que no parece haber una forma delicada, lo digo sin rodeos.

—Me preguntaba qué pasó en Atlanta. Con el Brighton Consortium.

—Ah, eso…

No dice nada más, y me mira tan fijamente que casi me intimida.

—Es que comentaste algo el sábado. Antes de que Jackson accediera a formar parte del proyecto, me refiero.

—¿Que unos cuantas compras de terrenos mías le perjudicaron?

—Sí.

—¿Te ha preguntado Jackson al respecto?

Pienso en nuestra conversación del coche. Lo hemos hablado, pero Jackson no me ha preguntado nada.

—No —respondo con seguridad.

Damien se apoya en la isla de la cocina con las manos en los bolsillos.

—Es complicado —arguye—, pero, resumiendo mucho, lo que pasó fue que el consorcio estaba mal gestionado y eso me brindó la oportunidad de ofrecerme a adquirir unos terrenos de primera. Un trato de negocios, lisa y llanamente, al menos en lo que a mí concernía.

—¿En lo que a ti concernía?

—Si el acuerdo hubiera seguido adelante, tú y muchas otras personas os habríais visto implicadas en un enredo monumental solo porque habríais trabajado demasiado estrechamente con uno de los principales participantes.

—Reggie.

Damien asiente.

—Vale —digo despacio mientras reflexiono sobre el asunto—. ¿En qué sentido estaba mal gestionado? ¿Qué clase de enredo? ¿Habría afectado a Jackson?

—Sí a lo último. Lo otro opino que son preguntas para Reggie. ¿Seguís en contacto?

—Un poco —respondo—. Se fue a vivir a Houston, pero ha venido a Los Ángeles dos veces en estos últimos cinco años. Hemos comido juntos.

—Si aún tienes curiosidad, la próxima vez que comáis juntos pregúntale. Si no, déjalo correr, Sylvia. Déjalo correr y considérate afortunada.

—¿Por…?

—Si Reggie no hubiera decidido desmontar el tenderete, puede que siguieras trabajando para él. No tendrías Cortez. Y yo jamás habría contratado a una asistente tan increíble como tú.

—Oh, vaya. Gracias.

—A veces las cosas chungas pasan por una razón.

—Supongo que sí —convengo—. Gracias por explicármelo.

—Hay más, pero no es asunto mío. Llama a Reggie si tienes curiosidad. En cualquier caso, eso pasó hace mucho tiempo. Mi consejo es que lo olvides.

—Lo haré.

No tengo claro si me refiero a llamar a Reggie o a olvidarlo todo.

Cuando regresamos al salón descubrimos que todos han salido al patio. Hace una tarde magnífica y el océano Pacífico se extiende a lo lejos como un manto azul.

—¡Aquí estás! —Wyatt me coge de la mano para que me una a su conversación con Nikki y Jackson—. Acabo de comentar a Nikki que tenemos que cambiar la clase. ¿Cómo te va el martes? Podemos fotografiar la puesta de sol en Santa Mónica. Si a ti no te importa venir a Santa Mónica —dice a Nikki.

—Por mí bien —responde ella—. Luego podemos tomar algo, ¿te parece bien, Syl?

Lanzo una mirada a Damien porque sé que Nikki habrá salido de viaje mucho antes de esa hora. Pero él asiente de forma casi imperceptible y le sigo la corriente. En definitiva, el viaje es una sorpresa y siempre podemos volver a cambiar la clase más adelante.

—Me parece bien.

—Y me gustaría que encontraras tiempo para venir a la isla —dice Jackson—. Puedo hacer unas cuantas fotos por mi cuenta, pero, según cómo sea el terreno, es posible que quiera tener un repertorio más completo para el proyecto.

—Cuando quieras. La isla me encanta. Estoy deseando volver.

—Damien ha ido esta mañana —explica Nikki.

—¿Tú no? —pregunto.

—He llevado a un inversor —aclara Damien—. Dallas Sykes. Me estoy planteando adquirir parte de su operación. Y quería tranquilizarlo después de que se enterara de lo de Glau.

—Damien ha llevado a Sykes y a su último ligue —suelta Nikki en un tono que deja claro que hemos pasado al terreno de los chismes.

La conversación continúa en esa línea, pasando de los chismes a la familia y los amigos, hasta que Jackson anuncia que él y yo también tenemos intención de inspeccionar la isla y que deberíamos ponernos en marcha.

Nos despedimos, y veo que Jackson y Damien se estrechan la mano como si fueran dos hombres que no tienen el menor problema entre ellos.

Suelto el aire despacio y caigo de pronto en la cuenta de lo preocupada que estaba, incluso mientras los estaba mirando.

Pero ahora parece que todo marcha sobre ruedas y que cualquier mal rollo que Jackson pudiera tener con Damien o se ha resuelto o está poco menos que olvidado.

Y si eso es así, es estupendo.
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¿Un barco?

Estoy en un muelle cerca del pueblo de pescadores de Marina del Rey, mirando un barco increíble de color crema y preguntándome qué narices hacemos aquí.

—Ya estaríamos en la isla si hubiéramos pedido a Clark o a Grayson que nos llevaran en el helicóptero —echo en cara a Jackson, pero solo se encoge de hombros y continúa con lo que quiera que está haciendo con su móvil—. Hemos tardado más en venir hasta aquí en coche desde Malibú de que lo habríamos tardado en plantarnos en Santa Cortez volando.

Espero una respuesta, pero Jackson sigue sin decir nada.

—¿Me escuchas siquiera?

Alza la vista.

—Estoy comprobando que todo está en orden. —Me muestra el móvil—. Y he mandado un mensaje al equipo de seguridad para que sepan que vamos en barco.

Me cruzo de brazos y me lo quedo mirando. Trato de decidir si esto me irrita o me divierte. Me decanto por lo segundo.

—¿Se puede saber por qué vamos a la isla en un barco?

—No es un barco —arguye—. Es mi barco. Además, quería enseñártelo.

—¿Tienes un barco?

—Sí. Ese de ahí

Señala el barco junto al que estamos. —Eres una caja de sorpresas. —Lo cierto es que estoy encantada. Hace una eternidad que no voy en barco y esto se está pareciendo cada vez más a una aventura—. ¿Va muy rápido? ¿Cuánto tardaremos en llegar a Santa Cortez?

—Unas dos horas.

Miro el cielo. Son las cuatro y el sol ya ha empezado a descender.

—Estamos en octubre. Cuando lleguemos apenas nos quedará una hora de luz.

—Es una suerte que mi habitación esté a bordo. Podemos empezar mañana.

Sonríe, y se parece tanto a un niño entusiasmado que no puedo evitar imitarlo.

—De acuerdo, tú ganas. Háblame del barco. —Me interrumpo—. Un momento… ¿Has dicho «habitación»? ¿Acaso vives aquí?

—Me pareció sensato. Y más barato que seguir yendo de hotel en hotel siempre que venía a la ciudad. Por supuesto, pensé montar una tienda de campaña en mi parcela, pero el barco tiene váter.

—Tomaste una buena decisión —digo muy seria.

—¿A que sí? Lo cierto es que me he reunido con varios clientes en Santa Bárbara. De esta forma puedo ir con mi oficina. —Señala lo que parece ser el segundo nivel del barco, un espacio cerrado con muchas ventanas—. Hay una zona inmensa detrás de la cubierta superior pensada para fiestas. La he convertido en una especie de estudio. Hay mucha luz natural. Está la brisa marina… Además, los barcos siempre me han encantado.

—No lo sabía.

—Como te dije, mi padre no venía a verme a menudo; sin embargo, me enseñó a manejar un velero.

Recorro este barco enorme con la mirada.

—Esto no es un velero.

—Mírate. No tenía ni idea de que supieras tanto de embarcaciones.

Sonrío con suficiencia y ando por el muelle hasta llegar al extremo del barco. Que puede o no ser la proa. A diferencia de Jackson, la verdad es que no sé nada de embarcaciones. No obstante, sé que les ponen nombres. Esta se llama Verónica.

—¿Quién es?

—Mi barco —responde.

—Muy gracioso. Me refiero a quién se llama así.

—¿Quién dice que le he puesto el nombre de alguien? —Me tiende la mano—. Vamos. Deja que te lo enseñe y levemos anclas. Estoy deseando ver nuestra isla.

Le cojo la mano y subo a bordo con él. No insisto en el asunto del nombre, sobre todo porque está claro que no quiere que lo haga. Pero mi curiosidad es tan inevitable como mi desagradable ataque de celos.

No obstante, se me pasa en cuanto embarcamos. Es difícil seguir teniendo celos de un nombre cuando un hombre está tocándote por todas partes y besándote de forma apasionada.

—¿Tienes idea de lo que me ha costado no llevarte al baño en casa de Stark para follarte hasta no poder más? —pregunta al tiempo que ya sube las manos por debajo de mi vestido.

—¿Tienes idea de lo mucho que yo lo deseaba?

Hace una eternidad que no voy sin ropa interior y, desde luego, jamás lo había hecho porque un hombre me lo había exigido. Un hombre cuyas manos ansío desde hace horas. De manera que, aunque he conseguido apartarlo de mi mente y comportarme como una empleada responsable, pensar que Jackson llevaba mis bragas en el bolsillo me ha vuelto un poco loca.

—De hecho, sí —responde después de acariciar mi sexo y encontrarme húmeda y dispuesta. Me mordisquea el labio inferior—. Ha sido un placer torturarte.

—Capullo.

Se ríe entre dientes cuando me mete el dedo y me hace gritar.

—Me perdonarás cuando te compense.

—Puede vernos alguien.

Mi protesta es poco convincente porque ahora me está excitando sin prisa, introduciéndome el dedo y rozándome el clítoris al sacarlo, y tanta sensualidad me está derritiendo.

—Aquí no hay nadie.

—Jackson…

—No. Calla. Solo quiero oírte cuando te corras. ¿Me entiendes?

No digo nada y asiento, tal como se supone que debo hacer. Luego echo la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos y los descubro cargados de lujuria y deseo. Cambio de postura a propósito para facilitarle el acceso y lo observo cuando la prueba de mi claudicación se refleja en su rostro, como una tormenta a punto de desatarse.

Gime de placer y me rodea por la cintura con el otro brazo para sujetarme mientras me acaricia con los dedos. Luego me besa para excitarme también con la lengua. Estoy totalmente a su merced, y me da igual que puedan vernos porque solo quiero más de lo que está dándome. Este intercambio enfebrecido, este placer de vértigo.

Llevo todo el día excitada y, por mucho que quiera paladear la dulce sensación de sus caricias, no puedo contenerme y, antes de estar preparada, la fuerza de mi orgasmo nos sorprende a los dos. Jackson deja de besarme y, al momento, vuelve a abrazarme.

—¿Sabes cuánto me satisface tenerte entre mis brazos y sentir que me respondes de esta forma?

Consigo sonreír con picardía.

—Créeme, el placer es mío.

Se ríe, me coge en brazos y echa a andar por cubierta mientras, entre risas, le pido que me deje en el suelo.

—Por desgracia, voy a tener que complacerte. —Me deja en cubierta y señala la escalera de mano con la cabeza—. Probablemente es mejor no arriesgarnos a bajarla juntos.

—Probablemente —convengo.

Miro el muelle con el entrecejo un poco fruncido.

—¿Te lo estás repensando?

Mi sonrisa es radiante y muy sincera.

—Solo por la ropa. —Le señalo el vestido—. No puedo ir a la isla vestida así.

—Por mucho que me gustaría proponerte que corretearas por ahí desnuda y descalza, me parece que tienes razón.

—¿Me llevas a mi piso?

Pienso en el tráfico que habrá entre Marina del Rey y Santa Mónica y hago una mueca. Vamos a tardar siglos.

—Tengo una idea mejor. Ven conmigo.

Baja por la escalera y lo sigo a la espaciosa zona que ahora es su estudio. Sin embargo, no tengo tiempo de echarle un vistazo porque baja otro nivel, donde veo dos puertas al final de un estrecho pasillo. La de la derecha está abierta; es el dormitorio de Jackson, lo sé. Teniendo en cuenta que esto es un barco, tiene un tamaño decente y todo está muy ordenado. Empiezo a mirar alrededor para hacerme una idea mejor de dónde estoy, pero de repente la fotografía colgada de la pared cerca de la puerta capta toda mi atención.

Es de una mujer pelirroja con una niña de pelo oscuro en brazos. Están en un parque, y las han fotografiado sin que ellas se den cuenta mientras sonríen y ríen.

Reconozco a la mujer: es la pelirroja de la proyección del documental.

Miro a Jackson, de pronto insegura.

—Ella te importa —digo, incapaz de disimular mi tono acusador.

Frunce el ceño.

—¿Qué?

—En el coche has dicho que ninguna de las mujeres con las que te habías acostado te importaba. Pero ella te importa.

Detesto los celos que enturbian mi voz, pero no puedo evitarlo.

Se acerca y se queda a mi lado. Luego descuelga la fotografía.

—Nunca me follé a Megan —dice—. No como me follé a las demás.

Me vuelvo hacia él, picada por la curiosidad y, sí, celosa por la ternura que percibo en su voz.

—Me acosté con ella, pero fue un momento de debilidad para los dos.

—¿Quién es?

—Una amiga —responde y, aunque espero que sea más explícito, no es así—. Fue un error. ¿Puedes entenderlo?

Pienso en Louis y todos los errores que he cometido.

—No es asunto mío con quién te has acostado en estos últimos cinco años.

—No lo es —conviene—. Pero, de todas formas, para mí es importante que lo sepas.

Asiento, con cierta culpa por guardarle secretos. En el coche le he dicho que no me había acostado con ningún hombre después de él. Y es cierto, en teoría. Pero me acosté con Cass. Una vez que cometimos la estupidez de emborracharnos después de que yo regresara, y las dos supimos de inmediato que había sido un error. Y, aunque creo que debería explicárselo, no quiero que haya mal rollo entre mi mejor amiga y mi novio, porque, pase lo que pase, en este momento, son las dos personas más importantes de mi vida.

Así que solo asiento.

—Tranquilo —digo—. Sé lo que es cometer errores.

—Aún es amiga mía —continúa—. Ella y Ronnie significan mucho para mí.

—¿Ronnie?

Pasa el dedo por la imagen de la niña.

—Su hija.

—Es una monada.

—Es una cría estupenda.

Vuelve la cabeza y me mira, pero lo hace durante tanto rato que empiezo a sentirme incómoda.

—¿Qué?

—Nada. Solo estoy contento de tenerte aquí. —Me abraza y me besa—. Quiero que las conozcas, algún día —añade mientras vuelve a colgar la fotografía—. En todo caso, tienes más o menos la talla de Megan. Creo que en el otro camarote hay ropa que puedes ponerte para la isla.

Me lleva al camarote cerrado. Es similar al suyo, pero más pequeño.

—¿Es su camarote?

—Es el cuarto de invitados —responde con firmeza—. Ella viene a menudo como invitada.

—Vale. Perdona. Aún estoy un poco celosa.

Se ríe.

—Creo que me gusta que estés celosa. Dentro de un orden.

—Bien —digo cuando abre un cajón y saca un par de mallas de yoga y una camiseta.

—También hay vaqueros, si lo prefieres.

Miro la talla de las mallas y me las pego a las piernas.

—No, creo que estas me servirán. ¿Y calzado?

Eso tampoco resulta ser un problema porque Megan ha dejado unas chancletas y unas zapatillas de lona en el armario. Me quedan un poco grandes, pero no tanto como para que sea un problema.

—Supongo que ya lo tengo todo —digo.

—Estupendo. Porque lo único que quiero hacer ahora mismo es sacar el barco del puerto, poner el piloto automático y hacerte el amor en cubierta.

—Bueno —replico encantada—, eso no lo pongo en duda.

Lo sigo a cubierta y veo, con cierta sensación de inutilidad, cómo desata las amarras y sale del puerto maniobrando con cuidado.

Cuando estamos en mar abierto me ofrece sentarme al timón.

—¿En serio?

—Es como conducir un coche —explica y, aunque no es exactamente lo mismo, se parece bastante.

De hecho, es un poco más fácil porque solo tengo que ir hacia delante, sin preocuparme de salirme del carril.

Se queda de pie detrás de mí con las manos en mis hombros, rozándome el pelo con los labios, mientras gobierno el yate e intento concentrarme en lo que hago.

—Sabes que estás distrayéndome, ¿verdad?

—Pero no me preocupa que choquemos.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Por supuesto.

—¿Por qué estaba enfadada Megan el día de la proyección?

Tensa las manos.

—Porque yo había hecho una estupidez.

Vuelvo la cabeza para mirarlo.

—¿Y lo has resuelto?

—Sí —responde—. Creo que sí.

No me da más explicaciones y no le insisto. En cambio, dejo que ponga el piloto automático y me lleve al otro lado de la cubierta superior, donde hay una colchoneta enorme y mesas bajas para tomar aperitivos.

—Pronto atardecerá —dice—. Voy a buscar vino.

Lo veo bajar mientras el sol cae a plomo sobre mí. Hace fresco, pero este barco está construido de tal forma que la cubierta superior queda un poco hundida y me protege del viento mientras el yate avanza.

Aun así, Jackson está bien preparado, porque encuentro mantas y almohadas en un pequeño arcón de madera. Las saco y las dispongo sobre la colchoneta para que los dos podamos acurrucarnos entre ellas.

Luego, como me siento juguetona y quiero que lo sepa, me quito el vestido y me meto bajo una de las mantas.

—Vaya… Qué interesante. —Ha regresado con el vino y me mira con tanto deseo que me alegra haberme quitado la molesta ropa. Echa un vistazo a la silla sobre cuyo respaldo he dejado el vestido antes de volver a mirar hacia donde estoy recostada en unas almohadas, con la manta subida para cubrirme los pechos—. Pero que muy interesante, sí.

Se inclina sobre mí y pulsa un interruptor de la caja gris del tamaño de un baúl que está a unos palmos de nosotros.

—Calefacción —explica, en respuesta a mi mirada interrogante—. Pienso destaparte y no soportaría que te enfriaras.

Sonrío.

—Qué detalle por tu parte. ¿Y qué piensas hacer cuando me quites la manta?

—Muchas cosas.

Dudo un momento, pero enseguida intento parecer segura cuando digo:

—¿La clase de cosas de las que hablabas en el coche?

Me mira de soslayo mientras se tumba a mi lado.

—¿Es lo que quieres? —Pasa un dedo por el borde superior de la manta. Apenas me roza, pero es tal la descarga que casi me vuelvo loca—. ¿Sexo salvaje? ¿Un poco de morbo?

Ha bajado la voz, pero su tono se ha vuelto más autoritario. Es una combinación intensa, y noto que mi sexo responde ya a sus palabras.

—¿Deseas someterte por completo, confías en que te daré lo que necesitas? ¿En que te llevaré a donde los dos sabemos que quieres ir?

Asiento, sin estar segura de poder articular palabra. Su sonrisa es pausada, sexy y triunfal. Se inclina sobre mí y me besa en los labios con suavidad.

—Bien. Yo también quiero eso.

Mete el dedo por debajo de la manta y, despacio, me va destapando. Los pechos, la cintura, las caderas, el sexo. Oigo
su quedo gemido y paladeo el placer que me provoca saber que me desea. Luego me estremezco cuando termina de bajar la manta y me destapa las piernas, los pies, los
dedos.

—Preciosa.

Su tono es de asombro, como si acabara de descubrir un tesoro, y tiemblo de placer sabiendo que soy yo quien acapara sus cinco sentidos.

Se agacha, se mete mi dedo gordo del pie en la boca y me lo chupa con suavidad. Arqueo la espalda ante la inesperada sensación, la sensual corriente de placer que me sube por la cara interna de los muslos hasta el sexo, ya palpitante.

—Oh, Dios mío…

—¿Te gusta? —pregunta mientras se acuesta a mi lado, aún vestido.

—Qué va —respondo.

—Hay castigos por mentir.

—¿Ah, sí? —Me muerdo el labio inferior—. Esa información es muy interesante.

Nunca me han azotado; no era la clase de actividad que encajaba con mi anterior forma de entender el sexo. Pero en este momento, con este hombre, estoy deseando explorar todas las posibilidades.

Se ríe y me besa.

—Alguien tiene ganas de portarse mal.

—Debe de ser la brisa marina.

—Sí.

Me pasa un dedo por el pecho y, aunque su caricia es dulce, mi reacción es salvaje.

—Sigo sin conocer las historias que encierran todos estos.

—¿Por qué no pruebas a adivinarlas?

Se sienta y llena dos copas de vino.

—¿Qué me das si acierto?

—Un beso.

—¿Cómo voy a rechazar ese desafío? —Traza un círculo en el aire con el dedo—. Date la vuelta.

Obedezco y en cuanto estoy boca abajo noto sus dedos en mi piel, acariciándome, repasando los tatuajes. Luego los sube por mi columna vertebral hasta llegar al pequeño símbolo que tengo tatuado justo entre los omóplatos.

—Este.

—Ese es… difícil —digo.

—Es lo bastante fácil para ver qué es. Las flechas para rebobinar, avanzar rápido y poner en marcha un aparato. El cuadrado para parar y el cuadrado partido para la pausa. Son las teclas de una grabadora digital.

—Qué listo. Pero lo difícil es acertar qué significa.

—No tengo ni idea —reconoce—. Sin embargo, la curiosidad me pica lo suficiente para sacrificar un beso.

—Me corté el pelo —explico—. Solía llegarme justo ahí. Y cuando… —Respiro hondo y vuelvo a empezar—. A Bob le gustaba mi pelo. Siempre decía maravillas de él. Así que, cuando todo terminó, me lo corté. Y Cass me hizo ese tatuaje.

—Control —reflexiona en voz alta—. Tú lo controlas. Lo corto o largo que lo llevas. El color.

Me doy la vuelta y me apoyo sobre un codo para darle un beso, largo y apasionado, y, cuando me aparto, le mordisqueo el labio inferior.

—Se te da muy bien este juego.

—Me apetece seguir jugando —declara, y me colma el deseo que percibo en su voz.

Me dispongo a ponerme otra vez boca abajo, pero me lo impide.

—No. Este ahora.

Señala el símbolo femenino entrelazado con una rosa que tengo tatuado en el pecho.

He de contenerme para no moverme, porque es el tatuaje sobre Cass y no estoy segura de querer hablarle de eso. Pero la que ha empezado este juego soy yo y no creo que pueda escaquearme sin más. Lo cierto, por otra parte, es que ya le he ocultado suficientes secretos. No necesito seguir guardando este.

—Vale —digo—. Pero no lo adivinarás. Es una lástima, porque tenía muchas ganas de darte tu premio.

—Tienes muy poca fe.

—Por el contrario, estoy muy segura.

—Dame un momento.

Se pone a horcajadas sobre mí. Sigue vestido y sus vaqueros me rozan la piel desnuda de un modo que no debería ser provocativo, pero lo es. Me pone las manos en la cintura y las sube hasta mis pechos. Me acaricia el derecho y juguetea con el pezón mientras, con la otra mano, me resigue el tatuaje.

—Estás haciendo tiempo —arguyo entre jadeos.

No solo tengo la respiración entrecortada por la magia que está obrando en mi pecho, sino porque está sentado sobre mi sexo y, aunque no soporto todo su peso, noto su calor y el roce de sus vaqueros. Y, sinceramente, me estoy poniendo como loca.

—Puede que un poco —reconoce—. Pensaba que el retraso podía gustarte.

Reconozco para mí que en eso ha acertado.

Me obligo a ignorar cómo mi cuerpo ansía más que este contacto tan sutil y empiezo a tararear la sintonía del concurso de televisión Jeopardy!

Se echa a reír.

—Ya lo tengo. —Me mira a los ojos—. Este te lo tatuaste después de acostarte con Cass.

Estoy segura de que mi expresión refleja puro asombro.

—¿Cómo lo has sabido a partir de un tatuaje?

—No de un tatuaje. De este tatuaje. Y lo he sabido porque te conozco. Y cuando me dijiste que era lesbiana, até cabos.

Me ha dejado boquiabierta. También me siento un poco aliviada. Si mi mejor amiga fuera un tío, esa pregunta surgiría de forma natural. «¿Os habéis acostado?», y luego hablaríamos de ello. Pero, aunque debería ser igual, un hombre jamás pregunta a su novia si se ha acostado con su mejor amiga. Y, aunque me siento extrañamente incómoda por algo de lo que no me avergüenzo en absoluto, me alegra que Jackson lo sepa. No quiero tener secretos con las personas a las que estoy más unida.

Suspiro, porque acabo de darme cuenta de cuánto me importa Jackson y de la rapidez con que ha llenado mi vida.

Aunque, si lo pienso, teniendo en cuenta el tiempo que hemos desperdiciado, en realidad no ha sido nada rápido.

Jackson me está mirando fijamente.

—¿Te molesta que te lo haya preguntado?

—No. De hecho, estaba pensando que es un alivio.

—Entonces ¿salisteis juntas?

—No… no, solo fue una vez, y las dos estábamos un poco achispadas. Ella me tiró los tejos y supongo que podría decirse que yo los cogí. —Me encojo de hombros—. Nos lo pasamos bien. Fue agradable. Es decir, me gustó, ¿sabes? Pero no soy lesbiana, aunque supongo que quizá quería serlo. Con lo mal que me pongo, quizá pensaba que me resultaría todo más fácil. En cualquier caso, Cass no esperaba nada y después ni siquiera nos sentimos incómodas. —Vuelvo a encogerme de hombros—. Es mi mejor amiga y la quiero, pero solo somos amigas, en serio.

Sigue observándome con mucho interés.

—Confías en ella.

—Por supuesto.

—Por eso estuvo bien.

Se aparta y aprovecho para cubrirme con la manta porque, de repente, me siento extrañamente expuesta.

—Ella mandaba, Syl. Era la que tenía el poder. Pero tú te sentiste bien. Y no tuviste pesadillas. Y te gustó.

Asiento despacio. Jamás me lo había planteado así.

Me coge la mano y se la acerca a los labios.

—También puedes confiar en mí.

—Ya lo sé —digo.

No obstante, veo la verdad en sus ojos. No estamos hablando de forma genérica. Habla de mi pasado. De mis secretos.

Habla de Bob.

Consigo sonreír y cojo mi copa de vino.

—Confío en ti —afirmo sin dudarlo—. Aunque no sé muy bien por qué. A fin de cuentas, no cumples tus promesas.

—¿No?

—Antes me has prometido que habría morbo —explico—. ¿No era ese el plan que me has descrito en el coche cuando íbamos a casa de Damien? En vez de eso, lo único que hemos hecho es hablar y hablar.

Dejo caer la cabeza en la almohada como si estuviera aburrida.

—Tienes razón —reconoce—. Lo que pasa es que estamos navegando con el piloto automático y es posible que lo que quiero hacerte no esté en la lista de actividades permitidas por la guardia costera. Pero en cuanto echemos amarras…

Sin terminar la frase, se inclina sobre mí y me roza el vientre con los labios.

—Hasta entonces, avísame si te da la impresión de que vamos a impactar contra una ballena o a empotrarnos contra una isla.

Sus labios dejan una estela de besos tan candente en mi vientre que los músculos me tiemblan y el cuerpo me arde. Cuando llega al pubis se coloca entre mis piernas y me besa el sexo; me excita con la lengua mientras me sujeta por las caderas para que no pueda eludir este placer salvaje que está creciendo tan deprisa porque llevo todo el día excitada.

Pero no deseo hacerlo todavía. He decidido lo que voy a contarle después. No todo. Pero sí la mayor parte. Porque confío en él. Y quiero que me entienda.

Así que me contendré. Será mi premio por compartir un secreto.

—Jackson… —digo cuando me tiene al límite—. Para.

Hundo los dedos en su pelo y le levanto la cabeza.

Me mira con una expresión interrogante en los ojos rebosantes de pasión.

—Quiero quedarme así, al borde. Me gusta. No quiero correrme todavía.

—¿Ah, no? Lo recordaré.

Trago saliva mientras me pregunto qué puerta sensual acabo de abrir.

—El caso es —continúo— que aún no te he dado el beso por el segundo tatuaje. Y como no creo que esté capacitada para estar pendiente del rumbo del barco, tendrías que ir a sentarte al timón.

—¿Ah, sí?

Me limito a sonreír con aire inocente.

Se ríe, pero obedece y, un momento después, voy tras él a la cubierta superior. La silla del capitán está tapizada y me recuerda los asientos de los todoterrenos de lujo, con brazos que suben y bajan. Es giratoria y ahora mismo está orientada hacia delante. Jackson tiene la mano en el timón. Hemos dejado atrás las luces de Catalina y veo Santa Cortez a lo lejos, cada vez más grande.

—¿Cuánto falta?

—Una media hora —responde.

—Bien —digo, y hago girar la silla.

Me arrodillo y pongo la mano en su entrepierna, mirándolo a los ojos. Quiero decirle que a su lado me siento segura. Que confío en él. Pero soy incapaz de articular palabra.

Espero que lo entienda por mis actos.

Bajo la mirada y me concentro en sus vaqueros. Despacio, le bajo la cremallera y le saco la polla. La tiene dura y enorme. Quiero hacer esto. Quiero saborearlo. Quiero sentir cómo se excita. Necesito darle esto, a este hombre que ya me ha dado tanto.

Necesito darle este placer antes de enfrentarlo a la cruda realidad de mis secretos.

Lo excito con la punta de la lengua. Dejo una mano en su mulso, pero le cojo la polla con la otra y noto que se le tensa la musculatura. Cambia de postura para exigirme más sin palabras. La siento y me gusta. Esta sensación de poder. De saber que lo estoy llevando a un lugar sublime.

No puedo comérsela entera, lo sé. Pero me la meto en la boca y utilizo la lengua y la mano para acariciarla mientras se la chupo con los labios apretados, intentando llevarlo al límite y excitándome cada vez más con cada gemido que se le escapa. Cuando siento que crispa los dedos enredados en mi pelo. Al notar que la polla se le endurece en mi boca y se contrae cuando está casi a punto.

—Para —me ordena en voz baja mientras me levanta con delicadeza.

Separo la boca a regañadientes, pero me pongo de pie y lo beso con la lengua para que conozca el sabor de su propio placer.

—¿Estás seguro?

—Yo también quiero estar al borde.

—¿En serio?

—Tengo planes para ti —responde.

—Qué interesante.

—Ven aquí —dice, y me sienta en su regazo.

La silla tiene el brazo bajado y estoy acurrucada entre sus brazos. Tengo un poco de frío, por el viento, pero como no quiero moverme para ir a coger la manta me apretujo contra él. Suspiro cuando pulsa el botón del tablero de instrumentos que pone en marcha los calefactores dirigidos a la silla del capitán.

Me siento abrigada, segura y protegida, y empiezo a hablar como si explicarle esto fuera la cosa más natural del mundo.

—Hay más, ¿sabes? Sobre Bob, quiero decir.

Noto cómo se tensa y cuando habla lo hace con las palabras precisas.

—¿Quieres contármelo?

—No sé si quiero, pero me parece que lo necesito.

Alzo la vista solo el tiempo suficiente para que su forma de mirarme me dé fuerzas. Luego me apretujo contra su pecho, porque es más fácil hablar así, envuelta en sus brazos.

—Fue violación, lo que hizo. Eso lo sé. Pero creo que antes no te he dado la impresión correcta cuando te lo he explicado. No… no me forzó.

—Te sedujo —dice con la voz cargada de odio—. Si así es como llaman a esa clase de conducta con una niña de catorce años.

Asiento, sintiéndome como si volviera a tener esa edad.

—Me tocaba cuando me arreglaba un traje. Me decía que era guapa. Que quería tocarme el pelo. Que solo quería que luciera. —Me noto la boca como si la tuviera llena de algodón, pero me obligo a seguir hablando porque quiero explicárselo todo. Por alguna razón, en este momento contárselo me parece la cosa más importante del mundo—. Halagos, palabras bonitas. Y razones para justificar la ausencia de sus empleados. Y luego me…

Inspiro hondo y trago saliva.

—En mis pesadillas nunca es como pasó en realidad. Por lo general estoy desdoblada. Una de mis yoes está mirando y la otra está con él. Casi siempre me ata. O me obliga a estar de pie en una determinada postura. O se muestra más duro y me mete las manos por debajo de la camisa. Me amenaza. Me atrapa, de algún modo. —Me paso la lengua por los labios—. Pero, en realidad, no fue así. Es decir, sé… sabía que lo que Bob hacía estaba mal y, sin embargo, todo era más o menos puro.

Levanto la cabeza para mirarle la cara y por su expresión deduzco que querría no haber oído esa palabra. Pero no sé cómo describirlo de otra forma. Porque eso es parte de lo que odio tanto.

—Eso lo empeora —digo—. Porque el caso es… El caso es…

—Que tú respondías. Que llegabas al clímax.

Vuelvo a pegar el rostro contra su pecho y asiento.

—Odiaba lo que Bob me hacía, ¡lo odiaba!, pero la sensación me gustaba. Era incapaz de controlarla. Era intensa. Incontenible. Y por mucho que me esforzara en aguantar, no podía. No quería, y aun así…

—Te arrebató el control. —Sus palabras, firmes pero mesuradas, están tan cargadas de ira que temo que una sola palabra equivocada mía lo haga estallar—. Pervirtió tu placer. Ese hijo de puta te ha dejado una cicatriz igual de honda que si te hubiera clavado un cuchillo, Sylvia.

Me levanta la cabeza con delicadeza para que lo mire a los ojos. Y, cuando habla, su voz es tan dulce como un beso.

—Tú no hiciste nada malo, nena, mientras que él era un monstruo. Y juro por Dios que si alguna vez encuentro a ese hijo de puta lo mataré.
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Ya está anocheciendo cuando Jackson amarra en el puerto. Yo había pensado bajar a Santa Cortez esta noche, pero solo hay luces en el muelle y en la zona que rodea el helipuerto, y ponernos a recorrer la isla alumbrándonos con linternas parece absurdo.

Además, ahora mismo me interesa más estar en brazos de Jackson que en mi isla. Además, es domingo; una chica tiene derecho a disfrutar de su fin de semana.

Estoy en el camarote de Jackson, arrebujada en su albornoz, mientras se me pasa todo esto por la cabeza. A decir verdad, lo único que quiero en este momento es a Jackson.

Como si un genio me hubiera concedido mi deseo, lo veo en la puerta. Tiene la sonrisa ladeada y un destello de picardía en la mirada, y solo puedo pensar en lo feliz que soy de que por fin hayamos llegado, y el barco esté amarrado y no tengamos que preocuparnos de que el piloto automático nos cruce en la dirección de un transatlántico.

En otras palabras, es hora de divertirse.

—Me gusta verte con mi albornoz. —Se apoya en el quicio de la puerta—. Me gusta mucho.

—Puede que te guste incluso más cuando no lo llevo.

—Puede. —El camarote es pequeño, con lo que está a mi lado en tres zancadas—. ¿Por qué no te lo quitas y te metes en la cama?

—Bien pensado —convengo.

Empiezo a desatarme el cinturón, pero sus palabras me inducen a detenerme.

—Deberíamos dormir un poco.

Vuelvo a ceñirme el cinturón y lo miro.

—¿Dormir?

Me planta un beso en los labios tan suave como un aleteo de mariposa.

—Después de todo lo que me has explicado…

Le cojo la mano.

—Después de todo lo que te he explicado, necesito esto. Por favor, Jackson, no hagas que me duerma con esos recuerdos en la cabeza. Te deseo. Quiero lo que me has prometido.

Me observa un momento con expresión inescrutable. Luego señala la cama.

—Quítate el albornoz.

—Jackson…

—No. —Me hace callar con el dedo—. No me discutas. No protestes. ¿Está claro?

Sí. Muy claro. Y tengo que contenerme para no sonreír con aire triunfal. En cambio, lo miro con el semblante impasible mientras me quito el albornoz y dejo que caiga al suelo. No me muevo, a la espera de que me diga qué quiere que haga.

Pero no dice nada. Se queda quieto, a mi lado, y el calor que irradia es tan intenso que temo que nos queme a los dos. Me devora con la mirada y veo el bulto de su erección bajo los vaqueros.

—Eres guapísima, joder. Podría pasarme toda la vida mirándote y nunca me hartaría de hacerlo.

Se acerca más y me pasa el dedo por el labio antes de ordenarme que se lo chupe. Obedezco y, con cada chupada, el calor que noto entre las piernas no hace sino crecer.

—Así, nena.

Con la otra mano, me coge una de las mías y me la mete entre las piernas. Me guía para que me toque. Mis dedos resbalan sobre mi sexo mojado; eso ya sería erótico en sí mismo, pero la combinación de su mano, la mía y su dedo en mi boca me excita cada vez más hasta llevarme tan al límite que lo único que quiero hacer es meterme nuestras manos juntas y correrme.

Sin embargo, justo cuando estoy a punto de hacer eso, Jackson me saca el dedo de la boca y me quita la mano del sexo con delicadeza. Me quedo ansiosa y jadeando, pero no protesto. Sé muy bien que iría contra las reglas.

—Échate sobre la cama. Separa las piernas.

Le hago caso, aunque me siento un tanto tímida. No obstante me veo recompensada con una mirada de pura pasión y eso me da valor. Me muerdo el labio inferior y las separo todavía más. Y después, sin despegar los ojos de los suyos, bajo la mano, me meto los dedos en el sexo y arqueo la espalda porque no me esperaba una sensación tan intensa, más potente aún porque me está mirando.

—Buena chica —dice—. Tócate. Acaríciate. Necesito un momento y, cuando vuelva, te quiero cachonda y lista para mí, así que no pares. Pero no te corras. Si lo haces, habremos terminado por esta noche, cariño.

¡Juegos eróticos! Pero me gustan y hago lo que me pide. Me acaricio y dejo que mi excitación aumente. Luego, como estoy decidida a ponerlo tan cachondo como él me ha puesto a mí, subo la otra mano y jugueteo con mi pecho, tocándome el pezón, sabiendo que no puedo dejarme llevar demasiado porque Jackson es un hombre de palabra y no quiero que esta noche termine sin tenerlo dentro de mí.

No me ha dicho que guarde silencio, de modo que lo llamo. Se ha sentado en el suelo, delante del armario abierto del camarote. Está sacando cosas de un baúl, pero no veo qué son. Hasta que se levanta y descubro que sujeta una cuerda y una tela negra y sedosa. Vacila y suelta la cuerda.

No me hace falta preguntarle para saber la razón. Salí corriendo la primera noche en el hotel. Jackson me ató y me vendó los ojos, y ahora teme que esa combinación sea excesiva.

Sin embargo, no lo es. Estoy segura de ello. Aunque tenga pesadillas, nunca volveré a echar a correr. A menos que corra a su encuentro.

—¿Me dirás qué hay en el baúl?

Sonríe cuando se acerca con la venda de seda negra.

—Haré algo mejor. Te lo enseñaré. Pero no esta noche. Esta noche no pienso dejarte ver nada. —Me indica con un gesto que me siente—. Arrodíllate —ordena—, pero mantén las rodillas separadas y las manos detrás de ti.

—Estás siendo demasiado blando conmigo —digo mientras me venda los ojos, procurando disimular cierto tono acusador.

—¿Que soy blando? —replica—. Estoy empezando despacio… para darnos margen. Pero si tienes quejas, no dudes en expresarlas.

Mientras hablaba me ha introducido el dedo, y arqueo la espalda en reacción a este placer inesperado.

No me había tocado hasta ahora y la penetración me sorprende, me pone a cien y me aguza los sentidos. Es como si fuera un resorte a la espera de saltar y, cuando saca el dedo, gimo para protestar porque ahora que no me toca estoy a merced de mi deseo y mi expectación.

Es un estado que desconozco y me siento más excitada que nunca. Así que, decididamente, no me quejo.

—Eres preciosa —insiste—. Tus pechos —susurra mientras me toca los labios—. Tu coño —murmura al pellizcarme el pezón—. Tus labios —añade cuando me acaricia el clítoris.

Ninguna caricia se corresponde con sus palabras, y me muerdo el labio inferior para intentar controlar la sensual sinfonía que está tocando en todo mi cuerpo.

—Así es como te quiero. Abierta a mí. Confiada. Tan excitada y hermosa. Encajamos, Sylvia. Nos compenetramos. Cada vez que te toco es un regalo. Cada vez que te beso me encuentro un poco más a mí mismo.

—Jackson…

Sus palabras me están derritiendo, estrujándome el corazón.

—Inclínate hacia delante —ordena—. Apóyate en los antebrazos.

Obedezco y noto que la cama se mueve cuando se coloca a mi lado. Intento determinar dónde me tocará por el movimiento del colchón, pero es inútil. Siento sus labios en la nuca, bajándome por la espalda. Luego me coge el trasero con ambas manos.

—Tienes un culo perfecto —dice, y me besa las nalgas como si les rindiera homenaje antes de instarme a separar las piernas.

Vacilo, pero no porque no quiera hacer lo que me pide. Al contrario, me asombra cuánto deseo hacerlo. Hasta qué punto me ha calado Jackson. El control que arrebataba a los hombres que hacía míos en lugares como Avalon solo era una ilusión. Una venda para tapar el dolor y los recuerdos. Pero esto… esto es lo que quiero. Lo que me hace sentir. Y confío lo suficiente en Jackson para abandonarme.

—Ahora.

Hago lo que me manda, y me estremezco cuando me acaricia el sexo y sube la mano por el perineo, el culo, el centro de la espalda, acercando su cuerpo más al mío conforme se inclina sobre mí. La sensación es estremecedora, como si me estuviera pasando un cable por el cuerpo y me encendiera al tirar de él.

No sé cuándo, pero se ha quitado la ropa. Notar su piel desnuda contra la mía hace que me ponga al rojo vivo.

—Debería alargar esto —dice—. Debería atormentarte hasta que estuvieras a punto de romperte. Pero, maldita sea, Sylvia, llevo todo el día deseándote. Te he imaginado en esa dichosa fiesta esperándome con el coño mojado y caliente. Te lo he lamido. Te he tenido desnuda entre mis brazos en cubierta. Me he imaginado follándote tantas veces hoy que no puedo esperar más.

—Pues no lo hagas…

Doblo los brazos para ofrecerme a él. Para que vea cuán mojada estoy.

—Oh, joder, Syl. Acabarás conmigo.

Lo noto moverse. Noto sus manos en mis caderas. Y, después, la dulce presión de sus dedos acariciándome, abriéndome y dilatándome antes de meterme la polla. La tiene dura, pero estoy más que lista y, cuando me penetra, al principio despacio y después cada vez con más ímpetu, grito de placer y me abandono.

Estoy doblada mientras él me embiste, una posición que me limita, con lo que me hallo a su merced, dejando que me sujete para moverme a su ritmo, permitiendo que me acaricie el clítoris con los dedos al compás de sus embates. Nunca me habían follado así y me gusta. Hace que me sienta abierta y desinhibida. Hace que me sienta suya.

Y cuando estalla dentro de mí, cuando continúa acariciándome el clítoris y me anima, diciendo «Déjate ir, nena, tú solo déjate ir», también alcanzo el clímax y estallo de una forma tan violenta que me quedo sin fuerzas y me desplomo sobre la cama, aún con los ojos vendados, completamente saciada.

Noto que la saca, ya blanda, y me limpia con un pañuelo de papel antes de abrazarme por detrás. Me quita la venda con delicadeza y me doy la vuelta hacia él. Empiezo a hablar, pero me acalla con un beso que es tan apasionado e intenso que me llena tanto como antes me ha llenado su polla y es al menos igual de sensual.

—Bueno —susurra cuando termina de besarme—, ahora sí que tienes que taparte y tratar de dormir.

—Solo si tú me acompañas.

—Cariño, no podrías echarme de aquí aunque quisieras.

Abre la cama, pero estoy tan agotada que tiene que ayudarme a ponerme bajo las sábanas. Cuando se acuesta a mi lado nos acurrucamos con las piernas entrelazadas y me quedo dormida entre sus brazos.

Horas después me despierta un agradable olor a café y canela.

—Podría acostumbrarme a esto —digo al recostarme en las almohadas y coger la bandeja con café, crema de leche y un bollo de canela caliente.

—Yo también —declara antes de besarme con dulzura.

Tomo un sorbo de café y lo disfruto, pero disfruto más mirando a Jackson mientras se pone un pantalón caqui y una informal camisa de lino.

—¿Me doy prisa?

—Tómate tu tiempo. Tengo cosas que hacer con el ordenador y la isla no va a irse a ninguna parte.

Me aprieta la mano y sale del camarote. Vuelvo a recostarme en las almohadas y paladeo la sensación de sentirme como en casa. De formar parte de este espacio. Su espacio.

Después de desayunar me ducho y me pongo las mallas de yoga y la camiseta de Megan. Luego subo a la cubierta superior y entro en su estudio. Tiene tres monitores de ordenador inmensos; en uno hay abierto un programa de diseño
y dibujo, en otro un mapa topográfico de la isla, y en el tercero un procesador de texto.

Miro el mapa y caigo en la cuenta de que es uno de los que Nigel nos envió cuando adquirimos la Santa Cortez.

—¿Cómo lo has conseguido?

—Por Aiden —responde—. Le he llamado mientras estabas duchándote y me lo ha enviado. También ha dicho que estaría en tu área privada del directorio de Stark, pero que yo entendería que no puede darme acceso a tus archivos.

—Eres muy eficiente.

Me siento a su lado para acceder a la página web de la empresa y, después, a mi área privada. Tengo mis archivos abiertos en menos de cinco minutos y transfiero todos los mapas, estudios topográficos y fotografías de la isla a una carpeta del ordenador de Jackson.

—Ahora ya tienes la misma información que yo.

—Es excelente —observa conforme abre los archivos y teclea para imprimirlos—. Deja que organice todo esto y podremos ponernos en movimiento. Ya he puesto en la mochila algo para picar, pero si coges un par de botellas de agua, sería genial.

Me parece buena idea, así que lo hago. Me planteo llevar una botella de vino frío, pero decido no hacerlo. Esta puede ser una isla romántica y apartada, pero también es trabajo. Y probablemente es mejor que no mezclemos lo uno con lo otro.

Bajamos a tierra y echamos a andar por el muelle en dirección al helipuerto y la parte edificada de la isla.

Señalo el mismo camino que seguí para reunirme con Nikki y Damien hace solo unos días.

—Supongo que podemos ir por ahí y rodear la isla. No es enorme, pero tampoco minúscula. Se tardan unas tres horas en verla entera, más si nos paramos a tomar notas o hacer fotos.

Ojalá hubiera traído mi cámara, pienso. De todos modos, Jackson ha traído una de bolsillo que tiene un zoom decente, así que al menos podremos documentar zonas para completar sus anotaciones.

Estoy pensando en eso, y preguntándome si debería regresar al barco a toda prisa para coger otro cuaderno, cuando Jackson me coge de la mano, tira de mí y me da un beso largo e intenso. Casi me derrito. Hunde los dedos de una mano en mi pelo y la otra la introduce debajo de mis mallas. Me aprieta el culo sin dejar de besarme, y sé que ya estoy empapada.

Me separo, respirando de forma entrecortada.

—Esto no es muy profesional que digamos, señor Steele.

—Y no volverá a repetirse, señorita Brooks. Pero me ha parecido que necesitábamos un buen beso para pasar bien la jornada. Después de todo, si no vamos a acabar como en De aquí a la eternidad en el frío Pacífico, yo al menos quiero un beso bajo el sol.

No puedo evitar reírme. Le he dicho que tenemos que centrarnos en el trabajo, sobre todo porque mañana debemos volver a la oficina. Según parece, se ha tomado mi advertencia al pie de la letra.

—Pensándolo bien, no sé si nos merece la pena procurar ser profesionales —arguyo—. Señalo la cámara de vigilancia que seguro que ha grabado nuestro momento de pasión.

—No temas, tu reputación está a salvo conmigo.

Se acerca al poste, da con el mando que baja la cámara, abre la carcasa impermeable y saca un disco de memoria.

—¡Jackson!

—¿Algún problema?

Me mira con aire inocente y hago todo lo posible por mostrarme seria.

—¿Te das cuenta de que esto solo es una copia de seguridad? La filmación llega en tiempo real al puesto de seguridad de la Stark Tower.

Se limita a encogerse de hombros, sonríe y se mete el disco en el bolsillo.

—Un recuerdo —dice—. Creo que sacaré un fotograma para ponerlo como salvapantallas.

Me río, pero señalo el poste de la cámara.

—Debiste de ser muy travieso de pequeño.

—Ni te lo imaginas —responde—. Espera.

Y echa a correr hacia el barco mientras me quedo aquí plantada preguntándome qué puñetas hace.

Está tardando en regresar y pienso en seguirlo, pero decido aprovechar el tiempo para echar un vistazo al material almacenado aquí. Estoy a punto de abrir el cobertizo cuando vuelve. Me cruzo de brazos y golpeteo el suelo con un pie.

—Solo sigo tus instrucciones —arguye, y vuelve a meter el disco en la cámara antes de recolocarla en la posición original.

—Déjame adivinarlo: tienes un salvapantallas nuevo.

Me toca la punta de la nariz.

—Eres una mujer muy inteligente.

—Y tú un hombre muy juguetón.

—¿Cómo iba a ser de otra forma? He tenido una noche increíble. Me he despertado al lado de una preciosidad. Y ahora me han dado este lienzo tan extraordinario. —Mueve el brazo para abarcar la isla—. Gracias —añade, y las piernas me flaquean un poco al percibir genuina sinceridad en su voz.

—Siempre te quise a ti —confieso—. Glau solo era un sustituto, y no muy bueno.

—No, no lo era, joder —dice, y nos echamos a reír.

Recoge la mochila, que había dejado junto a la cámara de vigilancia, y señala el camino con la cabeza.

—Enséñame nuestra isla.

«Nuestra isla.»

Me gusta cómo suena.

Resulta que tenía razón cuando afirmaba que nos llevaría más de tres horas rodearla. De hecho, nos lleva seis. Pasamos el rato hablando sobre mis ideas para el resort. La parte de la isla pensada para los matrimonios, la zona destinada a las familias. Cómo se combinarán y sucederán las diversas actividades recreativas. El número y el tipo de restaurantes que tengo en mente.

—Este resort estará orientado a las familias, pero, de todas formas, debería tener algunas zonas independientes. No quiero que ningún matrimonio que esté de luna de miel o celebrando su aniversario de bodas tenga la sensación de que este no es su sitio.

Ya casi hemos terminado de rodear la isla. Nos encontramos en una playa de arena a unos pocos centenares de metros del muelle.

—Quizá una zona exclusiva con bungalows de lujo y playas privadas. Donde la ensenada sería ideal —dice—. Deja que te lo enseñe.

Saca un cuaderno y se sienta en la arena, sin que le preocupe que las olas que le acarician los pies le estén humedeciendo el pantalón. Vamos descalzos porque nos hemos quitado los zapatos arriba junto a las dunas.

Miro su rostro y también el bosquejo que está cobrando vida sobre el papel. Está completamente concentrado, absorto en este mundo nuevo que, de momento, solo existe en su imaginación.

Su intensidad es fascinante y me siento junto a él para ver, extasiada, cómo vuelca sus ideas en el papel. Aunque
solo sea un bosquejo, refleja todo lo que le he dicho que quiero, pero lo vuelve más audaz, mejor.

Cuando para y alza la vista tiene la mirada perdida, como si hubiera olvidado dónde está. No obstante, me mira, y sus pupilas se vuelven transparentes.

Enarca una ceja con aire inquisitivo.

—Perfecto —digo.

Le doy un beso en la mejilla y espero que entienda que no me refiero únicamente al resort.
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Creo comprender qué buscaba Glau al concentrar todas las instalaciones recreativas en una sola zona —me dice Jackson cuando las puertas del ascensor se abren y entramos en el vestíbulo del despacho del ático.

Hemos pasado la mañana en la planta veintiséis, en el espacio antes vacío que Stark International ha puesto a disposición de Jackson y su equipo mientras dure el proyecto.

Ahora estamos a punto de reunirnos con Damien, pero Jackson aún tiene en la cabeza los bocetos que ha pegado a la pared y se ha puesto a corregir de inmediato con lápiz azul de trazo grueso.

—No solo es un uso espantoso del espacio natural, sino que también limita la flexibilidad del resort en su conjunto. —Alza la vista, ve a Rachel indicándonos que nos acerquemos y la saluda sin mucho énfasis mientras pasa más páginas del cuaderno que lleva en la mano—. También quiero hablar de la cuadrilla de operarios. A menos que estés obligada por contrato, me siento más cómodo con la mía.

—Si nos surge alguna dificultad, recurriremos a Aiden, pero eso podemos resolverlo solos. ¿Está libre el señor Stark? —pregunto a Rachel cuando llegamos a su mesa.

Bajo la vista y veo, por la luz del teléfono, que no lo está. Miro mi reloj y frunzo el entrecejo. Damien es extremadamente puntual. y Me pregunto por qué sigue al teléfono cuando estamos citados con él ahora mismo.

Me digo que no es problema mío.

Sin embargo, me cuesta convencerme de ello. He pasado tanto tiempo tras la mesa que ocupa Rachel que me resulta extraño no estar sentada aquí entre semana, aunque la razón sea que me han ascendido.

—¿Qué tal te va? —pregunto a Rachel, picada por la curiosidad.

—Voy más liada que los fines de semana —responde—. Gracias por darme el lunes y hoy.

—No me des las gracias. Yo también estoy encantada. Así tengo más tiempo para dedicarme al resort.

—Hablando de eso, ¿sabes con quién me fui de copas anoche?

—¿Con Aiden?

Rachel es guapa y divertida, y siempre he pensado que Aiden y ella harían buena pareja. Pero niega con la cabeza y responde:

—No, con Trent.

Su sonrisa me indica que no lo considera plato de segunda mesa.

Y, aunque a mí no me entusiasmaría salir con él, debo reconocer que Trent es tan agradable como competente, aunque bastante aburrido. Me abstengo de mencionar esto último.

—¿Y…? —digo—. Detalles, por favor.

—No hay mucho que contar —responde. Sin embargo, el rubor de sus mejillas da a entender lo contrario—. Vino anoche. Yo estaba aquí por si Damien, que mantenía desde su casa una de sus videoconferencias internacionales, me necesitaba para consultar archivos o ese tipo de cosas.

—¿Por qué vino Trent? ¿La videoconferencia era por el proyecto de Century City o por el de las Bahamas? —pregunto; aunque no sean mis proyectos, espero estar oficialmente en ese departamento pronto y, si algo pasa, quiero estar enterada.

—Oh, no. No dijo por qué había venido, pero, como me invitó a salir, creo que la verdadera razón de que se plantara aquí fui yo. Se quedó durante toda la videoconferencia. Hasta me sustituyó cuando tuve que ir pitando al piso de Damien para coger unas carpetas que se había dejado en la cocina —añade, refiriéndose a la vivienda que ocupa la otra mitad de esta planta—. Después de eso, nos tomamos una botella entera de vino en Baltminore’s. Y creo que, si no hubiéramos tenido que madrugar, seguiríamos juntos.

Le dedico una sonrisa sincera.

—Me alegro por ti.

—Sí, ¿verdad? Hace un siglo que no lo hago con nadie.

Lanza una mirada a Jackson, como si no nombrarlo fuera a impedirle captar de qué hablamos.

Estoy a punto de preguntarle qué sucedió con el último hombre con quien salió cuando suena el interfono.

—¿Han llegado?

Frunzo el ceño. Damien rara vez tiene la voz tan tensa, y me pregunto qué crisis ha tenido que resolver con Rachel en recepción en vez de mí.

—Iba a hacerles pasar —responde ella.

Mientras Jackson se levanta del sofá hago un rápido gesto afirmativo con la cabeza a Rachel y ella pulsa el botón que abre la puerta.

Damien está junto al ventanal cuando entramos. En cuanto la puerta se cierra pulsa el botón del mando a distancia que tiene en la mano. De inmediato las persianas automáticas se bajan y dejan el despacho sumido en la oscuridad.

La pantalla de proyección desciende y en ella aparece un titular sensacionalista.

«¡Sexo y adulterio en una playa de Stark!»

—¿Podría alguno de los dos explicarme qué coño es esto? —Damien tiene la voz tan tensa que parece a punto de quebrársele.

Miro a Jackson, que, en vez de prestarme atención, está con los ojos clavados en la pantalla, donde ahora aparece un artículo bajo el titular, junto con los hipervínculos de otros artículos de la página web LA Scandal.

 

Damien Stark, cuyo lugar en el firmamento de los escándalos quedó asegurado con su reciente juicio por asesinato (en el que se desestimaron los cargos, ¡no es que fuera absuelto!) y con el acuerdo tan conveniente como sexual provechoso al que llegó con su actual esposa, Nikki Fairchild [más información aquí], ¡puede haber vuelto a las andadas!


¿Ha ofrecido a sus inversores su polémico resort aún en proyecto de la isla de Santa Cortez recién adquirida para que lo utilicen como su parque de recreo particular? ¿Como un escondrijo secreto para aventuras ilícitas? Echen un vistazo a este fotograma del imán de los escándalos Dallas Sykes y su amiguita Melissa Baronne y saquen sus propias conclusiones. ¡Podemos imaginarnos qué estará pensando el marido de la señora Baronne!


 

—Oh, santo Dios —exclamo al ver en la pantalla una fotografía de Sykes abrazando y besando a una veinteañera despampanante—. ¿Cómo…?

—Muy buena pregunta —apunta Damien, y en sus ojos de colores distintos percibo sus esfuerzos por dominarse. Los tiene clavados en Jackson—. Ni tan siquiera tenemos planos suyos aún, señor Steele, y ya hemos dado que hablar. Esto no solo perjudica al ambiente familiar que busco para el resort, sino que ahora esta empresa ha colaborado en difundir rumores sobre uno de nuestros inversores clave. Y no digamos ya un hombre con quien actualmente mantengo otras negociaciones.

—¿Es una acusación, Stark? —pregunta Jackson.

—El domingo había pocos invitados en mi casa cuando Nikki habló de Sykes y su novia.

—A menos que esas cámaras sean una antigualla, las imágenes se envían digitalmente a su departamento de Seguridad. Y es probable que también se copien de forma simultánea en su servidor y en un servidor de seguridad.

El tono de Jackson ha sido tan cortante y preciso como un escalpelo. Yo, por mi parte, tengo bastantes ganas de vomitar.

—Ustedes tienen un departamento que supervisa todas las grabaciones, ¿no? —continúa—. Y apostaría a que revisar las grabaciones de la isla es responsabilidad de al menos un guarda de seguridad. Si no pensaran supervisar la actividad que graba un equipo tan caro, ¿para qué instalarlo?

Mira alrededor como si buscara alguna cosa.

—No fui el único invitado de su fiesta, señor Stark. Y esa imagen la han visto muchos ojos —declara—. Pero ¿soy el único que recibe un rapapolvo?

—Si me entero de que alguno de ellos está descontento por un antiguo arreglo de negocios, no dudaré en hacerle venir —arguye Damien mientras dirige el mando hacia la pantalla para seguir pasando el artículo.

Continúo leyendo y me entran incluso más ganas de vomitar.

 

Los conflictos con el afamado arquitecto Jackson Steele quizá estén creando tensiones en Stark International. Nuestros informadores sostienen que Steele es la última incorporación al equipo del resort de Santa Cortez, pero que no es un gran admirador de Damien Stark. Hace solo unos meses anunció que no le interesaba trabajar en un proyecto de Stark International. Así pues ¿qué podría haber ablandado el corazón de este hombre de acero? ¡Nos olemos un escándalo!


 

—¿Le importaría explicarse?

—Eso ya se lo dije a su esposa hace unos meses —arguye Jackson en tono afable—. Y se lo repetí a usted. No puedo controlar lo que alguien que nos oyera publica o explica a un periodista.

—¿Está descontento por lo que pasó en Atlanta, señor Steele?

—¿Qué? —exclama Jackson y, de inmediato, me lanza una mirada.

—Con el Brighton Consortium —continúa Damien sin alterar la voz—. Me he enterado de que, si el proyecto hubiera prosperado, el contrato para proyectar y construir el complejo en las más de ciento sesenta hectáreas habría sido suyo.

Los miro. No era consciente de cuánto perdió Jackson cuando las negociaciones fracasaron.

—Yo no fui el único perjudicado cuando usted se entrometió, Stark. El consorcio tenía inversores, pero usted manejó los hilos para hacerse con tantos de aquellos terrenos que me resultó imposible construir el complejo en su totalidad. Todos los participantes salieron perdiendo. Todos… salvo usted.

—Soy un empresario, señor Steele, no una ONG.

—Ya veo. Debieron de confundirme las alusiones a extorsión y fraude que se hicieron en su día.

Tengo una mano apoyada en la mesa de Damien para sostenerme. Quizá no conozca los detalles de lo que sucedió en Atlanta, pero sé que la inquina que se respira en este despacho es más que tóxica.

—Así pues, deduzco que lleva cinco años resentido conmigo por su versión distorsionada de los hechos y que, cuando le ha surgido la oportunidad de arrojarme unos cuantos dardos envenenados, no la ha dejado escapar y, de paso, ha perjudicado a la señorita Brooks y al departamento Inmobiliario.

—¿De veras está insinuando que perjudicaría un proyecto que ahora lleva mi nombre solo para vengarme de usted?

Damien da un solo paso hacia Jackson.

—Me conozco. Tengo mi propio código y sé cuánto valoro mi trabajo y lo que he construido en estos años. En cambio, sé muy poco de usted, señor Steele. Por ahora le concederé el beneficio de la duda. Pero si descubro que está detrás de esto, le prometo que acabaré con usted.

—Entendido —dice Jackson.

Se da la vuelta para salir del despacho y me dispongo a seguirlo. Quiero saber qué le ronda la cabeza.

—Quédate —dice Damien.

Jackson me mira, asiente y sale con la actitud serena y calmada de un hombre que es libre como el viento.

—¿Qué has observado? —me pregunta Damien en cuanto la puerta se cierra.

Me obligo a ponerme erguida y no dejar que me domine el pánico.

—Que no lo ha negado.

—No —constata cuando se sienta a su mesa—. No lo ha hecho.

—¿Qué significa eso? —pregunto, aunque temo saberlo ya.

Damien me sorprende negando ligeramente con la cabeza.

—Puede que no signifique nada. —Me mira a los ojos—. Si yo hubiera estado en su situación, tampoco habría reconocido ni negado nada. ¿Por qué darle esa satisfacción al cabrón que te pone contra las cuerdas?

Respiro hondo y me relajo un poco, aliviada.

—Entiendo.

No obstante, el alivio se me pasa por completo cuando recuerdo que hay algo que Damien no sabe: Jackson extrajo de la cámara de la isla el disco de memoria. Pienso en ello, y siento que la ira y el sentimiento de traición me bullen en las entrañas.

—Pero los vigilaré a él y al proyecto. Está en una posición única para hacer verdadero daño. Tú también deberías vigilar —añade, y por su tono de voz intuyo que el daño del que habla no se refiere a la empresa sino a mí.

Fuerzo una sonrisa.

—Lo haré. Claro.

Doy medio paso hacia la puerta, impaciente por marcharme, pero las palabras de Damien me disuaden.

—Tienes que ver otra cosa.

Su tono de voz me infunde pavor y me vuelvo hacia él despacio.

—¿Qué pasa?

Me señala la pantalla con la cabeza. El artículo de LA Scandal desaparece, sustituido por una sola fotografía.

Trago saliva y las mejillas me arden de vergüenza. Es una imagen de Jackson y yo abrazados. Y no nos estamos dando el dulce beso con que terminan muchas películas. No, la fotografía es de cuando Jackson me arrimó a él de un tirón y me devoró la boca, casi me la folló con la lengua. Tiene una mano hundida en mi pelo y está a punto de meterme la otra bajo las mallas de yoga para tocarme el culo.

Me estremezco de solo mirar la fotografía, porque me avergüenza, sí, pero también porque me refresca la memoria.

—Damien… —Me aclaro la garganta; la voz me ha temblado demasiado—. Yo…

Me doy por vencida porque no sé si debo empezar disculpándome por no haber tenido cuidado o por no ser profesional. Y porque tampoco estoy segura de cómo expresarlo.

—Siéntate.

Obedezco. Tomo asiento con las piernas juntas, las manos en el regazo y la mirada baja.

—Mírame.

Inspiro y alzo la cabeza, preparada para recibir un rapapolvo. Pero, aunque espero ver censura en su rostro, solo veo preocupación.

—No estás en un lío, Syl —dice con dulzura—. Pero me preocupas.

Siento que me relajo de inmediato.

—No pensé en las cámaras de vigilancia. Y después, cuando me acordé, bueno, no pensé que tú… que nadie lo vería.

No es del todo cierto. Sabía que los guardas lo harían, pero ninguno de ellos habría mandado la fotografía a Damien sin avisarme.

—Dudo que me hubiera enterado de no ser por el artículo de LA Scandal. Soy el único que ha visto la cinta.

—Entonces ¿no es del dominio público?

Solo cuando lo he dicho he sido consciente de que me preocupaba un poco que esto pudiera dar pie a otro artículo en LA Scandal.

—Que yo sepa, no lo ha visto nadie aparte de Nikki y yo. Lo he descubierto en casa. Ella estaba conmigo. Lo siento.

—No, tranquilo. —Me paso los dedos por el pelo, sin saber muy bien cómo me siento aparte de profundamente avergonzada y muy poco profesional—. Deberías saber que…

Una vez más me interrumpo. Estaba a punto de negarlo, pero ¿negar qué? ¿Que Jackson y yo estamos liados? Lo estamos. ¿Que lo nuestro no tiene nada que ver con el resort? Lo tiene.

Por fin me decido por responder con generalidades.

—Deberías saber que, aunque estoy tremendamente avergonzada porque lo hayas visto, esto no perjudica al resort. Ni influye en mi dedicación al proyecto o a Jackson.

—Solo voy a decirlo una vez: te creo. Pero si sale mal, te quitaré el proyecto y se lo daré a Trent tan rápido que ni te enterarás.

Me retuerzo los dedos.

—Lo entiendo.

—No obstante, esa no es mi mayor preocupación.

—No hay una normativa que prohíba salir con colegas, y…

—Maldita sea, Sylvia.

Me quedo petrificada.

—Damien…

—Esto no es por la normativa. Es por ti.

Espero, sin saber muy bien adónde quiere llegar.

—Eres una buena empleada, pero también eres una buena amiga. Conozco a los hombres como Steele y no quiero ver cómo te hace sufrir.

—Yo… Oh.

Inspiro.

—No me fío de él. Le he concedido el beneficio de la duda con la foto de Sykes, pero aquí la palabra clave es «duda».

—Lo entiendo. De todos modos, yo le creo.

Eso último no es del todo cierto. Porque ahora mismo no estoy segura. Quiero creer que Jackson no haría nada semejante, que no aprovecharía el tiempo que hemos pasado en la isla para cargarse el proyecto. A Stark.

Quiero creerlo. Aun así, no puedo quitarme de la cabeza el dichoso disco de memoria.

No obstante, Damien no necesita saberlo. Además, tengo cada vez más ganas de vomitar. Porque noto que mi enfado y mi preocupación crecen por momentos y porque no me gusta ocultar cosas a mi jefe.

Damien me sonríe sin convicción.

—Sé que confías en él. Y por eso me preocupas.

Le quita importancia con un gesto de la mano.

—De momento olvidemos el tema. Pero, Syl, estaré pendiente. Y acabaré con él si creo que te utiliza para cargarse el proyecto o considero que te hace sufrir. Protejo a mis empleados, señorita Brooks. Y también velo por mis amigos.

Asiento, conmovida por sus palabras, aunque me asuste la preocupación que las ha suscitado. Porque, entre saber lo que ha ocurrido con el disco de memoria y la duda que Damien ha sembrado en mí, tengo la cabeza a punto de estallar. Me levanto, dispuesta a salir y ordenar mis ideas.

—Una cosa más antes de que te vayas. Es posible que mi padre esté involucrado en esto.

—¿Tu padre?

—No es la primera vez que se entromete en mis negocios, informa a la prensa sensacionalista o manipula los hechos para beneficiarse.

Asiento. Sé de sobra que lo que Damien dice es cierto.

—Y es la clase de hombre que sembraría cizaña.

—¿Crees que alguien de los nuestros le está pasando información?

Frunzo el entrecejo al recordar que Jeremiah Stark asistió a la proyección del documental. Evelyn me dijo que estaba en el consejo del Proyecto de Protección Histórica y
Arquitectónica Nacional, al igual que Michael Prado. ¿Significa eso que conoce a Jackson? Y, aunque así sea, ¿qué?

Me dispongo a mencionar ese vínculo a Damien, pero cambio de idea. Lo cierto es que no hay ningún vínculo; solo es mi mente imaginando conspiraciones. Y hasta que no se lo pregunte a Jackson no hay motivo para que diga nada, aunque estas malditas dudas mías me estén zumbando en la cabeza como mosquitos.

—Creo que es posible —responde—, pero no le des demasiadas vueltas. Céntrate en el trabajo, no en los chismes. Solo son ruido, Sylvia.

Asiento. Desde su perspectiva, tiene razón. Desde la mía, necesito preguntar a Jackson por el rumor y por el dichoso disco de memoria. E incluso por el maldito Jeremiah Stark.

—Salgo en unas horas. No me gusta irme de viaje cuando alguien está puteando a mi empresa.

—Sé cómo ponerme en contacto contigo si pasa algo —digo—. O si nos enteramos de algo concreto.

Consigo mantenerme calmada y con una actitud profesional durante el resto de la reunión mientras repasamos los planes de viaje de Damien y los asuntos de los que debo ocuparme personalmente o pasar a Rachel.

No obstante, cuando me marcho he acumulado tanta preocupación y tanto miedo que estoy a punto de estallar.

—¿Qué pasa? —pregunta Rachel, pero le indico con un gesto de la mano que este no es un buen momento.

Aunque tengo que ponerle al día de muchas cosas, tendrá que esperar. Ahora mismo necesito hablar con Jackson.

Lo encuentro en la planta veintiséis, en el despacho esquinero que es la única sala totalmente terminada de esta planta. El resto se equipará en las semanas siguientes para albergar a los delineantes y otros técnicos que Jackson necesite incorporar al proyecto.

También hay una mesa justo delante del despacho para la sobreprotectora secretaria de Jackson. Aún está en Nueva York, pero Jackson me dijo que quizá se la traería y cerraría su estudio neoyorquino durante un tiempo mientras estuviera en la costa Oeste.

Recuerdo que me dio largas cuando intenté reunirme con él. Esta vez no hay ninguna bruja montando guardia, de modo que abro la puerta de golpe e irrumpo en su despacho.

Jackson está junto a una mesa de delineación y me mira, sorprendido, cuando entro como una exhalación.

El despacho está hecho un desastre. Papeles diseminados por doquier, cajas volcadas, y no sé si este caos se debe a la mudanza o lo ha creado Jackson.

Sospecho lo segundo, y eso solo reaviva mi enfado y mis temores con respecto al disco de memoria.

—Debería haberlo sabido. —Mi tono es áspero pero mesurado. Demasiado mesurado—. Me lo dijiste tú. Me dijiste que esto era una venganza. Pensaba que te referías a mí. Pero desde el principio intentabas vengarte de Damien, ¿es eso?

Levanta un dedo y me señala, con las facciones tan crispadas que sé que está esforzándose por no estallar. A decir verdad, conozco la sensación.

—No me vengas con esas —me suelta—. No entres aquí hecha una furia para decirme que crees lo que afirma ese hijo de perra.

—Maldita sea, he confiado en ti. Muchísimo. En lo más íntimo. No puedes joder esa confianza así, Jackson. No puedes.

Por un momento me parece ver dolor en su mirada. Luego solo advierto frío cálculo.

—¿Qué crees saber exactamente?

—Lo del disco de memoria y esa chorrada tuya sobre el salvapantallas… ¡Me has utilizado! —Me escuecen los ojos, pero, por primera vez en la vida, agradezco no ser capaz de llorar—. Me has utilizado, joder. ¿Y por qué? ¿Para dejar a Damien en mal lugar?

—No sabes lo que dices —declara Jackson muy despacio—. Y en cuanto a la confianza, tampoco veo que tú me tengas mucha.

Respiro hondo para serenarme.

—Está bien. De acuerdo. —Me paso los dedos por el pelo e intento calmarme—. ¿Conoces a Jeremiah Stark?

—¿El padre de Stark?

—Damien cree que su padre puede estar saboteando la empresa.

Trato de interpretar su expresión, de saber si está al caso, pero no me transmite nada aparte de desconcierto. Eso me alivia.

—¿Por qué?

—No sería la primera vez. No puedo darte detalles, pero no me chupo el dedo y he visto a ese hombre hacer cosas bastante censurables, y el hecho de que Damien sea su hijo solo lo empeora. Es decir, los padres deberían proteger a sus hijos, no utilizarlos.

Jackson da un paso hacia mí, pero ahora mismo no quiero su compasión. He permitido que mis problemas personales se cuelen en la conversación y no pienso seguir por ahí.

Alzo la cabeza, hago acopio de valor y le pregunto a bocajarro:

—¿Trabajas con Jeremiah Stark?

Se para en seco, y la amabilidad que he percibido hace un momento en él desaparece.

—Joder, ¿me tomas el pelo?

—Jeremiah Stark estuvo en la proyección de tu documental —arguyo—. Lo vi. Y ahora quiero una respuesta. ¿Lo conoces? ¿Trabajas con él?

—Por supuesto que no trabajo con Jeremiah Stark —reponde, y le creo.

No obstante, sigo sin saber qué pensar. Sé lo que he visto con el disco de memoria. Recuerdo lo que Trent me dijo sobre el estudio topográfico que Jackson había realizado de la isla antes incluso de que le ofreciéramos el proyecto.

Pienso en todo ello y no sé qué significa.

—¿Qué pasa aquí? —pregunta Jackson—. ¿Tu jefe me ha despedido?

Niego con la cabeza.

—No. No hay pruebas. —Lo miro a los ojos—. Damien no sabe que cogiste el disco de memoria.

—Cogí el disco porque quería tener una foto de los dos. Ya te lo dije.

—Sí —reconozco—. Eso alegaste… Y también dijiste que querías vengarte. —Inspiro—. Lo cierto es que no sé qué pasa, Jackson. Pero lo importante es que no permitiré que me jodas el resort para que te vengues de Damien por una compra de terrenos que ocurrió hace cinco años.

—Ya lo tienes claro, ¿eh? —dice con frialdad.

—Lo que tengo claro es que debo andarme con cuidado —replico—. Que he de ser inteligente.

Me da miedo, mucho miedo, haberme sincerado demasiado con este hombre. Haber confiado en él cuando no debería haberlo hecho. Y estar pagando ahora las consecuencias.

—Entonces ¡sé inteligente! —exclama—. Porque si piensas con la cabeza sabrás que nunca pondría este proyecto en peligro. Mi reputación significa demasiado para mí. Tú significas demasiado para mí. Todo lo que me has contado… Todas las partes de ti que me has entregado… ¿De veras crees que violaría esa confianza?

—No lo sé —reconozco, y me siento como si el corazón se me estuviera partiendo—. Sencillamente, no lo sé.

—¿No? Pues deberías saberlo.

—Jackson…

—Vete —dice.

—Jackson, maldita sea, tenemos que…

«Ahora mismo, Sylvia, necesito que te vayas.»
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Ahora mismo, Sylvia, necesito que te vayas.»

Esas palabras me hieren en lo más hondo. Son mis palabras, las que yo le dije hace tantos años. Y durante más de una hora no me las puedo quitar de la cabeza mientras me ducho y me retoco el maquillaje en el vestuario de mujeres.

Cuando ya no puedo seguir escudándome en eso para esconderme, subo a la planta veintisiete, me siento a mi mesa e intento avanzar un poco con el resort, esperando que mantenerme ocupada y concentrada me impida pensar en Jackson.

Sin embargo, teniendo en cuenta que mi proyecto de hoy es lidiar con la Administración Federal de Aviación por el pequeño helipuerto, mi estado de ánimo no ha mejorado mucho cuando dejo de trabajar y bajo a pie al bufete de Bender, Twain & McGuire, donde Cass ha quedado con Ollie para hablar sobre su franquicia.

He venido a este bufete montones de veces con Damien, de modo que no me sorprende cuando Cyndee, la recepcionista, me hace pasar directamente a la pequeña sala de reuniones. Las persianas están bajadas, y me siento culpable en cuanto reparo en que he llegado con cinco minutos de retraso y la reunión ha comenzado sin mí.

Llamo a la puerta, entro y me quedo sin habla cuando veo a Jackson sentado junto a Cass.

Ollie, al otro lado de la mesa, alza la vista.

—Sylvia, acabamos de empezar. Coge una galleta.

Me señala la familiar bandeja de galletas danesas. Es lo que más gusta de las reuniones a las que asisto en este bufete. El picoteo aquí es una pasada.

Cojo una de avena con pasas y me siento al lado de Cass para tenerla de parapeto entre Jackson y yo. Sé que él me está observando, pero no vuelvo la cabeza. No puedo estar segura de no desmoronarme si lo miro. Y Cass se juega mucho para que yo permita que mis problemas personales me confundan o le fastidien la reunión.

Pese a sus nervios y miedos, las preguntas que Cass plantea a Ollie son inteligentes. Ollie también me deja impresionada. Nunca he trabajado codo con codo con él, pero sé que pasó un tiempo en el departamento de Litigios y temía que no estuviera al día de los pormenores de crear una franquicia. No obstante, es un experto y no solo describe a Cass todas las gestiones que tiene que realizar para ponerse en marcha sino que también es tremendamente paciente con sus preguntas y no recurre a la jerga legal.

Jackson tampoco está aquí de adorno e interviene varias veces para aclarar lo que Ollie ha dicho o pedirle más explicaciones. Es de tanta ayuda que, a pesar de que sigo con los nervios crispados, agradezco que haya venido.

—Te he dado mucho en que pensar —dice Ollie al final de la reunión—. Tus deberes son reflexionar acerca de cómo captar inversores. Eso disminuirá de manera sustancial tu riesgo, pero también tu participación. Todo se reduce a riesgo y rentabilidad. Y control —añade—. Ahora mismo tú eres la única cara de Totally Tatto y ya llevas tiempo siéndolo. Plantéate si estás dispuesta a renunciar a eso.

—Lo haré —promete Cass.

Nos despedimos y nos dirigimos al vestíbulo mientras Ollie echa a andar en el sentido contrario, camino de su despacho.

—Muchísimas gracias por venir, chicos —dice Cass mientras me abraza. Se vuelve hacia Jackson y le da otro abrazo—. Eres tan increíble como afirma Syl.

—¿Ah, sí? —declara él mirándome por encima de su cabeza.

Me muerdo el labio al darme cuenta de que esta es la primera vez que se ven. Y también de que no he tenido tiempo de informar a Cass de nuestro último drama.

—A Zee le ha sabido fatal que no pudiéramos vernos justo después del trabajo, así que voy a intentar alcanzarla para ir a tomar algo. ¿Queréis venir?

Niego con la cabeza.

—Tengo una clase de fotografía con Wyatt. Y antes necesito ir corriendo a casa para cambiarme de ropa y coger la cámara.

He pensado en anular la clase cuando Nikki me ha dejado un mensaje de voz muy ilusionada porque Damien ya le ha dicho que se la lleva a Nueva York esta noche. Pero lo cierto es que últimamente no he pasado suficiente tiempo detrás de la cámara. Y ahora mismo la he cagado tanto que la idea de olvidarme de todo y concentrarme solo en la forma, la luz y la composición me resulta muy atractiva.

—Pásatelo bien —me desea Cass. Señala el ascensor—. ¿Bajáis?

Me dispongo a decir que sí, pero Jackson me toca el codo.

—Baja tú —responde—. Quiero hablar con Sylvia un momento.

Cass sonríe.

—Pues claro. —Señala la recepción con la cabeza, donde Cyndee está atendiendo una llamada—. Pero sed discretos.

Nos guiña el ojo y se aleja camino de los ascensores.

—Gracias —digo cuando Cass ya no está—. Ha sido un detalle que vinieras.

—Te dije que lo haría.

—Sí. —Cambio el peso al otro pie porque detesto sentirme tan incómoda con él—. Pensaba que no vendrías.

—Deberías tener más fe en mí —arguye, y sé que no se refiere a Cass.

Quizá tenga razón. Quizá debería hacerlo. Pero no digo nada de eso en voz alta. Solo me encojo de hombros y me repito.

—En fin, me alegra que hayas venido. Significa mucho para ella.

—Y para ti.

—Sí. Y para mí.

Me mira un momento, tan fijamente que parece que esté memorizando mi rostro.

—Tú ya lo sabes, Sylvia. No te cuestiones.

Le rehúyo la mirada. No me gusta cómo me hieren sus palabras, cómo despiertan todos mis miedos.

Pero, ante todo, temo haberla cagado. Y haber vuelto a perderlo.

 

 

El miércoles vuelvo a estar en recepción, y el día es tan frenético entre la ausencia de Damien y los diversos fuegos que tengo que apagar que apenas me da tiempo a pensar en Jackson.

Agradezco esta pequeña bendición.

Agradezco incluso más no verlo en todo el día. No obstante, cuando se hacen las siete y el edificio empieza a vaciarse me descubro pensando cada vez más en él. Es absurdo, porque no estoy preparada para volver a verlo. No sé qué quiero decirle ni de qué manera.

Pero eso no cambia el hecho de que ansío verlo, y saber que no ha subido a verme, que no ansía verme también, me fastidia más de lo que me gusta reconocer.

Así pues, aunque vuelvo a sentirme como si fuera una colegiala, llamo a seguridad y pregunto a Joe si Jackson está en el edificio.

—No, señora… señorita Brooks. Hoy no ha venido.

Cuando cuelgo el teléfono me siento tonta. Porque la verdad es que podría haberme ido a casa hace una hora y, en vez de eso, he estado haciendo tiempo con la esperanza de ver a Jackson, y él ni tan siquiera ha venido.

Estoy hecha un lío y lo sé. Camino de casa en el coche llamo a Cass, que parece tan agobiada como yo.

—¿Qué pasa?

Patético, quizá, pero me alegra descubrir que no soy la única que ha tenido una mierda de día.

—Nada. Solo estoy muerta de miedo por el asunto de la franquicia. Zee cree que es un error.

—¿Por qué?

—No lo sé. —Cass parece agotada y exasperada—. Dice que es una obligación demasiado grande. Que me ocupará demasiado tiempo. Dice que ya lo está haciendo, porque me he pasado casi todo el día leyendo toda la información que Ollie me dio, y hasta más. Encima, está cabreada porque ayer apenas nos vimos.

Frunzo el entrecejo.

—Quiere estar contigo —arguyo, esperando tener razón—. Acabáis de empezar, así que está celosa de todas las personas que te roban tiempo. Eso incluye tu trabajo.

—Supongo. Oye, tengo un dolor de cabeza mortal, y hoy cerramos tarde y no tengo un minuto libre. Voy a tomarme un ibuprofeno y prepararme para mi próximo cliente. Eh —añade, de pasada—, ¿por qué me has llamado? ¿Estás
bien?

—Genial —miento, y dejo que cuelgue.

Me digo que debería creerme mis palabras y, al entrar en el piso, las repito como un mantra. «Soy genial. Soy increíble. Me va de perlas.»

El mantra no me hace demasiado efecto, de modo que decido seguir el ejemplo de Cass y automedicarme.

No obstante, mi droga favorita no es el ibuprofeno, sino una buena ración de helado de vainilla con Kahlúa y tantos capítulos de Friends como sea capaz de soportar.

Sé que me he quedado dormida cuando Ross sale de la pantalla y se convierte en Bob.

 

—No eres real —digo—. Ya no. No eres más que un sueño.

—Soy de lo más real, y los dos lo sabemos. —Da un paso hacia mí con la cámara, enfocándome la cara—. ¿Qué creías? ¿Que él te salvaría? Te ha puteado igual que hice yo.

Niego con la cabeza.

—No.

—Él no puede ayudarte. Pero yo puedo darte lo que quieres. Los dos sabemos que te gustaba.

—No.

Alarga la mano y noto sus dedos fríos cuando me los pasa por la piel. Intenta agarrarme por la muñeca, pero me suelto y echo a correr por pasillos oscuros, entre rascacielos en construcción y por largas vigas de acero suspendidas en el cielo.

—Él
no puede salvarte. Ni tan siquiera tú puedes salvarte.

Se está acercando, pero no debo dejar que me atrape. Miro alrededor, histérica, sin saber qué busco pero consciente de que tengo que encontrarlo.

Y entonces lo veo.

¡Jackson!

Está en el suelo, al menos treinta pisos más abajo.

Extiende los brazos.

—¡Salta, Sylvia! ¡Salta y yo te cogeré!

Al volverme veo que Bob está más cerca.

—Nadie puede cogerte —dice—. Vas a estrellarte contra el suelo y arder en llamas.

—¡Maldita sea, Sylvia, confía en mí!

Oigo la voz de Jackson con mucha claridad pese a la distancia que nos separa.

Y, aunque me da miedo saltar, aunque estoy a punto de lanzarme al abismo sin contar con nada más que sus brazos para salvarme, salto al vacío y me precipito por el tormentoso cielo azul hacia el hombre que aguarda en el suelo para salvarme.


  



22

 

 

 

 

He pedido a Rachel que me sustituya este jueves por la tarde porque no aguantaba más en la oficina. Porque necesitaba decirle a Jackson que lo siento y porque sabía exactamente cómo iba a hacerlo.

Pero ahora que estoy en el puerto deportivo lo único que he hecho en estos últimos veinte minutos es quedarme en el muelle mirando el Verónica.

Jackson está dentro, no me cabe ninguna duda. Al llegar he visto su sombra cruzando el estudio. Pero, aunque he venido por él, no acabo de atreverme a subir a bordo. Me da miedo que me eche; no creo que pudiera soportarlo.

«No. No lo hará. Es tu caballero. Es quien va a salvarte.»

Asiento, envalentonada por mis pensamientos. Agarro con más fuerza el bolso que llevo al hombro y subo a bordo.

Nada está cerrado con llave. Ni la portezuela de acceso ni ninguna otra.

No es muy prudente que digamos, pero no puedo negar que me lo ha puesto fácil.

Primero voy a su estudio, pero como no está bajo al camarote.

Oigo el agua de la ducha y vacilo delante de la puerta del baño, tentada de acompañarlo. Después miro la cama y decido que tengo un plan mejor.

Al menos, lo es si no me echa. Pero corro ese riesgo en ambos casos, así que lo mejor es que no me preocupe de eso.

Dejo el bolso en el suelo y saco lo que he traído. De camino aquí me he detenido un momento para hacer unas compras. Coloco todos los artículos sobre la cama, pero al instante me muerdo el labio porque temo haberme pasado un poco.

Aunque, si lo pienso, ¿cómo es el dicho? ¿Si no vas a sudar la camiseta no te la pongas? En lo que a mí concierne, esas palabras son ley.

Dejo de oír el agua de la ducha y sé que no tardará en salir del baño. Dudo unos segundos, pero al final me decido en el último momento. Me quito la falda, la blusa, el sujetador y las bragas. No obstante, me dejo puestos los zapatos negros de tacón de aguja. Y cojo una camisa blanca almidonada de su armario, me la pongo y me abrocho todos los botones salvo los tres de arriba.

Me llega a medio muslo y, a juzgar por la imagen que me devuelve el espejito colgado sobre la cómoda empotrada, creo que estoy mona y sexy, y espero que deseable y digna de perdón también.

De cualquier modo, ya es demasiado tarde, porque Jackson está abriendo la puerta, e inspiro hondo cuando entra en el camarote y lo veo, delgado, bronceado y perfecto, sin nada aparte de una toallita alrededor de las caderas.

—Sylvia.

No sé interpretar su reacción por su tono. Carraspeo y consigo esbozar una sonrisa.

—Deberías echar la llave si vas a meterte en la ducha. Nunca se sabe quién puede entrar.

—No suelo ducharme por la tarde. Por alguna razón, he estado distraído.

Me mira de arriba abajo y, aunque su tono aún es apagado, la toalla apenas disimula lo excitado que está. Soy consciente de que eso no significa forzosamente que vaya a perdonarme, pero estoy más que dispuesta a ser optimista e interpretarlo como una buena señal.

Cuando estoy a punto de disculparme, Jackson se me adelanta.

—¿Qué es todo esto? —pregunta después de señalar la cama con la cabeza.

Esta vez no me cabe duda del ardor de su voz.

Vuelvo a aclararme la garganta cuando veo que coge una bobina de cuerda de nailon.

—Yo… Es que… me he detenido en
Come Again
—respondo, refiriéndome a una tienda de juguetes sexuales de la zona—. Intentaba decidir cómo pedirte perdón por haber dudado de ti. Por no haber confiado en ti.

Deja la cuerda y coge el vibrador. Ladea la cabeza cuando me mira y, aunque las mejillas me arden tanto que temo prender fuego al barco, agradezco que no solo parezca divertido sino intrigado.

—¿Y ahora confías?

—Sí.

Una breve palabra, tan simple como cierta.

Coge la paleta de cuero y se pega suavemente con ella en la palma de la mano antes de mirarme con un deseo tan salvaje y peligroso que estoy tentada de saltarme la disculpa y suplicarle que me folle.

—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

Me paso la lengua por los labios.

—No he cambiado de opinión. Me he dado cuenta de que siempre he confiado en ti. Pero me dejé llevar por los rumores y las dudas. Es algo horrible. Se cuela por los poros. Puede ser muy destructivo. —Inspiro hondo—. Jackson, lo siento mucho.

En lugar de responder mira la selección de juguetes sexuales.

—¿Y así es como piensas demostrármelo?

—Me ha parecido buena idea cuando los he comprado.

Su expresión es inescrutable y estoy tan nerviosa como frustrada. Quiero que me perdone. Quiero que me toque.

Lo deseo, lisa y llanamente.

Y ahora mismo no tengo la menor idea de cómo sobreviviré si me dice que me largue.

—No necesitas todo esto.

—¿Estás insinuando que quieres que me vaya?

Por un momento me parece percibir en su semblante que está dolido.

—Claro que no.

—Entonces esto es lo que necesito, Jackson. Tú mismo lo dijiste.

—Sylvia…

—Maldita sea. No soy frágil. Necesito que sepas hasta qué punto confío en ti. Esto es lo que quiero. —Cojo la paleta—. La he cagado, Jackson. ¿No vas a azotarme?

Salvo la distancia que nos separa y respiro su olor, a jabón y champú, mientras veo cómo le llamean los ojos. Me coge la paleta y la arroja a la cama; luego me agarra por la muñeca y me arrima a él.

—¿No lo entiendes? En Atlanta te presioné y saliste huyendo.

—Hablamos de esto camino de Malibú. De por qué hui. De por qué hui de ti. Tú lo dijiste… Bondage. Morbo. Juguetes. Es lo que me prometiste. Y tenías razón.

—Eso fue antes…

—¿Antes de que te lo explicara todo?

Veo la afirmación en sus ojos.

—No quiero presionarte demasiado —dice.

—Pero yo quiero que me presiones —respondo—. Quiero que me presiones más y me lleves más lejos. Quiero que me lleves tan lejos como desees, tan lejos como necesites. Te contienes porque crees que yo lo necesito. Estás reprimiendo lo que ansías. Quién eres. Control y poder, ¿recuerdas? Me dijiste que eres eso.

Sigue en silencio, de modo que me apresuro a seguir.

—Dijiste que podías darme seguridad. Que me pone que me utilicen, pero solo si lo hace alguien en quien confío. Que a ti te gusta mucho el control. Que te pone cachondo y duro. —Respiro e intento hablar más despacio—. Me dijiste que querías que me sometiera a ti. ¿Aún lo quieres?

—Más que nada en el mundo. —Parece que le hayan arrancado las palabras—. Pero te repetiré lo que ya te he dicho: no si el precio es romperte.

—No me destruirás. No puedes. —Lo abrazo por la cintura y levanto la cabeza para poder mirar a este hombre que tiene la fortaleza de saber contenerse para no hacerme daño—. Tú eres mi pegamento, Jackson. Mi pegamento, mi caballero, mi héroe.

—Eso es mucha responsabilidad.

Entrecierro los ojos y me río, porque por fin he percibido consentimiento en su voz.

—¿Podrás con ella?

—Con un poco de esfuerzo, creo que sí.

—Entonces empezaremos despacio —digo—. Pero llegaremos lejos.

Da un paso atrás para poder mirarme de arriba abajo, desde los zapatos de tacón hasta los ojos.

—¿Qué llevas debajo de mi camisa?

—Nada.

La pasión que enturbia su mirada encierra tal promesa que noto el sexo en tensión, anticipándose. Me rodea despacio y, aunque no me muevo, sé que tiene los ojos clavados en mí. Siento un cosquilleo en cada poro de mi piel.

Se acerca a la cama y coge la paleta que ha lanzado hace un momento.

—Te has portado mal. Pero no quiero esto.

Me sorprende la decepción que me invade. No estoy segura de cómo puedo echar de menos algo que jamás he experimentado, pero estoy segura de que lo deseo. Como si de un tatuaje se tratara, quiero que Jackson me deje una marca, y estoy a punto de confesárselo cuando se coloca detrás de mí y me acerca los labios a la oreja.

—Cuando te azote, cariño, será con la palma de mi mano. No con cuero. Ni con un instrumento. No habrá nada entre tú y yo. ¿Lo entiendes?

—Sí, señor.

—¿Te has portado mal?

—Sí.

—¿Qué has hecho?

—Debería haber confiado en usted.

—¿Confías en mí ahora?

Me vuelvo; porque necesito verlo.

—Totalmente.

Mi respuesta parece despertar algo en su fuero interno, porque me agarra por los hombros y me arrima a él como si fuera a besarme. Pero no lo hace, y la expectación me entrecorta la respiración. Cuando se retira andando hacia atrás para sentarse en el baúl que hay al pie de la cama gimo, sorprendida ante la fuerza de mi creciente deseo.

—Ven aquí —dice—. Ponte sobre mis rodillas.

Obedezco y me echo en su regazo de forma que tengo el trasero en pompa. Y mi interés se aviva cuando noto su erección bajo la toalla y me doy cuenta de que está excitadísimo, tanto o más que yo.

Con delicadeza, me levanta la camisa para dejarme el culo al aire. Mantiene una mano en mi espalda, pero con la otra me acaricia la curva del trasero y ese mero movimiento hace que me retuerza.

—Estate quieta —dice, y me detengo de inmediato.

O lo intento, porque sus caricias han cambiado. Son más pausadas. Más sensuales. Y cuando baja el dedo para ver lo mojada que estoy no puedo evitar retorcerme de placer otra vez.

—Te gusta —añade—. Veamos si consigo que te guste aún más.

Levanta la mano y me azota con la palma. En un primer momento el dolor se concentra en un punto. Después, sin embargo, parece extenderse como un millón de minúsculas chispas que al principio me queman pero enseguida dan paso a una agradable sensación. Lo repite, y esta vez me arranca un gemido de puro placer.

—Eso es, nena —dice mientras con un dedo me explora el sexo, empapado y caliente—. Oh, sí, está claro que te gusta.

Me da otro azote, seguido de otro más. Luego me calma el dolor acariciándome el culo con suavidad, y tengo la sensación de encenderme por dentro y arder en las llamas de un deseo irrefrenable.

Una vez más baja la mano, pero, en esta ocasión, en vez de limitarse a acariciarme el sexo, me mete el dedo entero al tiempo que me pongo de puntillas para levantar el culo y facilitarle el acceso, porque ahora mismo lo único que quiero es esto. Esta sensación de perder el mundo de vista mientras Jackson me colma de placer. De saber que puedo llegar tan lejos como él pueda llevarme, pero que me traerá de vuelta porque confío en él.

Me folla con el dedo, metiéndolo y sacándolo a un ritmo que aumenta mi placer, y mientras su polla palpita bajo mi cuerpo lo imagino encima de mí, embistiéndome, y gimo porque el goce es ya tanto que casi me resulta insoportable.

—¿Lo sientes?

—Sí.

—Soy yo, nena. Mi polla. Mi mano. Mi piel. Has traído un vibrador y me parece bien. Te prometo que un día haré buen uso de él contigo, pero no ahora. Hoy nada que no sea yo te dará placer. ¿Lo entiendes?

—Sí —respondo con los músculos tensos alrededor de sus dedos porque quiero que me los meta aún más.

Estoy al límite y empapada, la cabeza me da vueltas y lo único que quiero es que Jackson me posea, que me folle sin piedad, deprisa y a conciencia.

Pero entonces, como esto es un castigo, retira los dedos.

Cuando gimoteo su reacción es reírse entre dientes.

—Paciencia, cariño. —Me da un azote que es casi una caricia, pero, aun así, todo mi cuerpo arde—. A la cama —dice, y sé que voy a tener que esperar un poco más para experimentar el dulce placer del clímax.

Pero ya estoy en llamas, bailando al filo de un precipicio, con el cuerpo listo para echar a volar. Y, oh, Dios santo, quiero saber qué me hará sentir ahora.

Subo a la cama tal como me ha ordenado y lo miro mientras se levanta, sin preocuparse por la toalla, que cae al suelo. Tiene la polla completamente erecta, el esbelto cuerpo tenso, la cara tan cargada de pasión que parece la personificación del deseo. Más que eso, parece un dios. Me quedo pasmada al pensar que alguien como Jackson, tan brillante, fuerte y sexy, pueda mirarme con un deseo tan puro. Pero lo hace, y su fuerza me debilita.

Me enseña la cuerda y me llama con el dedo.

Gateo por la cama y me quedo delante de él. Soy consciente de cada parte de mi cuerpo. De la ligera corriente de aire que se cuela por la rejilla del techo.

—Date la vuelta —dice, y hago lo que me pide—. Pon las manos a la espalda, con los codos doblados. Cógetelos con las manos para formar un cuadrado.

Una vez más obedezco, y él me ata los brazos y las muñecas para inmovilizarme. Me resulta extraño sentirme atrapada y vulnerable y, no obstante, también me parece excitante. Pero solo porque estoy con Jackson; ansío sus caricias y confío en que cuidará de mí.

—Ahora arrodíllate y túmbate de lado sin separar la pantorrilla del muslo.

Es una postura poco habitual, pero consigo ponerme como ordena, y él utiliza una navaja de la mesilla de noche para cortar un trozo de cuerda y atarme el muslo izquierdo a la pantorrilla izquierda.

—Te he inmovilizado los brazos —dice—. Y ahora te estoy atando las piernas en la postura de la rana.

Lo creo. Y contengo las ganas de preguntarle cómo sabe todo esto. Aunque, si lo pienso, sé de sobra que Jackson no ha sido un monje. Todo lo contrario. Me digo que eso es bueno. Que me estoy beneficiando de su experiencia. Y me esfuerzo muchísimo por no sucumbir a los celos.

Teniendo en cuenta la atención que me está prestando, en realidad no me resulta difícil. Con cada vuelta de cuerda, con cada nuevo nudo, me acaricia. Ha estado concentrado en atarme, primero el costado izquierdo y después el derecho, y entretanto me ha tocado de una forma tan sutil que solo ahora soy consciente de lo excitada que estoy. Completamente entregada a él y a lo que me haga ahora, sea lo que sea.

Cuando termina tengo las piernas atadas de tal modo que me veo obligada a estar de rodillas con los brazos a la espalda, casi como una penitente.

—Estás increíble. —Su mirada es un reflejo de sus palabras, al igual que su erección—. La próxima vez haremos más. Te ataré un cordón alrededor de los pechos para que los notes más sensibles. O entre las piernas para que todos los
movimientos te repercutan en el clítoris. Hay muchas posibilidades.

Me paso la lengua por los labios, ya intrigada y a punto de correrme solo por estar en esta postura, con las piernas separadas y el sexo a la vista.

—¿Sabes por qué quiero atarte?

Niego con la cabeza, con el único deseo de oír su respuesta.

—Porque quiero que sientas plenamente todo lo que te doy. Que no luches contra las sensaciones. Que no te retires porque el placer sea tanto que casi raye en dolor. Atada, no tienes más alternativa que aceptarlo. Atada, no tienes más alternativa que sentir.

Me pone la mano entre las piernas y me acaricia despacio. Tiemblo, llevada por la arrolladora sensación de notar cada roce de su piel.

—¿Y sabes por qué esta postura es tan genial?

Una vez más me limito a negar con la cabeza.

—Porque estás completamente abierta. Puedo penetrarte
por todas partes. El coño. El culo. La boca. —Me pasa el
dedo por el cuerpo con cada palabra y me estremezco solo de
pensarlo—. También lo haré, un día. Te deseo toda, Sylvia. Pero ahora mismo quiero sentirte sobre mí. Quiero sujetarte y controlar cada movimiento. Y te quiero muy cerca para verte los ojos y besarte cuando te corras.

—Sí —susurro, tan empapada que me noto los muslos mojados—. Sí, por favor.

Me separa las piernas, se arrodilla entre ellas, me coge por las caderas y utiliza una mano para tumbarme boca arriba sobre la cama antes de penetrarme con una embestida fuerte y rápida. Estoy mojada, tan tremendamente mojada que no necesita ir despacio, y grito del delicioso placer de sentirlo tan dentro de mí.

Estoy de cara a él, y la sensación de arquear la espalda mientras me folla es maravillosa. Me noto la piel tirante y sensible, y hasta un leve soplo de aire me excita los pechos.

Pero Jackson enseguida baja las manos y me coge por la espalda para levantarme y ponerme a horcajadas sobre él.

No puedo utilizar las manos ni impulsarme con las piernas, de manera que, aunque estoy encima de él, Jackson es quien hace todo el trabajo. Me sujeta por la cintura para subirme y bajarme, llenándome y excitándose al sentirme tan prieta.

Es erótica hasta un punto desquiciante, esta sensación de follar y ser follada de forma simultánea, y hago lo único que puedo hacer, que es tensar los músculos alrededor de su polla con cada embate y apretar para que tenga un intenso orgasmo cuanto antes, aunque no quiero que esta sensación tan intensa acabe.

—Sí —dice animándome—. Eso es, nena.

Con cada palabra me mueve con más fuerza. Con más rapidez. Y siento la tensión creciendo dentro de él, la explosión inminente.

También la mía, porque en esta postura me penetra tan hondo que, con cada embate, me lleva más lejos mientras el movimiento oscilante contra mi clítoris me hace rozar el cielo, rozar el orgasmo.

—Por favor —gimo cuando estamos a punto.

Jackson empieza a moverme con urgencia hasta que, por fin, me agarra por la espalda para pegarme a él. Lo miro a los ojos y sé que ambos estamos a punto de experimentar esa explosión.

Y, cuando llega, es casi nuclear y lo único que me mantiene sujeta al suelo es la boca de Jackson, besándome con ardor, buscándome con la lengua, como si este beso escondiera un secreto que solo nosotros podemos saber.

Nos quedamos así hasta que dejamos de temblar y, después, Jackson abraza mi cuerpo exhausto.

Me acaricia, y notar sus manos en mi piel me reconforta.

Despacio, me desata y me frota con suavidad las marcas que la cuerda me ha dejado en los brazos.

—¿Cómo te sientes?

Le sonrío, cansada, agotada y colmada.

—Increíble —respondo casi sin fuerzas. Luego murmuro—: ¿Podemos repetir?

Noto su risa vibrándome en el cuerpo cuando vuelve a abrazarme.

—Creo que puedo encargarme de eso. Ahora duerme, cariño.

Sus palabras parecen flotar por encima de mí, y cuando soy consciente de que estoy rindiéndome al sueño el mundo se queda a oscuras y me acurruco entre sus brazos protectores.

 

 

Resulta que Jackson es uno de esos solteros al uso que no tienen en la nevera nada salvo un trozo de queso ni otra cosa que beber aparte de vino, whisky escocés y cerveza.

Como no me apetece descongelar bollería ni esperar una hora a que nos traigan algo de comer, optamos por picar unas palomitas mientras asistimos a una sesión casera de cine.

Ahora estoy tumbada en el sofá del estudio de Jackson, con los pies en su regazo y mi ordenador apoyado en la barriga. En el televisor del fondo del estudio están dando El sueño eterno, una vieja película de Humphrey Bogart que Jackson ha dicho que teníamos que ver, después de encontrarla mientras hacía eso tan molesto que los hombres hacen con el mando a distancia.

Como Bogart me gusta y cualquier cosa es mejor que mirar deportes, me parece bien.

Se supone que estoy trabajando, porque aún es temprano y esta tarde no he terminado nada de lo previsto. Así pues, tengo el ordenador portátil abierto y estoy revisando las notas de Aiden sobre mi proyecto promocional y presupuesto revisados. Alterno esta tarea con archivar y responder diversos correos tanto de mi cuenta como de la de Damien.

En otras palabras, soy una auténtica mujer multitareas. Vivo la vida de una agente inmobiliaria. La vida de una asistente.

¡Y me doy la gran vida!, pienso, cuando miro a Jackson y sonrío.

Me he puesto unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas de Megan, y Jackson no hace más que alzar la vista del cuaderno de bocetos que tiene apoyado en el brazo del sofá para sonreírme con expresión lasciva.

—No sabes disimular —digo.

—¿Ah, no? A lo mejor eres extremadamente intuitiva. Pongamos a prueba esa teoría. ¿En qué pienso?

—En sexo.

—Has acertado —dice con una sonrisa—. ¿En sexo tranquilo y pausado? ¿O en sexo ardiente y morboso?

Enarco una ceja.

—No sabes disimular nada en absoluto —insisto, y doblo la pierna para poder pasarle el pie por los vaqueros hasta ponerlo en su entrepierna—. Sexo —añado mientras lo muevo hacia delante y hacia atrás— ardiente y morboso.

—Tienes toda la razón. —Me sujeta el pie de tal forma que tengo el empeine apretado contra su erección cada vez mayor—. Más —dice, y de pronto esta indolente tarde de otoño se convierte en un caluroso día de tórrido verano.

Y entonces, por supuesto, me suena el teléfono, que he dejado en la mesa de centro.

—No contestes —me dice, pero ambos hemos visto el nombre que aparece en la pantalla: «Cass»—. Vale, contesta. Pero infórmale de que esto le resta unos cuantos puntos.

Me río y le prometo que luego le compensaré. En cuanto respondo Cass desahoga todo su agobio conmigo.

—Es que es todo —concluye—. Lo de la franquicia, Zee… Sé que estamos en la fase de ser inseparables, pero estoy empezando a agobiarme.

—Tienes que tranquilizarte —le aconsejo—. ¿Quieres que nos veamos para tomar algo?

Sonrío a Jackson para disculparme.

—Estaría genial, la verdad. ¿A Jackson no le importará?

—Espera.

Cuando le explico la situación, Jackson me dice que por él bien, pero propone que la invite a venir al yate.

—¿En serio?

—Es tu mejor amiga. Podéis beber sin conducir. Y yo tendré ocasión de conocerla un poco mejor, aunque prometo que me iré al estudio para dejaros solas. Y que se quede a dormir, si quiere. Es más, invítala al acto benéfico de mañana por la noche. Podemos recogerla en la limusina de camino.

Me quedo mirándolo hasta que se remueve un poco en el sofá, incómodo con mi inspección.

—¿Qué?

—Eres increíble.

—Acuérdate de eso la próxima vez que discutamos.

Sonrío.

—Tomaré nota.

Cojo el móvil y refiero la conversación a Cass, quien aplaude cuando la invito a la fiesta.

—En serio, Syl, Jackson es un tesoro.

—No voy a llevarte la contraria. Así que ven… echando leches.

Por desgracia, Cass no vive lo bastante lejos para que Jackson y yo podamos llevar a cabo nuestro plan original de practicar sexo ardiente y morboso.

—Mañana por la noche —dice él, y me besa antes de que baje a asegurarme de que hay sábanas en la cama del camarote de invitados—. Después de la fiesta, estate preparada.

—Yo siempre estoy preparada para ti.

Su sonrisa me indica que sabe perfectamente que no exagero en lo más mínimo.

Cuando Cass llega Jackson le enseña el yate y se sientaa tomar una copa con nosotras en la cubierta superior. El ambiente es muy distendido, y agradezco que Jackson pregunte a mi amiga por la franquicia e incluso responda sus preguntas.

—Solo necesito hablarlo a fondo, ¿sabes? —arguye ella—. A Zee no le apetece ni oír hablar del tema.

—Cuando quieras —dice Jackson, y me encanta ver cuánto anima a mi mejor amiga este ofrecimiento sin duda sincero.

Hablamos un poco sobre el resort, pero Jackson utiliza la conversación como pretexto para marcharse.

—Debería ponerme a trabajar en el resort —arguye, y me mira—. La mujer que me ha contratado es una tirana.

—Creo que «jefa despiadada» la define mejor.

—¡Eh! —protesto—. Aún no lo soy.

—Pero vas por buen camino —replica Cass mientras me acaricia la mano en actitud maternal.

Jackson se ríe de nuestras tonterías, me besa con pasión y baja a sentarse delante de sus pantallas de ordenador.

—Me cae bien —dice Cass en cuanto estamos solas.

Sonrío.

—Sí. A mí también. —Respiro hondo, subo los pies al sofá y contemplo el puerto deportivo—. Se lo he contado, Cass. Le he contado lo que pasó con Bob.

—Me alegro mucho, Syl.

Se me encoge un poco el estómago.

—Se lo he contado todo. Es decir, le he contado incluso más que a ti.

Frunce el entrecejo y, por un instante, creo que está enfadada. Y no me extraña, porque me siento culpable.

—Oh, tía, ¿crees que no lo sabía?

Parpadeo, desconcertada.

—Un momento. ¿Qué sabías?

—Que no me lo habías contado todo. Era obvio.

—¿Lo sabías?

—Claro. Y me alegro de que le hayas contado el resto a Jackson.

Me reclino en el sofá, satisfecha y confusa a partes iguales.

—No es un concurso, Syl. Lo que le cuentas a él. Lo que me cuentas a mí. Si me necesitas, puedes contar conmigo ahora y siempre.

Cierro los ojos y me abrazo las rodillas.

—Gracias.

—No tienes que darme las gracias por eso, pero, aun así, de nada. En serio, Syl. Tanto si hablas conmigo como si no, te quiero y nada va a cambiar eso. Y lo digo con toda la ropa puesta en un sentido más o menos platónico.

Suelto una carcajada.

—Vale. Gracias. —Trago saliva. Luego inspiro y le confieso lo que aún no he sido capaz de reconocer ni siquiera a mí misma—. Creo que me estoy enamorando de él.

Chasquea la lengua.

—Yo no.

—¿En serio?

No sé si sentirme ofendida, sorprendida o defraudada.

—¿Qué te estás enamorando, dices? Venga ya, nena. Creo que estás perdidamente enamorada de él desde Atlanta. —Me aprieta la mano—. Enhorabuena por haberte dado cuenta por fin.

Mi mejor amiga es una mujer muy inteligente.

—Yo también te quiero, lo sabes, ¿no?

—Joder, sí, claro. Soy un amor.

Pasamos el resto de la noche hablando de todo y nada, pero es agradable estar en el barco con el chapoteo del agua como telón de fondo y una botella descorchada —o dos— de vino delante de nosotras.

Cuando veo que Cass bosteza y reparo en que la luz del estudio de Jackson está apagada doy la velada por terminada y ambas bajamos a los camarotes.

La abrazo delante del suyo y le digo que puede dormir hasta cuando quiera, pero que yo me levantaré tempranísimo para ir a la oficina y que le mandaré un mensaje de texto con la hora a la que pasaremos a recogerla en la limusina.

Luego, sin hacer ruido, abro la puerta del otro camarote para ver al hombre que amo.

Está en la cama dormido, con el portátil abierto a su lado. Se lo quito y me acuesto a su lado. Jackson me abraza sin despertarse y me acurruco contra él, tan emocionada por este sencillo gesto inconsciente como por cualquier otra de las cosas que me ha hecho o dicho.

Estoy contenta, lo reconozco.

Contenta. Feliz. Y, sí, enamorada.
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Me complace mucho que hayáis podido venir los tres —nos dice Michael Prado a Jackson, Cass y a mí cuando nos recibe en el vestíbulo de su asombrosa casa de Beverly Hills.

—A nosotros nos complace haber venido —responde Jackson al tiempo que estrecha la mano a su amigo—. Me gustaría presentarte a mi novia, Sylvia Brooks, y a su amiga, Cassidy Cunningham.

¡Novia!

Es la primera vez que Jackson me llama así, y me quedo tan sorprendida que casi no me doy cuenta de que Michael me ha tendido la mano.

—No pongas esa cara de sorpresa —me susurra Jackson cuando las presentaciones han concluido y estamos ya con
el resto de los invitados en el salón de baile—. Es la verdad, ¿no?

—Sí. —La palabra burbujea en mí como si fuera champán y miro a Cass—. Sí, lo es.

—No es fácil sorprenderla —dice mi amiga a Jackson—. Creo que tu única manera de volver a conseguirlo es desnudándola.

Él se ríe entre dientes y le pasa un brazo por los hombros.

—Buena tentativa, pero no voy a complacer tus fantasías lascivas.

—Tenía que intentarlo.

Pongo los ojos en blanco, pero es una pose. No solo sigo flotando porque Jackson me ha llamado «novia», sino también porque mi mejor amiga y mi chico han cruzado esa línea invisible que separa a los meros conocidos de los colegas.

Bien mirado, la vida mola bastante.

Me apoyo en Jackson y echo un vistazo a mi alrededor. Ya he visto qué se puede comprar con una cantidad de dinero escandalosa, pero hasta yo tengo que obligarme a no quedarme mirándolo todo. Hay vestigios arquitectónicos que representan diferentes períodos históricos distribuidos por todo el salón con mucho gusto, entremezclados con algunos objetos de interés de Hollywood. Pósters de películas, fotografías de famosos que no están posando, páginas de guiones e incluso tres estatuillas de los Oscar adornan las paredes o están expuestos en vitrinas.

—Es como un museo —digo, y me ruborizo cuando me doy cuenta de que Michael se ha unido a nuestro trío.

—Esa es la idea —confirma—. Aquí guardo mis recuerdos. Me pareció más fácil que ir haciendo un álbum de recortes, y confiere a este salón un atractivo sin igual para actos como el de hoy. Como Jackson sabe, el Proyecto de Protección Histórica y Arquitectónica Nacional es una de mis causas predilectas y, cuando me pidieron que organizara una fiesta y una subasta silenciosa aquí estuve encantado de hacerlo.

—Es una causa maravillosa —digo, y soy sincera—. Y Piedra y acero me pareció brillante —añado, aunque lo cierto es que todavía no he visto más que el principio.

—Sí que lo es —interviene Cass, que esta noche lleva el pelo rubio y está tan elegante que parece uno más de los tesoros de Prado.

—Sois las dos muy amables —responde Prado, y guiña el ojo a Jackson—. Por supuesto, tuve un material excelente. Pero lo primero es lo primero. Antes de que echéis un vistazo a la subasta silenciosa, tenemos que conseguiros una copa. He organizado suficientes actos como este para saber que la cantidad de alcohol que ingiere una persona es directamente proporcional a la cantidad de dinero que ofrece en la puja. Y quiero que este acto sea un éxito.

—Bueno, si beber alcohol ayuda —dice Cass—, estaré encantada de complacerle.

Prado llama a un camarero que lleva una bandeja con
bebidas y escoge un Artes y Ciencias de Amsterdam para mí, un Ópera de Sydney para Cass y un Guggenheim para Jackson.

—Un cosmopolitan, un old fashioned y un martini vodka con una rodaja de limón —nos explica—. Pero teníamos que ceñirnos al tema.

Señala la zona que queda bajo la enorme escalera curva del fondo del salón.

—Los objetos subastados se exponen en mesas apoyadas contra esa pared. Desde aquí no se ve, pero siguen por debajo de la escalera y tenemos algunas maravillas. He invitado a un montón de gente con más dinero que tiempo, lo que quiere decir que no solo preveo una buena cantidad de pujas, sino que también hay algunos premios increíbles. Tú has donado treinta horas para proyectar una casa unifamiliar, ¿verdad, Jackson?

—¿Ah, sí? —pregunto.

—Me pilló con la guardia baja —arguye él riendo.

—Me cae bien —digo a Jackson cuando Prado se marcha para atender a otros invitados.

—A mí también. Ha sido mi única experiencia decente en Hollywood hasta la fecha.

—Decente, no sé si será —interviene Cass—, pero hay otra experiencia de Hollywood que intenta llamarte la atención.

Con la cabeza señala la escalera, por la que Irena Kent está bajando con un hombre calvo de unos cuarenta y tantos que lleva perilla y la clase de gafas de montura oscura que la gente se pone cuando quiere dárselas de moderna y artista. Me resulta vagamente familiar, pero no lo ubico. No obstante, Irena Kent capta toda mi atención. Va cogida del brazo del hombre calvo y, con la otra mano, está saludando a Jackson.

—Oh, mierda —se lamenta él.

—Podrías hacer como que no la ves.

Le creo cuando dice que ya no hay nada entre Irena Kent y él, pero eso no significa que quiera invitarla a unirse a nuestro pequeño círculo. Y como soy así de ruin, sigue hiriéndome que se haya acostado con ella.

—Podría, sí. Pero está con Robert Reed.

Cass y yo nos encogemos de hombros.

—El productor cabrón.

—¿El que quiere hacer la película sobre la casa de Santa Fe?

—El mismo —responde Jackson—. Y, por ese motivo, voy a ir a hablar con ellos.

—¿Por qué? —pregunta Cass—. Es decir, si no quieres que hagan la película.

—Por dos razones. En primer lugar, creo firmemente en ganarse a la gente con amabilidad cuando es conveniente. Mis abogados pueden ser los chicos malos. Yo seré educado, encantador y, si hace falta, sembraré cizaña sin que se den cuenta.

—Me gusta su forma de pensar —me dice Cass.

—Y en segundo lugar —continúa Jackson—, quiero información. Si siguen adelante con el proyecto, he de saberlo. A lo mejor me entero de algo que puede serles de utilidad a mis abogados.

—Tu novio es un retorcido —bromea Cass—. Yo me andaría con cuidado.

—Venid conmigo si os apetece. ¿Syl?

—Adelántate. Creo que Cass y yo vamos a ver si subastan algún objeto por el que podamos permitirnos pujar.

Me mira a los ojos antes de besarme y me parece percibir comprensión en su mirada. Cass no es tan intuitiva.

—¿Por qué no vas con él? Esa mujer y él salían juntos.

—Precisamente —digo—. Irena Kent es alta, escultural y glamurosa. Yo, de lo más corriente en comparación.

—Qué va. Eres fabulosa y lo sabes. Y Jackson te adora.

—Y si estuviera junto a ella, podría perder todo mi atractivo poniéndome celosa. Además —añado—, necesitamos estar solas. ¿Qué pasa con Zee?

—No estoy segura. Le molestó que Jackson y tú os reunierais con Ollie y conmigo.

—¿En serio? ¿Por qué?

—No lo tengo claro. Le dije que también me habría encantado conocer su opinión. Pero no estaba enfadada porque quería estar en la reunión. Simplemente, no quería que estuvierais vosotros.

—¿Le has contado lo de esta noche?

Cass arruga la nariz.

—No.

—Cass…

—Oye, acabamos de empezar. Aún no tenemos que ir juntas a todas partes.

Tiene razón. Se me olvida lo deprisa que han ido las cosas con Jackson. En especial porque me parece que estoy con él desde siempre. O al menos desde hace cinco años.

Miramos todos los objetos de la subasta silenciosa e incluso yo pujo por un fin de semana romántico en un hotel con encanto de Laguna Beach. Si gano, sorprenderé a Jackson. Y si no gano, puede que lo sorprenda igualmente.

—Pensaba que Evelyn vendría.

Hemos terminado de ver los objetos y estamos cerca de una vitrina de cristal con varias páginas del guión técnico de
El mago de Oz. Miro entre los invitados, pero no la veo. Es más, tampoco veo a Jackson. Pero sí veo a Irena Kent y me complace ver que no está con mi novio.

—¿No es esa de ahí? —pregunta Cass mientras me señala el fondo del salón, donde Robert Reed está charlando con Evelyn y varias personas más que no conozco.

—Buena vista —digo—. Vamos a saludarla.

Cuando echo a andar hacia ellos vuelve a asaltarme la sensación de que conozco a Reed. Pero no me obsesiono con eso. Es difícil crecer en Los Ángeles sin tropezarse con famosos de vez en cuando, sobre todo ahora que trabajo para Stark.

Pero, conforme nos acercamos, empiezo a oír su conversación. Su voz también me resulta familiar y me aprieto las sienes para intentar situarlo. Entonces tiende la mano a una de las guapas mujeres jóvenes.

—Encantado de conocerte. Soy Robert Cabot Reed. Pero puedes llamarme Bob.

Me quedo petrificada.

—¿Syl?

—Es él, Cass.

Me noto la lengua hinchada y no estoy enteramente segura de haber hablado en voz alta.

—¿Él? No…

—Tengo que encontrar a Jackson.

—Pero…

—¡Jackson!

—Hostia. —Percibo comprensión y pánico en la voz de Cass—. Hostia puta.

Pero no le estoy prestando atención. Estoy cruzando el salón dando traspiés, con los puños cerrados a los costados porque… ¡no, no, no voy a perder el control!

Consigo dominarme hasta llegar al vestíbulo, donde Prado sigue recibiendo a los rezagados.

—¿Ha visto a Jackson?

Al oír el tono apremiante de Cass, comprendo lo asustada que deber de estar.

—Hola, Cassidy. Pues sí. Ha dicho que salía para atender una llamada. —Prado nos pregunta—: ¿Estáis bien?

No sé qué le responde Cass. Lo único que sé es que soy puro movimiento. Que, de algún modo, he atravesado las puertas, he salido de la casa y voy de un lado a otro como un torbellino buscándolo. Junto a la caseta del aparcacoches. Entre las sombras de la calle. Bajo el semáforo.

¡Ahí!

Corro hacia él, pero me detengo en seco cuando veo que no está solo.

—Maldita sea —recrimina a su acompañante—. ¿Qué coño haces aquí? Te dije que no te acercaras a mí.

No puedo oír la respuesta del otro hombre, pero la réplica de Jackson está clarísima.

—Tonterías —alega—. ¿No eres tú el que siempre dice que no pueden vernos juntos? Maldito seas, Jeremiah.

—¡Syl!

La angustiada voz de Cass atraviesa la noche, y cuando los dos hombres se vuelven hacia mí la débil luz dorada de la farola les alumbra las caras.

Jackson Steele.

Y Jeremiah Stark.

Se me escapa un gemido.

—¡Sylvia!

Percibo urgencia en la voz de Jackson, y advierto sorpresa y culpa en su rostro.

Me doy la vuelta… y echo a correr.

—¡Sylvia, espera!

Pero sigo corriendo, al menos hasta que tropiezo y grito al sentir un dolor agudo en la rodilla.

Se me ha roto un tacón y he topado con el bordillo.

Veo que un aparcacoches vestido de rojo echa a correr hacia mí. Me doy la vuelta. Jackson también viene a mi encuentro a toda prisa en la oscuridad.

Me pongo de rodillas, porque no puedo hablar con él. Ahora no. Quizá nunca.

Me ha mentido. Oh, santo Dios, me ha mentido.

—¡Sylvia! —grita, y me levanto del suelo con la mano tendida hacia el aparcacoches.

—Maldita sea, Sylvia, ¡espera!

—¡Déjala en paz! —grita Cass y, al volver la cabeza, veo que ha retenido a Jackson cogiéndolo por la manga—. Maldita sea, Jackson, deja que se vaya.

Cojo la mano del aparcacoches.

—Por favor, necesito un taxi.

—Por supuesto. —El chico aparenta unos diecisiete años y está muerto de miedo—. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita ayuda?

—Solo un taxi. Por favor, date prisa.

Ya hay uno vacío esperando y el aparcacoches se apresura en ayudarme a subir. Me hundo en el asiento trasero agradecida, y cuando el coche sale del aparcamiento para incorporarse a la circulación lo último que veo antes de doblarme por la cintura es a Jackson de pie junto a Cass, con el cuerpo ladeado como si estuviera en movimiento, retenido solamente por la fuerza con la que Cass lo agarra por el brazo.

 

 

Vuelvo a recostarme en el asiento e intento decidir dónde ir. A casa no. Jackson iría a buscarme allí.

A la oficina tampoco, porque me encontraría.

Al final voy a un motel. Un motel insulso que cobra demasiado por sus insulsas habitaciones diminutas.

Pero no me importan ni el dinero ni la decoración. Ni tan siquiera me importa la cama, porque no tengo intención de dormir.

No puedo, esta noche no. Porque esta noche será la peor.

Esta noche volveré a tener pesadillas; volveré a soñar con pérfidos dragones de afilados dientes y garras de fuego.

Tendré pesadillas y veré a Bob en sueños, ¡a Cabot Reed!, y él me tocará y seducirá, y yo me correré para él y me odiaré por ello.

Luego lo miraré a los ojos y veré a Jackson, y me odiaré mucho más.

Estaré indefensa.

Perdida y sola, sin nadie que mate al dragón.

En un arrebato de cólera, cojo la cubitera del aparador y la arrojo contra la pared. Hace un ruido sordo muy poco satisfactorio al estrellarse contra el fino tabique de yeso y la barata pintura.

—¡Maldito seas, Jackson Steele! —grito—. Maldito seas, joder.

Me ha mentido, por omisión si no de forma flagrante. Fingió que no conocía a Jeremiah Stark cuando le pregunté por él después del artículo que LA Scandal publicó online. Y quizá podría creer que esta noche solo se han conocido fortuitamente si no hubiera visto su cara ni hubiera oído la conversación. Pero lo he hecho, y como he aprendido a interpretar las expresiones de Jackson estoy segura de que se conocen desde hace mucho tiempo. Y es evidente que son más que meros conocidos.

Dios santo, ¿cómo he podido ser tan tonta? He depositado mi confianza, ¡toda mi confianza!, en ese hombre.

Y juro que creía estar enamorándome de él.

¡No! Maldita sea. Me he enamorado de él, y por eso me duele tanto.

Lo amo, o al menos amaba al hombre que creía conocer.

Y ahora, de algún modo, tengo que volver a perderlo y conseguir superarlo. Porque sé que el hombre de quien me he enamorado no es la persona que es en realidad.

¡Mierda!

La palabra me parece hueca y cojo el móvil para hablar con Cass, pero cuelgo antes de oír el tono de llamada. No es su compañía lo que ansío, sino tatuarme.

Pero ¿qué me tatuaría? Lo que siento es demasiado fuerte, demasiado personal. Es demasiado sin más. Y, a menos que pueda abrirme en canal y tatuarme el corazón, no creo
que ningún otro tatuaje me ayudara a mitigar el dolor que siento.

¡Joder, joder, joder!

Me arrojo sobre la cama, aprieto los párpados con fuerza y me obligo a llorar. Pero mis ojos siguen secos.

Ni tan siquiera puedo tener ese pequeño desahogo para aliviar mi dolor.

En vez de eso, me meto en la cama y veo la televisión, aletargada y embotada, mientras lucho contra el sueño que está decidido a dominarme. Publirreportajes. Comedias de situación. Dibujos animados de mala calidad.

Hora tras hora hasta que, al otro lado de la sucia ventana, la oscuridad da paso a la luz.

Salgo de la habitación dando tumbos, con la piel tirante y los ojos rasposos, y me dirijo a la entrada para tomar el desayuno incluido en el precio a base de bollos fríos y café tibio.

Me siento a la mesa de plástico barato y sorbo café durante más de una hora. Hay un periódico enfrente de mí, pero no lo leo. Hay un televisor en el que dan un ridículo programa matutino, pero no lo miro. Solo me quedo mirando al vacío, retraída y ensimismada como no había estado desde que Jackson me hizo su propuesta el día del estreno.

Desde entonces no había querido desaparecer.

Ahora no se me ocurre nada que desee más.

A menos que sea recuperar al Jackson que creía conocer.

Dios mío, me estoy poniendo sentimental.

Asqueada conmigo misma, me levanto. Si voy a estar deprimida, y creo que tengo derecho a estarlo, iré a un lugar más agradable que el feo salón común de este motel.

Subo a ducharme a la habitación y me pongo un pantalón de chándal y una camiseta de la película City of Angels que he comprado en recepción. No voy a la última moda, pero paso más desapercibida que con mi vestido de fiesta.

Pido al recepcionista que llame a un taxi y, una vez más, evito ir a casa. En cambio, le digo al conductor que me lleve al único lugar al que siempre he ido cuando las cosas se me tuercen en esta ciudad. El lugar al que iba a pasear o leer los fines de semana después de mis «sesiones» con Bob y al que huía para eludir las burlas de mis compañeras de instituto. Al que a veces iba sencillamente porque quería ver algo bonito. El Getty Center.

El taxi me deja al pie de la cuesta y me monto en el tranvía con una avalancha de turistas. Agradezco que sea sábado. Quiero perderme entre la multitud y camuflarme entre las camisetas, los vaqueros y las gorras de béisbol que distinguen a los visitantes que no son de aquí.

Todo el Getty es asombroso, desde el museo o el centro de investigación hasta el tranvía que transporta a los visitantes por el complejo. Probablemente he pisado cada centímetro cuadrado de este lugar en algún momento de mi vida.

Hoy elijo la plaza y me siento junto a la fuente situada enfrente del edificio circular abovedado.

No pienso demasiado en la razón, pero, en parte, sé que lo he hecho porque la perfección y la fluidez de este increíble edificio me recuerdan a Jackson. El centro es una obra maestra de belleza arquitectónica, una obra de arte en toda regla, y no acabo de saber si he venido a disfrutar o a atormentarme.

No tengo la menor idea de cuánto tiempo me quedo sentada, con la conocida sensación de entumecimiento adherida a los huesos. Lo único que sé es que me he desconectado del mundo. Así pues, cuando lo oigo es a través de un túnel y desde muy lejos.

—¿Sylvia? —Me roza el hombro con los dedos—. Cariño, estoy aquí.

¡Jackson!

Su voz, su piel, su olor.

Cambio de postura y lo miro. Tiene la cara desencajada y está más desaliñado que yo. Al menos, yo me he dado una ducha. Jackson sigue con el traje que llevaba anoche, aunque ahora tiene el cuello de la camisa desabrochado y se ha metido la corbata roja en un bolsillo, del que asoma un poco.

—No te quiero aquí.

Es mentira. Es la peor de las mentiras, porque sí lo quiero. Pero no así. Con los juegos, el engaño y todo lo que me ha ocultado.

—Lo que crees que sabes —dice— no lo sabes.

—Eres un puto mentiroso —replico en voz baja y sosegada—. Necesitaba algo real a lo que aferrarme y tú has sido una ilusión desde el principio.

—Sylvia…

—¿Has hecho esto por Damien? ¿Por Stark International?

Niega con la cabeza.

—Por Damien rechacé el proyecto de las Bahamas. Por ti he aceptado Santa Cortez.

No digo nada. Porque ¿qué coño puedo decir?

—Cuando esto empezó —continúa— quería hacerte daño. Me dejaste. Y, para colmo, pensaba que te habías ido con Damien. Así que confieso que buscaba vengarme. Quería debilitarte. Desquiciarte. ¿La primera noche? Mi plan era conseguir que me necesitaras tanto como el puto aire que respiras. Ser tan necesario para ti que perderme te destruiría.

Aprieto los dientes, me abrazo el cuerpo y me obligo a no decirle que su éxito ha sido rotundo.

—Y luego, cuando lo fuera todo para ti, iba a dejarte. A vengarme sabiendo que la ira y la pérdida te estaban consumiendo.

Alzo la cabeza para mirarlo a los ojos. Espero ver triunfo en ellos, pero veo arrepentimiento. Y también ternura. Por eso me quedo, pese al impulso casi arrollador de levantarme y echar a correr.

—Pero todo eso cambió, Sylvia. Preferiría morir antes que hacerte daño. Pensaba que era fuerte; no lo soy. Pensaba que era valiente; no lo soy. Porque, cuando se trata de ti, no tengo fuerzas para irme e incluso la mera idea de perderte me hace pedazos.

—Creo que vas a tener que acostumbrarte —replico—. Porque ya me has perdido.

—Cariño…

Me coge por la muñeca y me aparto con brusquedad.

—¡Me has mentido! Después de todo lo que te he contado. Después de cómo me he entregado a ti. Me has mentido, joder.

—No es verdad.

Me pongo de pie.

—Oh, venga ya, Jackson.

—Escúchame. No —dice, y me agarra la mano cuando echo a andar—. ¡Escúchame!

Me doy la vuelta, pero no me siento, sino que me quedo de pie con los brazos cruzados y la mandíbula tensa.

Jackson también se levanta y se mete las manos en los bolsillos.

—Te he ocultado cosas, sí. Quizá más de las que debiera.

—Caramba. ¿Tú crees? ¿Como, por ejemplo, que quizá tendrías que haberme comentado que estabas conspirando con Jeremiah Stark?

—No lo estaba. Pero sí lo conozco. Lo conozco desde hace mucho. —Inspira y se pasa los dedos por el pelo—. Maldita sea, Syl. Jeremiah Stark es mi padre.

Me tambaleo. De hecho, doy un paso atrás como si Jackson me hubiera empujado con la palma de la mano.

—¿Qué? —digo por fin, aunque no me cabe ninguna duda de que he oído bien.

—Damien es mi hermanastro.

Habla sin emoción, y me queda muy claro que no siente un gran aprecio por su árbol genealógico.

No estoy segura de cómo asimilar la noticia, de modo que vuelvo a sentarme al borde de la fuente. Un momento después Jackson me acompaña.

—¿Lo sabe Damien? —pregunto.

—No. Te dije la verdad sobre mi padre. Mi familia. Solo que no te dije quién era.

—Deberías haberlo hecho. —Estoy intentando ordenar mis pensamientos, pero esta noticia es demasiado inesperada—. Todas las veces que te he preguntado qué problema tenías con Damien, y tú no has soltado prenda.

—Lo siento. Quizá debiera haberlo hecho. No sé… —Percibo angustia en su rostro, pero no intento consolarlo. Estoy demasiado herida. Demasiado anestesiada—. ¿No lo entiendes? Es un secreto que guardo desde que nací. No es nada que pueda proclamar a gritos.

—No —digo con voz tensa—. ¿Qué sabré yo de secretos complicados?

—¿Se trata de eso? ¿Ojo por ojo? ¿Tú me contaste lo de Bob y me estás castigando porque yo no he hecho lo mismo con mis traumas de infancia?

—¿Bob? —repito—. ¿Es todo lo que tienes que decir? ¿Te limitas a mencionarlo y te pones otra vez a hablar de tus problemas con tu papi?

Sus palabras se me han clavado en el corazón como un estilete, porque, maldita sea, Bob es quien ha desencadenado esto. Robert Cabot Reed, el productor cabrón que quiere realizar una película sobre la casa que Jackson construyó en Santa Fe. Bob, que nos tiene atrapados a los dos. ¿Y Jackson solo es capaz de pensar que estoy cabreada porque no me reveló la identidad de Damien de inmediato?

No digo nada de esto, a pesar de que mis emociones son tan intensas que me impulsan a ponerme de nuevo en pie para soltárselo todo con dureza y sequedad.

Pero me está mirando con un desconcierto tan sincero que me muerdo la lengua.

Y es entonces cuando caigo en la cuenta: Jackson no sabe nada de Robert Cabot Reed. Solo sabe que salí a buscarlo. No tiene la menor idea de por qué lo hice. Ni de que mi estado de ánimo, mis miedos, mi crisis no se deben enteramente a su insignificante complot con Jeremiah Stark.

De repente me noto muy cansada.

—Necesito ir a casa.

Ahora mismo me hace falta mi piso. Mi patio. Necesito acurrucarme en mi tumbona y dormirme. Y, con un poco de suerte, con lo agotada que estoy, no tendré pesadillas.

—Vuelve al barco conmigo. Por favor, Syl. Tenemos que hablar más. No quiero que esto sea lo que nos separe. Mi padre ya me ha arrebatado demasiadas cosas.

—No ha sido él quien que me ha ocultado secretos —susurro—. Sino tú.

Veo que se estremece al oír mis palabras y casi las retiro. Pero son ciertas, de modo que solo niego con la cabeza.

—Lo siento —digo—. Es posible que necesitemos hablar. Pero, ahora mismo, lo que yo necesito es estar sola.

No le doy tiempo a responder. Echo a andar, aunque hacerlo me deje un hueco en el corazón.
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Estoy tan agotada que me paso durmiendo el resto del sábado y buena parte del domingo por la mañana. El sol ya cae a plomo cuando por fin me despierto en la tumbona del patio, ovillada bajo la manta con la que me he tapado.

Recuerdo que he tenido pesadillas, pero no recuerdo sobre qué. Solo me acuerdo de una y en ella corría. Cada vez más rápido, cada vez más lejos. Pero jamás escapaba de lo que me perseguía.

Ni tan siquiera sé de qué huía. Solo puedo suponer que era de todo.

Me envuelvo en la manta y entro en el salón dando tumbos. Me duele el cuerpo entero y me siento vieja, como si ninguna parte de mí quisiera seguir funcionando.

Y no me apetece estar sola.

Me doy una ducha caliente y eso me alivia algunos dolores, pero no el que llevo dentro.

Lo cierto es que quiero estar con Jackson, pero no estoy preparada para hacerlo.

De modo que llamo a la otra única persona a la que puedo acudir.

—¿Me dejas que me quede contigo? —pregunto en cuanto Cass coge el teléfono.

—Dios santo, Syl… Debería ir ahí y estrangularte. ¿Sabes lo preocupada que me has tenido? ¿Por qué coño no me cogías el teléfono?

—Lo siento. Lo tenía en silencio. Solo necesitaba tiempo.

La oigo suspirar.

—Perdona. Lo sé. Lo entiendo. ¡Mierda! Oye, ¿estás bien?

—Sí, sobreviviré. Pero no quiero estar sola.

—Estaré ahí en un cuarto de hora.

—Puedo conducir.

—¿Tienes los nervios destrozados?

Me echo a reír, y me hace bien.

—Obvio.

—Entonces no es bueno que conduzcas. Quédate ahí. Voy ahora mismo a buscarte.

Fiel a su palabra, Cass está en mi puerta justo cuando termino de meter unas cuantas prendas de ropa en una bolsa de viaje.

—¿Y cuántas normas de tráfico has violado? —pregunto al abrirle.

En lugar de responder, Cass me estrecha entre sus brazos.

—Vamos. Yo cuidaré de ti.

—¿Seguro que te va bien? —pregunto cuando bajamos a la calle—. ¿A Zee no le importa?

Cass agita una mano.

—Oh, por favor. Claro que no.

Pero veo que se le ensombrece la cara y eso me preocupa.

No obstante, no tengo ocasión de preguntarle nada porque hemos llegado al aparcamiento y Cass se ha detenido junto a su motocicleta.

La miro pestañeando.

—¿En serio?

—¿Qué? Los domingos a esta hora el tráfico es un coñazo, y tenía que venir rápido. Además, solo llevas una bolsa.

Esbozo una sonrisa y la abrazo.

—Te quiero.

—Pues claro. —Se ríe—. Soy un amor. —Desabrocha la correa del casco que me ha traído y me lo da—. Sube.

Me monto en la parte de atrás de su Ducati de diez años, me pongo el casco y me agarro a su cintura.

—Deberías ir a verlo —declara al arrancar la motocicleta, pero luego se incorpora al tráfico.

Ignoro si aún sigue hablándome. No la oigo. Tengo la cara pegada a su espalda, y me quedo absorta pensando en lo que ha acaba de decirme.

Dieciséis minutos después nos detenemos delante de su casa.

—Porque está bastante hecho polvo —dice como si la conversación no se hubiera visto interrumpida en ningún momento.

—Yo estoy hecha polvo —la corrijo—. ¿Y, además, cómo lo sabes?

—He hablado con él —responde al quitarse el casco.

Me quedo petrificada en la acera.

—¿Cuándo?

—Ayer. Se pasó por el estudio después de que te marcharas del Getty Center.

—¿Ah, sí?

—Quería mi ayuda.

—¿Para encontrarme?

Me mira de soslayo.

—Para saber qué hacer.

—Y… ¿En serio?

Abre la puerta y entramos. Su piso es pequeño, solo tiene unos sesenta metros cuadrados de superficie, pero es bonito. Cass odia el desorden, de modo que su apartamento está tan ordenado como las cabinas de Totally Tattoo. Dado que conozco sus manías, dejo la bolsa en el pequeño armario de los abrigos antes de dirigirme al sofá cama, ahora plegado, y sentarme en él.

—¿Por qué te sorprendes? —pregunta Cass desde la cocina contigua, donde está descorchando una botella de vino.

La trae junto con dos copas.

—No lo sé —respondo con sinceridad—. Supongo que porque es muy autosuficiente.

Cass alza un hombro.

—Pero no lo es tanto —dice—. Diría que te necesita, es mi opinión.

El corazón se me encoge un poco, y aún lo hace más cuando Cass me aprieta una mano.

—Te ama, ¿sabes?

—¿Te lo ha dicho él?

—No. Pero tengo ojos.

Lo cierto es que también los tengo yo. Y, antes de que ocurriera esto, también habría dicho que me ama.

Ahora, sabiendo lo que me ha ocultado, no sé qué pensar.

—Es el hermanastro de Damien —digo de sopetón, y mis palabras me sorprenden.

—Lo sé —afirma Cass, lo que me sorprende todavía más—. Me lo explicó.

Me da una copa de vino.

—La ha cagado, Syl, eso no te lo discuto. Con todo lo que ha pasado entre vosotros, debería haberte hablado de su padre cuando tú le preguntaste si lo conocía.

—Veo que te lo ha contado todo.

—Sí, bueno. Como he dicho, está colado por ti. —Se hunde en el sofá—. Y como resulta que sé que el sentimiento es mutuo, he pensado que debería ser una buena intermediaria.

«Mutuo.»

Por supuesto, tiene razón. Lo es.

—Me ha hecho daño —digo—. Tendría que habérmelo contado, haber confiado en mí.

Pero mientras hablo pienso en todo lo que aún me queda por contarle y sé que no estoy siendo justa. No me ha preguntado a bocajarro, es cierto, pero eso solo es mi absurda justificación.

El secreto era suyo, y era muy grande. Y qué arrogante es por mi parte pensar que, solo porque le pregunte, tiene que cambiar por completo y contármelo todo.

—Necesito verlo —susurro—. Necesito hablar con él. —Miro a Cass—. Me ha hecho daño y me ha cabreado, pero tienes razón. Lo amo. Y quiero arreglar las cosas.

Al decirlo, sé que hay cosas que quizá no podamos arreglar. Este no es un secreto que yo pueda guardar y, por supuesto, Jackson también me lo había ocultado por esa razón. Porque su secreto incumbe a mi jefe y es posible que su padre esté saboteando a Stark International.

Damien tiene que saber la verdad, y cuando la conozca no estoy segura de que Jackson siga en el proyecto.

De hecho, cuando pienso en el genio que tiene Damien tampoco estoy segura de que siga yo.

Pero puedo superarlo. Mientras esté con Jackson, podemos resolver lo demás juntos.

—¿Está en el barco? ¿Te lo dijo?

Por un momento Cass pone una expresión extraña.

—Esto, oye… Antes tendría que contarte una cosa.

Me quedo callada, pero se me encoge el estómago. Porque Cass está nerviosa y eso no es propio de ella.

Se aclara la garganta.

—Vale. Pues, cuando hablamos, comprendí que no le habías contado lo de Robert Cabot Reed. Y me pareció que necesitaba entender por qué te alteraste tanto. O sea, que no era el mejor momento para enterarte de un secreto.

—Entonces ¿lo sabe? —Estoy empezando a enfadarme y quiero asegurarme de que esta vez me queda todo claro—. ¿Sabe que estuve cara a cara con el hombre que me violó repetidamente durante más de un año pero no ha venido a verme? ¿No me ha llamado? ¿No ha hecho nada aparte de lamerse las heridas porque me largué del Getty Center?

He visto desconcierto en la cara de Cass cuando he alzado la voz. Pero ahora desaparece, sustituido por otra cosa que solo puedo describir como inquietud.

—¿Qué? —exijo saber—. ¿Qué coño pasa?

Coge el periódico de la mesa de centro y, en cuanto le da la vuelta, veo una fotografía de Jackson, esposado junto a un agente de policía.

—Jackson le ha dado una paliza a Reed —dice Cass—. Lo han detenido por agresión.

 

 

Estoy en mi piso, andando de un lado a otro, del patio a la puerta y de nuevo al patio, esperando que aparezca Jackson, que Charles llame o que ocurra algo que me permita saber qué sucede.

He telefoneado a la comisaría en cuanto Cass me ha informado de la detención, pero, como es domingo, me han dicho que salir bajo fianza era imposible.

Llevo trabajando para Damien Stark el tiempo suficiente para saber que hay veces que «imposible» significa «imposible sin dinero ni poder», de modo que he llamado a Charles Maynard y le he suplicado que me ayude.

Por suerte, estaba en casa.

También por suerte, después de tantos años, nos conocemos lo bastante para que esté dispuesto a sacrificar unas horas de un festivo.

Charles me ha dicho que me fuera a casa y que, si conseguía que soltaran hoy a Jackson bajo fianza, lo traería a mi apartamento en lugar de llevarlo al barco.

De momento, no hay noticias de Jackson.

Descuelgo el teléfono, busco el número de Charles y, por enésima vez en lo que llevo de día, me obligo a no marcarlo. Me llamará cuando tenga noticias. Ese es mi nuevo mantra.

Detesto mi nuevo mantra.

Recorro el piso otras tres veces y estoy a punto de decir «¡A la mierda!» y plantarme personalmente en la comisaría cuando oigo que llaman a la puerta.

Casi me caigo al correr a abrir y, cuando lo hago y veo a Jackson, despeinado y barbudo, con la cara amoratada y magullada, estoy segura de que jamás había visto nada tan hermoso.

Casi tiro de él para meterlo en el piso; luego lo abrazo y ambos nos escurrimos al suelo.

—Sylvia… Oh, Dios santo, Sylvia. —Repite mi nombre sin cesar, y me quedo absorta oyendo cómo lo pronuncia, abrazándolo con fuerza, acunándolo—. Lo siento muchísimo. Debería haberte dicho quién soy.

—No. —Le acaricio el pelo—. He sido ruin y egoísta. No tengo derecho a conocer tus secretos, Jackson. E hice más que sentirme dolida. Tuve una pataleta, y me sabe fatal.

Alza la cabeza y me besa.

—El que lo siente soy yo. Estabas confundida y sufriendo, y no me di cuenta. Tuvo que explicármelo Cass… Y, desde el principio, ese hijo de perra es el hombre que también me ha estado dando por el culo a mí.

—No deberías haberte ensañado con él —susurro—. Pero, Jackson, me alegro mucho de que lo hicieras.

Me mira a los ojos y percibo alivio en los suyos.

—¿Creías que me enfadaría?

—No es una forma de resolver los problemas muy civilizada que digamos —arguye riéndose.

—No. Para nada. ¿Por qué lo has hecho?

—Ya sabes por qué.

—Dímelo tú.

—Por lo que te hizo ese cabrón. Porque te lo arrebató todo. Porque te utilizó y te hizo daño. Y porque siempre te protegeré.

Parpadeo para aclararme la vista y hago un amago de sonrisa.

—Por eso no estoy enfadada.

Me pasa el dedo pulgar por la mejilla.

—Creía que no llorabas.

—¿Qué? —Estoy convencida de no haber oído bien, pero cuando me toco la mejilla la noto mojada. Se me entrecorta la respiración y las lágrimas se me agolpan en la garganta. Hace tanto tiempo que apenas recuerdo esta sensación—. Supongo… supongo que tú me importas.

Y
eso es todo lo que puedo decir antes de ponerme a llorar a lágrima viva tan fuerte que el cuerpo entero me tiembla.

Jackson me lleva al sofá en brazos, donde me rodea con ellos mientras lloro por el pasado, por él, por el futuro al que, de repente, tengo miedo. Pero, sobre todo, son lágrimas de alivio y alegría, porque Jackson vuelve a estar junto a mí y vamos a resolver todo lo demás, del modo que sea.

Cuando por fin me calmo después de gastar una caja entera de pañuelos de papel, me acurruco contra él, agotada pero feliz.

Feliz, pero también asustada.

—No estoy enfadada —afirmo con voz ronca—. Hasta me atrevería a decir que estoy contenta. Pero no deberías haberlo hecho. Presentará cargos. Es esa clase de persona.

—Protegeré tu secreto, nena. No tienes de qué preocuparte.

—No lo hago. Ni siquiera he pensado en eso —reconozco, y es cierto. Tengo la certeza absoluta de que Jackson se llevará mi secreto a la tumba si yo se lo pido, y saberlo me conforta—. Pensaba en ti.

Vuelve la cabeza y me mira de hito en hito.

—La película.

Asiento.

—Si nadie sabe que existo, la gente supondrá que le has agredido por la película y empezará a hurgar. Y será más difícil seguir ocultando todos esos secretos. He visto cómo acosan los buitres de la prensa a Nikki y Damien. Hasta ahora solo has tenido buena prensa. La mala prensa puede hacer mucho daño.

Me pasa los dedos por el pelo y comprendo que eso le preocupa.

—Haré lo que tenga que hacer —dice—. Pero, pase lo pase, no romperé mi promesa.

—Lo sé. De veras. —Inspiro, porque hay más. Y, aunque detesto dar malas noticias, tengo que hacerlo, solo por si todavía no ha pensado en ello—. Esto también puede fastidiarnos el proyecto del resort. Cuando Damien vuelva, te aseguro que no le hará ninguna gracia que su arquitecto salga en la prensa sensacionalista. Especialmente cuando no sabe si fiarse de ti.

No dice nada, de modo que decido continuar.

—Y también tienes que explicarle el resto. O se lo explicaré yo. Y es posible que tampoco le haga mucha gracia que no le dijeras quién eres de entrada. Lo siento —añado—. Pero no puedo ocultarle esto. No si quiero conservar mi puesto. O, si vamos al caso, el resort.

—Jamás te pediría que mintieras por mí, Sylvia —dice—. Y conozco los riesgos. Pero te haré una promesa: cueste lo que cueste, no perderemos el resort. Si es necesario, me enfrentaré con Damien cara a cara.

Da la impresión de que eso le gustaría.

—¿Lo entiendes?

Asiento, aunque no termino de tenerlo claro. Porque, en un enfrentamiento entre Jackson y Damien por si conservo o no mi trabajo, no imagino cómo podría Damien no tener la última palabra. En definitiva, mi jefe es él.

Se me ocurre la idea bastante desagradable de que puesto que Jackson es hijo de Jeremiah Stark, estoy bastante segura de que este sabe muchas cosas que Damien querría mantener en secreto. Lo que significa que es posible que Jackson también las sepa.

Pero la idea de que Jackson haga chantaje a Damien por mí es tan repulsiva que me la quito de la cabeza. No ha dicho eso y solo estoy rizando el rizo. Y lo cierto es que Jackson no conoce a Damien en absoluto.

—Tu hermano no es tan mala persona, ¿sabes?

—Puede que sí o puede que no. Ahora mismo no me importan ni Damien ni el resort. Lo único que me importa eres tú. Lo único que deseo eres tú. Dime que no la he cagado. Dime que no te he perdido.

—¿Cómo ibas a perderme cuando acabamos de volver a encontrarnos?

Me sostiene la mirada un instante, antes de abrazarme y besarme con dulzura.

—Ahora voy a hacerte el amor —dice, y me coge en brazos y me lleva al dormitorio.

Empieza a desvestirme, dándome mimos y caricias con cada prenda que me quita, hasta que estoy desnuda y en llamas, deseando tan solo tener a este hombre sobre mí y dentro de mí.

Él no espera y hacemos el amor despacio y con dulzura, pero no con menos pasión que cuando me ha poseído de forma salvaje. Hay ternura en sus movimientos. Control en su forma de penetrarme. Y no despega los ojos de los míos ni un solo instante.

Cuando veo cómo se gesta la tormenta en el azul tan intenso de sus pupilas arqueo la espalda para sentir más su cuerpo porque quiero alcanzar el clímax con él, perderme en el tiempo y el espacio con este hombre que ha logrado que me sienta despierta, viva, yo misma. Y cuando llega la explosión me hago pedazos con él y todos nuestros fragmentos se juntan formando una unión perfecta antes de que empecemos a bajar y gritemos sorprendidos al regresar a la realidad.

—Sylvia —murmura, y en sus labios mi nombre es tan dulce como la miel y tan intenso como hacer el amor.

Lo beso y me desperezo, satisfecha y dichosa cuando me aferra a él y apoyo la cabeza en su pecho.

Me siento a salvo entre sus cálidos brazos. Y, aunque Jackson nunca me lo ha dicho en palabras, me siento amada.

Alzo la barbilla para poder mirar el rostro de este hombre que me colma el corazón y la mente. Que se alza como un guerrero para protegerme de los demonios de mi pasado.

Veo tanta ternura en sus ojos que temo volver a llorar y, cuando se inclina sobre mí y me besa en la frente una pequeña lágrima de felicidad me rueda por la mejilla.

Sonrío.

Puede que no conozca todos sus secretos. Y no puedo conocer el futuro.

Pero sí veo el presente.

Y, para mí, para Jackson, este momento es suficiente…


  



Epílogo

 

 

 

 

Jackson se quedó de pie junto a la cama y la miró. Miró a la mujer que le aceleraba el corazón y hacía que le ardiera la sangre.

Ella lo calmaba. Lo centraba. Colmaba su corazón y su mundo.

Lo hacía mejor persona, él lo sabía. Lo creía. Joder, lo quería.

Y, cielo santo, también la quería a ella. Había estado muerto durante aquellos cinco años sin ella y no se había dado cuenta. Pero volvía a estar vivo, y era gracias a ella.

Procurando no despertarla, se metió en la cama. El corazón le dio un vuelco cuando ella lo buscó dormida y se acurrucó contra él, piel con piel.

Joder, cómo lo ponía.

Le pasó la mano por el pelo y, después, los dedos por el hombro. Como ella se había destapado mientras dormía, podía ver los tatuajes que le marcaban los pechos, solo algunos de los muchos que tenía. Eran cicatrices de un dolor ya pasado y él había sido el causante de algunos. La idea le retorció las entrañas, siniestra y desagradable, y, no por primera vez, deseó poder llevar sus cargas.

Ella había depositado su confianza en él, le había revelado sus secretos más íntimos. Y sabía que él tenía que hacer lo mismo. Pero el corazón se le desgarraba de solo pensarlo.

Quería seguir así para siempre, perdido en la oscuridad, entre el crepúsculo y el alba, donde la realidad parecía un sueño y él podía creer que todo era posible y todas las historias tenían un final feliz.

Pero había cosas que tenía que hacer. Lugares sombríos que necesitaba visitar. Batallas que debía librar.

Secretos que tenía que proteger.

Suspiró, la estrechó contra sí y sucumbió al dulce consuelo del sueño. No había nada más que hacer. No en realidad. No entonces.

En cambio, lo único que podía hacer era abrazarla y esperar que, en su lucha por ser el hombre que debía ser, no perdiera a la única persona que por fin le había hecho sentirse completo.
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Erotismo sin límites, amor apasionado y unas gotas de misterio se mezclan en este cocktail irresistible y adictivo, escrito por una de las maestras indiscutibles del romance erótico.

 



Sylvia Brooks es una mujer emprendedora y en apariencia muy segura de sí misma que trabaja a las órdenes del magnate Damien Stark. Acostumbrada a moverse en un mundo de hombres poderosos, Sylvia recibe de su jefe un encargo que puede suponer su consagración profesional  definitiva: la urbanización de una isla paradisíaca del Caribe llamada a convertirse en un complejo vacacional incomparable.
 Ella es consciente de que el éxito radicará en encontrar al arquitecto adecuado y de que no hay otro mejor que el viril e independiente Jackson Steele, el apuesto hombre con quien mantuvo una tensa relación en el pasado.
 Pero ha llegado el momento del reencuentro. Y Sylvia teme tanto una negativa airada de Jackson como dejarse arrastrar hacia un abismo de placeres inconfesables que trastorne su vida para siempre.

Di mi nombre, la primera novela de la excitante trilogía «El affaire Stark», es el inicio perfecto para una historia inolvidable, elegante y tremendamente sensual. Sylvia y Jackson sin duda serán los personajes más sexis, atractivos y vulnerables de la temporada.

 

«Las fans de los romances turbulentos, intensos y ardientes adorarán esta novela.»

Romantic Times Book Reviews
  


J. Kenner es una célebre autora de literatura romántica. Nacida en California y abogada de profesión, sus dos trilogías anteriores, «Stark» (compuesta por Desátame, Poséeme y Ámame) y «Deseo» (formada por Deseado, Seducido y Al rojo vivo), además de las e-nouvelles Tómame, Compláceme y Sigue mi juego, han obtenido un éxito destacado con más de dos millones de ejemplares vendidos en todo el mundo y se han posicionado durante semanas en las listas de best sellers de The New York Times, USA Today, Publishers Weekly y The Wall Street Journal.

Di mi nombre es la primera novela de su nueva trilogía, «El affaire Stark», a la que siguen En mis brazos y Bajo mi piel, en la que recupera el halo de las novelas que la dieron a conocer.
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